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    Sinopsis:


    Frank, un joven de 22 años, acorralado por las turbulencias que repentinamente comenzaron aparecer en la relación con su novia, se ve en la obligación de decidir entre abandonarla o pagar el pesado precio de mantenerse junto a ella mientras continua siendo presionado a vivir escondiéndose de la justicia.


    En medio del torbellino de problemas, los sentimientos de Frank y Anne se desatan arrastrándolos hasta un punto ciego en el cual ambos insisten en buscar alguna manera de luchar para sacar del fondo su relación; pero una llamada peligrosa logra trastornar por completo la tranquila vida de ambos.


    Amor Prohibido, es una novela que avanza en un ritmo imparable, llena de aventuras, pasión y dolor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Prólogo


    “No temo a lo que el destino me prepare, a nada temo, ni a la tortura de la mala suerte, ni al mal florecimiento del odio de la sociedad, ni a los subordinados asesinos, ni a los ladrones de sueños, ni a los traumas de la infancia; si te amo, si me amas, no creo que exista algo a lo que podamos temer mi amor, esto se trata de nosotros, de lo que podemos lograr a través del tiempo y ni el mismo tiempo es nuestro enemigo. Tú aliado mío, no es momento ahora de que temamos, cosas mejores vendrán. La vida no odia a los que aman, podemos serlo todo si así lo quieres, sólo no dejes de amar, no dejes de amarme. Sostente fuerte que aquí vamos, hagamos de las desgracias un nuevo reto para construir de nuevo lo que se ha dañado.


    Porque la vida no se acaba aquí, tú me amas, yo te amo, la vida continúa y podremos hacer más para avanzar.


    Sin más lutos ni destrozos, así te quiero ver.


    Tenemos que sostenernos en las adversidades, hay muchas cosas que nos cuesta a nosotros mismos explicar, unas gotas de alcohol, una noche infinita, y la euforia nos susurra que ya lo hemos vencido todo pero nunca es enteramente cierta la teoría del dolor, algunos dicen que te hace más humano, más real.


    Y a veces, sólo a veces es un poco difícil dominar el arte de perder, perdemos porque es necesario, aunque te cueste entender; pero el tiempo lo aclara todo y todas las respuestas llegan, lo que te dolía, deja de doler, lo que te angustiaba, ya no tiene lugar en tu mente, el llanto, los golpes; cesa. Porque es así como el tiempo se encarga de explicarnos como poner cada cosa en su lugar así que es necesario dejar que el tiempo lo haga todo, tan necesario como aprender a sufrir y sufrir tiene su lugar en el destino, tenemos que sufrirlo todo, sentirlo todo para darnos cuenta del error. Porque el sufrimiento viene de un pensamiento o un acción incorrecta pero se detiene en la medida que encontramos al fin la vía para salir de ello.Yo te perdía, no había rastro de control para retenerte, no había rastro de paciencia para esperarte pero no temo a nada, no temo a todo lo que venga con nosotros, si aun el cielo tiene ganas de caerse, permiso le doy, porque de pie me mantendré siempre contigo.


    Con mucho cariño, me despido. Atentamente, Anne.”


    Leí en voz alta en cuanto Anne me entregó aquella carta vieja que encontró en sus cajas de la mudanza, al terminar, fue inevitable llorar, era extraño el sentimiento que se me acumulaba adentro del pecho, no sabía con determinación si mis lagrimas eran de alegría o tristeza, ella me miró dulcemente y me preguntó qué pasaba.


    —Tengo miedo...


    — ¿De qué Frank?


    —No lo sé Anne…Esta carta me ha dejado sin palabras, aunque, sí sé que temores cargo pero estoy traumado con todo esto.


    —Entonces dime


    —Tengo miedo de que te guste alguien más, de que te aburras de mi extraña forma de ser, de mi desastrosa y retorcida forma de ser, de mis quejas y antojos, de mis gustos y disgustos, hasta mis miedos, siempre tengo miedos que podrían aburrirte.


    —Oye oye, calma, siempre estaré contigo ¿Vale? Yo haré mío tu dolor, haré mía tu tristeza y ¿Los miedos? Esos miedos serán míos también y juntos podremos trabajar en ello y superarlos.


    —No te ofendas pero ya he oído esto de diferentes personas, si tuviera mil vidas quisiera detenerlas ahora para no volver a escuchar un "siempre estaré contigo" con fechas determinadas de vencimiento.


    —Nadie más que yo entiende perfectamente de eso Frank. Solo quiero que sepas que no estoy aquí para decir las palabras que en tu pasado ya pudiste escuchar, quiero que entiendas que las palabras se pueden unir y desunir, en eso están los "por siempre" se que siempre la digo y que siempre la diré porque "siempre" fue mi primera intención contigo. No quiero que me malinterpretes ni tampoco deseo obligarte a creer que estaré mucho tiempo a tu lado, lo único que quiero que por fin entiendas es que entre tú y yo debemos lograr que ninguna letra de cada una de estas importantes palabras se separen, porque estas palabras son nuestra alma y corazón, lo que más me importa de ti.


    Tenemos que luchar, cada día a cada momento por mantenerlas allí juntas y unidas y así lograr llegar al punto de no cansarnos de todo lo que tenemos, porque al final de todo tú y yo somos lo único que tenemos justo ahora.


    —Sigo teniendo un poco de miedo...Anne, tienes que comprenderme.


    — ¿Acaso no es suficiente todo lo que te he demostrado y dicho todo este tiempo?


    — Lo es, pero necesito que me convenzas de que no debo tenerte miedo.


    — Entonces es a mí a quien temes...Frank, habérmelo dicho antes. No sabía que desconfiabas tanto de mí.


    — No quise decir eso, es solo que cuando me importa verdaderamente alguien y estoy a tres pasos de entregarme de nuevo y entregar todo lo que tengo, me arruinan, me rompen y me dejan allí como si ya nada fuese importado, como si las palabras solo eran maquillaje de sonrisas y ya no quiero que esto vuelva a suceder. Muchas veces soy yo el que arruina, rompe y deja todo así pero he pagado un precio alto por esto. Insisto, no quiero que nada así vuelva a suceder.


    —Lo entregaste todo, si todo lo entregas, todo lo pierdes.


    — ¿Acaso no quieres que te entregue todo querida?


    — Si me entregas todo, no tendré razones para luchar por ti...estoy aquí sólo por ti, entrégame lo que sientas que puedes darme. No hay presión Frank, descuida.


    — ¿Y que se supone que deba hacer cuando sienta que deba entregarte todo?


    —Pensar en nuestro futuro. ¡Sueña Frank, sueña!


    — ¿Eso con que tiene que ver?


    —Con mucho, si te limitas en darme todo solo por agradecimiento, estarás dándome riendas a que siga en tu camino para alcanzarte, para alcanzar todo lo que quiero. Así que, ya sabes...camina conmigo con la misma frecuencia que yo y llegaremos juntos.


    — ¿Y cuando lleguemos que haremos?


    —Volver a empezar.

  


  
    Tal vez, tal vez


    


    A veces me pregunto mucho cómo es que llegamos a saber desde cuando empezamos a querer a alguien pero por más que intento encontrar posibles respuestas sólo consigo más interrogantes. Algunos dicen que nos damos cuenta en el momento que esa persona sufre una pena o desgracia; nos volvemos divergentes sólo por salvarle. Otros opinan que sólo basta mirar a través de los ojos de esa persona al menos una vez, no importa cuánto peso de su pasado lleve en su espalda, mirar los ojos de una persona abre muchos portales casi místicos y es allí cuando algunos, como yo, empezamos a querer a alguien sin el mero conocimiento de que lo hacemos.


    Cuando llega el momento simplemente pasa, pasa que ves a esa persona ahí y todo se detiene sin que te des cuenta, no razonas muy bien todo a tu alrededor porque esa persona gira alrededor de tu mente y justo allí es cuando le sonríes, se te delatan las pupilas, se te corta la respiración y se te agranda el pecho; en ese momento sin que lo sepas demasiado, le estas queriendo y juro que no hay ninguna medida determinada que puedas controlar. Así fue cuando la vi por primera vez, era uno de esos días en los que piensas que todo va mal, que las cartas están echadas y los planes no cambian. Necesitas que las horas pasen rápido para que se acabe ya, a veces es irónico que necesitemos con tanta intensidad que un día se acabe sólo por lo malo que esté siendo cuando podemos simplemente mantener un poco de esperanza para que algo suceda y mejore, al momento no era lo que yo pensaba, me sentía un poco mal por haber perdido mi trabajo, no obstante una serie de cosas en el transcurso del día también tuvieron su lugar en la lista de cosas que siempre alteran mi ánimo y al salir del trabajo donde había sido despedido me atreví a caminar sin rumbo a ver si lograba dejar que todo mi mal humor fluyera y debo confesar que amo los días de ir por un café, me gusta llegar a un lugar que me transmita calidez, donde pueda sentarme a ver a la gente pasar sin que nadie me perturbe, así que fui a uno de esos establecimientos a los que nunca había visitado y al llegar lo primero que noté fue el escandaloso estéreo que estaba encendido en el café y aunque siempre sea intolerante al ruido ésta vez pude soportarlo porque sonaba una de las canciones más dulces de toda la historia, era Elvis Presley interpretando su famosa y romántica canción ‘I cant help falling in love’ enseguida me quedé perplejo mirando todo el lugar, la estética llamó mi atención, tenía una decoración que llamaba mucho mi atención, habían viniles de cuadros blanco y negro, algunos avisos en neón colgados en la pared con frases comunes como “Bienvenido”, “Gracias”, también cerca de la barra había colgado en la parte superior un menú estándar con textura de pizarra y escrito con tizas , cuadros con un marco de color rojo colgaban fotografías de ciudades en blanco y negro que jamás había conocido y algunos muebles, sillas y mesas al estilo de los 50’s.


    Veía las mesas llenas de personas diferentes, algunas personas se les veía felices hablando entre ellas y otras a los que las horas se le iban viendo la taza de café medio llena, medio vacía pero lo que más llamó mi atención fue una chica al final del local, ella sólo estaba sentada allí sola sin café en su mesa y por el movimiento de sus labios supe que estaba cantando la canción de Elvis, llevaba un pantalón de cortes altos con rayas verticales en blanco y negro, una camiseta negra abotonada hasta el final del cuello, sus cabellos eran unos rizos rebeldes castaños con reflejos rubios y sus labios finos eran inevitables de ver, eran de un color vinotinto y combinaban perfectamente con sus Oxford carmesí. Mientras la observaba un mesero se acercó a mí como si yo fuera un turista me indicó las mesas en las que podía sentarme si quería, agradecí el gesto y le dije que me estaba tomando mi momento de pensar donde me convenía sentarme, excusa para seguir mirando a la chica del fondo, disimulé un poco fijando la mirada en la mesa que había escogido y un tanto nervioso me atreví a caminar por el pasillo que me llevaba a la mesa donde ella se encontraba al mismo tiempo me iba preguntando porque estaba ella tan sola, me preguntaba si tal vez estaba teniendo un mal día como lo estaba teniendo yo antes de entrar al café, me preguntaba si se quería escapar de casa o si esperaba a alguien más, así que la inseguridad de pensar todo aquello me hizo sentarme donde había pensado, justo dos mesas frente de donde ella se encontraba.


    Me senté y saqué mi teléfono, miraba la pantalla sin hacer nada al respecto, quería intentar disimular un poco más lo nervioso que me sentía, luego la miré fijamente por un minuto y cuando ella se percató de que era yo quien le estaba acorralando con la mirada, hizo un gesto segura de sí misma como si no le importara el que le haya estado viendo, en ese momento detalle sus hermosos ojos, eran pequeños, llevaban una forma punta aguda al igual que su rostro, sus ojos eran como la forma de las hojas de los árboles y con un perfecto delineado color negro, sus pestañas se veían largas desde el ángulo en el que me encontraba y sus cejas eran delgadas y cuadradas, sólo bastó ese gesto de firme indiferencia para apresurarme a pensar que se me iba a desordenar la vida si no conseguía estar un poco más cerca de ella. Estoy acostumbrado a dejarme la piel por mujeres que no me hacen caso, esas tan fuertes que cuando empiezas a correr tras de ellas derriban árboles para que caigan en el camino y no puedas recuperar el aliento para saltar a través de ellos y seguir persiguiéndola, no era para mí una sorpresa de que ésta chica era así. Me he fijado que los gestos de una persona, en algunos casos son el subtitulo de lo que piensan y estaba seguro de que en ese momento no había ninguna pista de interés de su parte hacía mi, al menos no el mismo interés que yo le tenía y eso fue lo que me dejó asombrado ante tanta belleza, para muchos un gesto de indiferencia de parte de una mujer significa que debes abandonar toda misión propuesta con ella, en mi caso es distinto, que una mujer ignore mis buenas intenciones y mis ganas de acercarme a ella significa que tengo un nuevo reto.


    Ese aire de independencia y libertad que cargaba mezclado con la dulce tensión que generaron aquellos ojos marrones perfectamente delineados, me impulsaron a dejar a un lado aquellos nervios sin necesidad e intentar acercarme hasta descubrir si era grato que me sentara a su lado sólo para acompañarle, al levantarme de mi asiento me percaté de que ésta vez sonaba una canción del famoso Frank Sinatra, me gustaba mucho éste artista, recuerdo que mi padre tarareaba sus canciones mientras me enseñaba como manejar una bicicleta, esos recuerdos vinieron a mi mente y me recordó que manejar bicicletas me ponía nervioso pero fue un temor que superé muy rápido, así que pensé que esto de acercarme a una chica difícil podría ser como el reto de aprender a manejar una bicicleta a los 5 años, al principio cuesta y no estás seguro si aumentar la velocidad al pedalear, pero cuando confías en que mantendrás el equilibrio, aprendes como andar y disfrutas el paseo. Era vergonzoso y me aterraba que reaccionara de la manera que no esperaba haciendo que me devolviera a toda prisa a mi mesa y aguantando las miradas de las personas que presenciaran tal hecho, pero bloquee mis pensamientos por un instante y me acerqué.


     Hola, lo siento por molestarte ¿Esperas a alguien?-le pregunté tartamudeando de frente a su mesa.


     ¿Importa?-Dijo mirándome áspera y fijamente a los ojos.


     Tal vez


     ¿Por qué tal vez?- Arqueó las cejas.


     Porque si no esperas a nadie tal vez podría sentarme contigo si quieres y si no esperas a nadie tal vez podría irme de nuevo a mi mesa y pedir un café solo como un alma en pena hasta que alguien venga y me pregunte si espero a alguien también o la música se apague y los meseros recojan las mesas para que me vaya- Dije agregando de manera sarcástica en medio de una sonrisa nerviosa esperando a que se riera.


    Ella sonrío un poco y noté que empezó a incomodarse o sentirse ansiosa porque jugaba con el anillo en su dedo como pensando si era bueno o no dejarme sentar con ella, me ignoro por un momento y llamó al mesero, debo confesar que en ese momento se me hizo un nudo en el estómago, pensé que solicitaría al mesero que me alejara de su mesa de inmediato, ya qué, llevaba ratos viéndola y a lo mejor le estaba haciendo pasar mal humor con esas miradas que le dediqué antes de levantarme de mi mesa, pero ella me volvió a mirar y dijo:


     Entonces… ¿Señor “Tal vez, tal vez” se quiere sentar a tomar un café conmigo?


     ¿Me estas invitando a tomar un café contigo?


     Eh…Fue lo que tu dijiste, no lo que yo pienso.-Dijo alzando una ceja y mirándome con más indiferencia.


     Ya, para que diría que no. –Asentí aliviando la tensión-Por supuesto que quiero, ¿Me lo permites?


     Creo que si sigues haciendo esas clases de preguntas, todo lo que dijiste sobre ser un alma en pena sentado en la mesa…-Señaló la mía- de allá, se cumplirá y yo me iré, sufrirás una sobredosis de cafeína por no tener con quien compartirla y llamaran a algún familiar, si es que tienes, que pueda venir a por ti y te lleven a casa, donde también dormirás solo sin nadie que pueda cuidarte.-Dijo añadiendo más sarcasmo a lo que antes le había dicho.


    Ella asintió y tomó una de las sillas que tenía a su lado y la acerco a mí, yo la tomé y me senté a su lado sonriendo aliviado de que me depositara al menos un porcentaje de su confianza, justo en ese momento llegó el mesero y nos miró un tanto extrañado, miró a la chica y le dijo:


     Hola de nuevo, señorita Anne, es un placer verla por aquí, ¿Qué desea hoy?


     Hola Carl, lo mismo de siempre, gracias.


     ¿Y usted joven, desea algo?-Me preguntó el mesero


     Eh…Yo pues lo mismo que ella.


     Dos expresos dobles entonces.-Dijo el mesero


     Sí, dos expresos dobles por favor-Dije mirándolo.


    En cuanto el mesero se fue, me quede pensando en que cosas ahora diría, no sabía por dónde empezar pero ella rompió el silencio.


     Bueno, ya sabes, me llamo Anne, vengo aquí varias veces a la semana, no llevo una cuenta, éste lugar es maravilloso. Tú, ¿Quién eres?


     Noté eso Anne, por eso me quedé perplejo mirándolo todo, para mí es un placer conocerte, me llamo Frank.


     Frank.


     Frank, sí-Repetí


     Bueno Frank, por supuesto que pude notar que estabas muy pero muy perplejo viéndolo todo y observando…Todo, si todo.-Dijo en un tono sarcástico como si me conociera de verdad y supiera lo que hacía.


     Eh…Sí, así es Anne-La miré entrecerrando los ojos.- ¿Quieres contarme por qué vienes tan seguido aquí? ¿Qué te impulsa a venir siempre aquí? Digo, me gustan los sitios así como estos, los cafés, pero casi siempre visito uno cuando un día está mal.


     ¿Entonces tu día va mal?


     No exactamente muy mal, pero sí. Me despidieron de mi trabajo-Dije entre una corta risa para aliviar la tensión.


     Encontraras uno mejor.


     Tal vez.


     ¿Sabías que un tal vez puede arruinarlo todo en un instante? Las ambigüedades son necesarias en algunos momentos, pero no demasiado, si cambiaras ese tal vez por alguna palabra un poco más afirmativa, créeme que el sentido de que hayas perdido ese trabajo puede ser más notorio aún.


     ¿Por qué lo dices?-Pregunté preocupado


     Porque cuando perdemos algo, tenemos la oportunidad de encontrar algo mejor.


     Tienes razón-Le afirmé aún pensando en todo lo que había dicho.


    En ese momento llegó el mesero y sirvió nuestros cafés, nos dejó a solas y cuando probé mi café, me abrí a ser ahora yo quien preguntara algo más interesante.


     Así que te gustan los cafés muy fuertes, esto está demasiado fuerte sin duda.


     Realmente todos los cafés deberían ser así, es la mejor forma de sacudirte.


     ¿Probando cosas fuertes?


     Así es.


     No me dijiste por qué vienes aquí.


     Oh, lo siento, es uno de mis lugares favoritos, vengo aquí cuando quiero pensar y disfrutar mi música favorita.


    Me sorprendí al notar que le gustaba oír música antigua, por un momento agradecí al mundo por haberme hecho toparme con el tipo de personas que sé que valen la pena, esas que se aferran a aquellas cosas que en su momento marcaron la vida de millones de personas, estuvimos hablando unos cortos minutos más sobre lo mucho que le importaba el arte de la música de los 50s, decía que esa era la época en la que debió nacer y que la actualidad le asusta por la forma en la que las personas sustituyen los buenos momentos de la vida por horas largas dentro de tecnologías que al tiempo deterioran la calidad de su vida.


    Anne hablaba de una manera en la que te hacía querer dejar de hacer algo para invertir todo tu tiempo prestándole atención, su energía era interesante y me gustaba la manera en la que movía sus manos intentando explicarme lo que pensaba, fue cuando llegué a pensar que le gusta tener conversaciones largas donde ella pudiera exponer de a poco sus gustos, dudas, conocimientos, deseos, sueños, metas y entre otros temas que salían de la nada, yo sólo me dejaba enseñar y al mismo tiempo le permitía la confianza de saber las mismas cosas de las que ella hablaba pero a mi versión, lo más dulce de las conversaciones ocurridas ese día fue que ella sonreía al escuchar mis sueños, le gustaba mi forma de tener metas, me llamaba “Niño” por plantear mis deseos con aquella emoción con la que un infante corre a decirle a sus padres lo mucho que desea un juguete, a pesar de tener 22 años, siempre fui un chico muy soñador, yo veía la vida como un lienzo donde yo tenía todo el control sobre los colores que quería en el, me gustaba darle sentido a mis historias a través de paletas de colores, por esto, soñaba mucho, me planteaba cosas que para los demás eran imposibles pero para mí eran totalmente improbables.


     ¿Cuánto tiempo llevas viniendo aquí?


     Desde hace mucho, vengo todo el tiempo que puedo…


     ¿De qué trabajabas?


     No no trabajo aún… ¿Tu de que trabajabas?


     Pues, trabajaba en un gimnasio, era entrenador.


     ¿Y te gustaba el trabajo?


     No, lo odiaba.


     ¿Y por qué te han despedido?


     Porque faltaba demasiado y llegaba tarde.


     Entiendo, pero igual debiste ser responsable aunque no te gustaba.


     Lo sé, espero conseguir al menos algo mejor que me guste para poder desempeñarme como quiero.


    Ella miró su reloj, supuse por sus gestos que ya era hora de irnos, era de noche y los meseros limpiaban las últimas mesas usadas, la música ya no era tan alta y el cielo daba señal de que iba a llover.


     Momentos de irnos ¿No?


     Sí, debo ir a casa, ya es tarde.


     ¿Necesitas que te acompañe?


     Oh, no gracias Frank, puedo sola.


     Eso está perfecto, entonces-Pagué y la acompañé hasta la puerta del café.


     Frank- Dijo buscando mis ojos.


     Aquí estoy Anne.


     Fue un placer conocerte, espero volverte a ver y que ya no seas un señor “Tal vez, tal vez”.


     Bueno, creo que cuando nos veamos puedo ser el señor “Quizás, quizás” dije entre risas.-Gracias por no dejarme ser un alma en pena…Ya me veía saliendo a ésta hora solo y con mi sobredosis de cafeína.


     Ya lo ves.


    Me acompaño en la risa y ambos salimos del café, hizo un gesto de despedida y esperé a que doblara la esquina hasta no ver su figura, me fui caminando despacio hacia el metro, no quería que ese día se acabara, es irónico como lo mencioné anteriormente, pensaba mucho en todo lo que Anne había dicho, era primera vez que alguien se preocupaba por intentar hacerme reflexionar sobre esas cosas que están mal en mi y que debo mejorar para cambiar el sentido de las cosas que estén por venir en mi vida, así que iba a dar todo de mi, iba a poner todos mis esfuerzos en cambiar y mejorar no sólo por darle el poder de orgullo a Anne sino por mí, no quería poner sus palabras al vacío y hacer como si nunca valió la pena que lo dijera.


    Nunca podremos saber cuándo es la hora de querer a alguien, tal vez lo estemos queriendo sin darnos cuenta y no podemos cambiar eso ni esforzándonos, fue así como sucedió con Anne, en ningún momento me motive a dejar de verla como la veía, desde ese preciso momento en que me miro desinteresada, la quise. Quería todo de ella aunque fuese difícil conseguirlo. Pocas veces me sucedían cosas buenas así, no tenía muchos amigos ni personas que me hicieran notar lo que debo cambiar de mi, que sucediera eso con Anne, era como si quedara atrapado con ella, así como aquel perro que descansa en las calles y consigue por fin que alguien le de comida fresca y limpia, sin duda alguna el perro se irá persiguiendo a esa persona porque es su forma instantánea de demostrar que necesita a esa persona. Era así como me sentí.


    Por varias semanas seguimos encontrándonos en el mismo café donde nos conocimos, el mesero Carl, siempre estaba sorprendido de cómo llegué a acercarme a ella, en oportunidades aprovechaba para decirme prudentemente que Anne no era de esas chicas fáciles que deja que cualquiera se siente en su mesa, añadió que antes de mi ya habían muchos chicos que en esos meses antes de conocerla, le coqueteaban sin permiso y la acosaban persiguiéndola por las calles hasta que ella por fin se decidiera a poner en su rostro una bofetada, le faltaban el respeto, contaba Carl y eso me impactó porque no pensé que alguna vez le hicieran semejante cosa tan desagradable a una chica tan increíble como lo era Anne.


    Durante los días nos íbamos teniendo más confianza y ella hasta me dejaba acompañarla a las calles cercanas a su casa, nunca me especificaba exactamente donde vivía, siempre decía simpáticamente “Hasta aquí se termina el camino” y yo de forma natural lo comprendía, me despedía y retomaba mi camino a casa. Fue así como me gané su amistad, respetándola.


    Nos veíamos siempre, eran momentos en los que fue inevitable sentirme infinito, ella sonreía de una forma que hacía que no tuviera ganas de ver algo más hermoso en el mundo, quería que fuese su sonrisa la última cosa más hermosa que he visto para que siempre se me quedara grabado en la mente esa magia que se le desprendía del rostro al sonreír, Anne era una chica con problemas, por más que se mostraba fuerte y segura, a veces habían momentos en los que se le acababan los fundamentos y los criterios para hablar de lo bueno de la vida, era allí cuando se acorralaba así misma contra la pared y hablaba de que no estaba segura de lograr ciertas cosas. Al descubrir poco a poco por las cosas que había pasado y continuaba pasando en su entorno familiar, me daba cuenta de cuan frágil era enfrentando todo lo que le sucedía, era como una niña sosteniendo un objeto de vidrio con las manos llenas de aceite por más que intentara mantener el objeto en sus manos, se le desprendía y lo rompía.


    Luchaba al menos.


    Tenía inseguridades que a veces ella misma permitía que la asfixiaran, lo cual era un asunto que me sorprendía, practicaba varias actividades en las que me imaginaba que trabajaba un poco esa autoestima tan baja que se le notaba cuando intentaba describir sus habilidades, en alguna oportunidad me contó que practicaba ballet pero lo dejó porque su madre no le dejaba continuar, cursaba francés, decía que le gustaba mucho el idioma y que le encantaría algún día vivir en Francia o Suiza y los fines de semana iba a seminarios de modelaje, sentía que tenía buena imagen ante las cámaras, además tenía una fascinación por el diseño de moda, me comentaba siempre de algunas marcas de diseñadores famosos que le gustaban; entre esas su favorita era Valentino, recuerdo a la perfección que un día le vi modelar para una tienda que apenas empezaba en el comercio, al terminar el desfile, le dije que tenía talento para el mundo del modelaje, que mi ojo no iba a fallar y que algún día la vería desfilando para marcas famosas tanto como la de Valentino, Dior, Versace, Gucci y entre otras, ella saltaba de la emoción y no paraba de preguntarme si lo decía con toda la verdad del mundo, fue allí cuando noté que las personas no se toman el tiempo de decirle lo mucho que vale y lo bien que hace lo que tanto le gusta, me dije a mi mismo que debería ser el protagonista en la lista de personas que le hacen ver lo hermosa que es y lo lejos que llegara si se lo permite.


    La apoye en todo lo que necesitaba, de ese modo ella se liberaba más y me contaba con más confianza todo lo que ocurría en su casa. Vivía con algunos familiares a los que ella no le gustaba llamarle familiares, siempre los llamaba por sus nombres y eso me daba a entender que quería estar y sentirse lo más lejos posible de todos esos “familiares” con los que por desgracia tenía que convivir, Anne sufría cada día de su vida viviendo allí. Algunas veces pensaba que lo exageraba todo hasta que un día llegó a uno de nuestros encuentros con los ojos llenos de lagrimas y las mejillas ruborizadas, levanté su rostro y le hice entender que era hora de que me contara con detalles cuales eran las cosas que estaba viviendo, no importa si teníamos poco tiempo de habernos conocido, yo iba a tenderle mi mano siempre que pudiera porque de eso se trata la amistad, ella confiaba en mí y yo en ella, lo normal era que entre ambos pudiéramos sostenernos. Ella se dejó llevar por la seguridad que yo le daba y esa vez, sin peros ni obstáculos, lo contó.


     Frank, me da un poco de vergüenza hablarte de esto, no tenemos mucho tiempo saliendo a conversar y sé que quizá puedas aburrirte de lo que te contaré pero necesito hablarlo con alguien y tú eres lo más indicado hasta ahora.


     Tranquila Anne, siempre puedes hablar de lo que pase.-Sonreí compasivo.


     Cuando estaba niña…Sufrí un abuso sexual, por un familiar. –Arrugó la frente como si estuviera a punto de llorar más fuerte.


    Al escuchar el tamaño de esas palabras me impacté pero evité demostrarlo con algún gesto sorpresivo y me limité a estirar mis brazos y tocarla, no quería acordarle algo que quizá ya le habían hecho, me mantuve tranquilo pero ésta vez más serio y prestándole atención fijando la mirada en sus ojos.


     ¿Quién ha sido Anne? Si lo quieres contar, aquí guardaré tu secreto y si no, tampoco hay presión, puedes guardarlo.


     Debo liberarlo-Hizo una pausa, se limpió las lagrimas al fin-Se trata de mi abuelo, el padre de mi madre, en dos ocasiones cuando mi madre no estaba él dijo que ya era la hora de ir a tomar la siesta de las 3pm, como bien acostumbraba hacerlo todas las tardes después de hacer mi debido repaso diario de lo aprendido en clases. Yo lo amaba, amaba a mi abuelo, amaba que me enseñara a leer, sumar, restar y esas cosas que nos enseñan cuando estamos chicos. Mi abuelo trabajaba mucho en las mañanas mientras yo estaba en el colegio, al hacerse el medio día siempre iba por mí, traía dulces o alguna fruta, cuando se le olvidaba lo reparaba trayendo una flor cualquiera que arrancaba en el camino. Eso me encantaba, me consentía cuando mi padre no lo hacía.


     ¿Tu padre no estaba en esos momentos?


     Mi padre también me consentía y si lo estaba, pero a la vez no. Algunos días era el quien me recogía y me llevaba a almorzar mi comida favorita, me compraba también por su parte golosinas y por las tardes, en vez de siestas, me llevaba al parque. Pero mi padre atravesaba una difícil en la situación en la que ni el mismo podía sostenerse. Así que las visitas y los paseos acompañados de mi padre se fueron desvaneciendo con el tiempo. Volvieron a su tiempo, cuando se recuperaba pero no era demasiado lo que podíamos compartir, para entonces.


     Entiendo.


     Fue así como entonces toda mi rutina era estar en casa de mis abuelos siempre.


     ¿Y tu madre?


     Mi madre es otra historia. Vivamos un día a la vez ¿Si? Otro día tocara hablar de ello.


     Está bien Anne, como tú lo pidas, continua.


     Un día, ese día…Mi abuelo me pidió que tomara la siesta con él, siempre me acostumbró a tomarla sola en mi habitación y mientras él creía que yo dormía comenzó a tocarme por las piernas, no dejaba de recorrer su dedo lentamente creyendo que así no me despertaría.


    Cerraba los ojos como si lo que le escuché contar me doliera también a mí, cerré los puños tan fuertes que ella me observó y lo noto, al hacerlo, puso una mano en mi hombro y susurro “Ya pasó”. Me tranquilicé y volví a observarla para dejarla continuar.


     No solo acarició mis piernas Frank, de a poco las subía hasta llegar a mi diminuto trasero, estudió su pequeña forma y luego de llevar largos ratos haciendo lo mismo, imagino que pensó que era hora de acercarse más, claro, como no me movía. Debió pensar que estaba profundamente dormida y no sabes cuánto desee que eso fuese así, tal vez aquel sueño que no pude tener fuese borrado una de las tantas cicatrices que llevo conmigo.


     Cuanto lo siento Anne. ¿Él te hizo algún daño? Es decir, más que el emocional.


     No, de hecho cuando tocaba mis partes fue cuidadoso. Le convenía.


     Ya.


     Pues, nunca hubo una penetración, era imposible. Aunque a muchas otras, por desgracia les suele suceder sin que les importe si de despertaban. Pero ese no fue mi caso, él sólo me toco sin profundidad algunas veces hasta que suponía que se terminaba la hora de mi siesta.


     Pero que desgraciado. ¿Cuántos años tenías?


     8, creo. Nunca me he tomado el tiempo para recordar si esa era el numero.


     Tampoco lo hagas, no es necesario. ¿Hay algo más?


     Bueno sí, al terminar de hacer todo aquello recuerdo como decía “Hey mi pequeña Anne ¡Ven a merendar! Te he comprado los dulces que más te gustan”, así Frank, con ese cinismo.


     Está enfermo, totalmente enfermo.


     Lo está, desde entonces ya no lo quiero, ya ves. Esa es una de mis historias sobre lo que vivo a diario.


     Espera, ¿Sigues viviéndolo?


     No, no. Pero tengo que convivir con él, es suficiente. Además de que ahora ya no es el anciano dulzón de aquel tiempo que al menos a pesar de todo me trataba con amabilidad, ahora es más desgraciado de lo que era. Ahora está entregado al “cristianismo” y asegura que no ha hecho alguna vez algo de lo que pudiera arrepentirse. A veces cuando me quedo sola en mi habitación, entra sin tocar y repite que me cuide de hacer cosas impías, repite en un serial de veces al día “Dios lo ve todo” y a veces me entran unas de esas ganas en las que sólo quiero estar frente a él y nombrarle todas las veces que Dios vio todo lo que me hizo y lo que quizás hasta le hizo a mi propia madre pero en vez de eso sólo me quedo callada porque no quiero perder mi tiempo en eso.


     ¿Por qué no te vas de casa?


     Esa es otra historia, insisto Frank, un día a la vez. Por ahora he acabado con ésta.


     Gracias por tu confianza para contarlo pero necesito hacerte una pregunta más.


     Está bien, adelante.


     ¿Nadie en tu casa sabe de esto?


     Sí, mi madre lo sabe. Antes de que lo preguntes; No, no ha hecho nada al respecto. Y no sé si no le importa o es que a ella también se lo hizo y tiene miedo de enfrentarlo.


     Me dejas sorprendido Anne, lo siento por ti.


     Tranquilo, algún día cercano voy a lograr irme lejos de todo esto, tengo algunos ahorros.


     ¿Sí? Oye, mi casa no es la mejor pero si algún día necesitas un espacio, quizá puedas dormir en mi habitación, es lo único que tengo para ofrecerte, no me molestaría dormir en el sofá de mi sala, si te sientes segura, todo estará bien para mí.


     Gracias, eres muy gentil pero no puedo aceptarlo por ahora, eso ocasionaría más problemas. Igual lo tomaré en cuenta en dado caso emergencial, te lo agradezco mucho Frank. ¡Ah! Y gracias por escuchar tan atento, espero no haberte enfermado la mente, estas cosas suelen sucederle a algunos pero te prometo que trabajaré fuertemente en superarlo con el tiempo.


     No lo agradezcas, para eso estamos los amigos. Algún día la vida hará justicia por su propia cuenta, recuerda que todo lo que las personas hacen mal, lo pagan.


     Así espero que sea. Sonrió-


    Recuerdo que muchas veces tenía que buscarla por las noches porque no podía dormir, le entraban ataques de pánico y pensaba que alguien la miraba mientras dormía, algunas noches se escapaba de casa a media noche y me pedía siempre que la llevara a un lugar mejor y juro que siempre quería sólo decirle “vente conmigo por siempre” pero no contaba con una buena base para decir eso, necesitaba tener un hogar a donde llevarla y hacerla sentir mejor, si en mis manos estaba el poder de darle lo mejor se lo daría sin duda, es lo primero que empecé a descubrir de mis sentimientos hacía ella.


    Luego de un mes de haber estado saliendo como amigos, empecé a sentir más cosas de las que ya naturalmente sentía desde que la conocí, en cada salida me iba sintiendo como si estuviera ebrio al estar a su lado, la veía como una diosa, no entendía como eso podía suceder tan rápido; sus características personales resaltaban en mí y me dejaban hipnotizado como si no existiera otra como ella en el mundo, a menudo le hacía obsequios, a veces le daba pequeñas notas en papeles de colores donde escribía cortas frases para levantar su ánimo, intercambiábamos CD’s de música con listas de las décadas de los 50s, 60s y en oportunidades destacábamos la de los 80’s, es mi favorita, si alguien fuese observado cómo eran nuestros obsequios habría pensado que éramos un par de ancianos, pero no era así, éramos sólo unos jóvenes retrógrados que nos gustaba viajar en el pasado y disfrutar la música que alguna vez cambió el mundo. Nos divertíamos demasiado, creamos una costumbre única; nos gustaba escuchar la lista juntos y a medida que íbamos escuchando cada canción hablábamos de lo que nos hacía imaginar dicha canción o a qué lugar o momento nos llevaba nuestra imaginación, a ella le encantaba hacer esto y algunos días nos extendíamos haciendo esto hasta que el CD culminaba la lista, era cuando entendíamos que se nos iban las horas siendo niños y creando historias a través de sólo nuestra imaginación en conjunto.


    Una vez, me llevó hasta su universidad, más bien me pidió que la acompañara y para convencerme aseguro que daban buenos almuerzos en la cafetería, accedí. Anne estudiaba diseño de modas, apenas empezaba acostumbrarse en los meses que estaba cursando. En las horas que se iba a su aula a ver las clases me pedía que me quedará adentro de la biblioteca central leyendo algún libro o que paseara por las instalaciones pero la inquietud me hacía ir por lo contrario, de momento iba a las canchas de futbol y baloncesto pero no exactamente a jugar. Sólo me sentaba en las gradas a observar como todos jugaban. Cuando me emocionaba al verlos jugar me entraban ganas de participar y jugar también, yo era muy bueno para los deportes, para todos excepto el beisbol. De pequeño mi padre me llevaba a los parques y me dejaba a solas con los hijos de sus amigos con los que se reunían en aquel parque, yo por mi parte era muy tímido, lo que me causaba sentirme limitado para pedirle a los demás que me enseñaran como patear un balón o como tomarlo y encestarlo, poco a poco en repetidas ocasiones que visitamos ese parque, aprendí. Aprendí por mi cuenta a jugar futbol y baloncesto. A los 13 años aprendí a jugar golf, años después aprendí a boxear y a los 17 me interese en el atletismo.


    No obstante, me gustaban los deportes como un entretenimiento extra pero mi verdadera intención con la que fui a sentarme en las gradas a observar era que quería captar las emociones de todos los jugadores, tengo una atracción de alta intensidad por hacer que mis ojos sean cámaras y puedan captar los momentos en los que las personas son felices. Esas emociones siempre me llenan de curiosidades, siempre trato de descubrir que es lo que motiva a las personas a sentirse felices. En ese caso, miraba fijamente a todos los participantes, los escuchaba gritar, empujarse entre ellos cuando alguien no marcaba un gol y otros haciendo bailecillos burlones hacía el equipo que iba perdiendo. Me fascinaba todo aquello, lo veía y sólo pensaba que en ese momento debí haberme llevado mi cámara de filmar. Estaba concentrado detallando todo hasta que una chica, morena con ojos claros se acercó a mi banca y me buscó conversación.


    


     Hola. ¿Qué tal?


     Hola, todo bien. ¿Qué hay?


     Me quise acercar porque quería saber si estudiabas aquí, no te he visto antes.


     Oh, no no. No estudio aquí, solo vine de visita.


     ¿Esperas a alguien?


     Sí.


     ¿Tu novia estudia aquí?-Sonrió dudosa.


     No, no es mi novia. Es una gran amiga, estudia diseño de modas y me pidió que la esperara.


     Ah que bien, y ¿Qué haces aquí?


     ¿En las gradas, dices?-Pregunté aún mirando el juego.


     Sí. Llevas un largo rato mirando muy interesado a los chicos.


     Sí-Sonreí- ¿No estarás pensando que soy gay verdad?


     No no, yo no he dicho nada de eso. –comenzó a reír- se ve que te gustan las chicas, tu lenguaje corporal habla por ti.


     Ya. Lo normal. Me gusta ver los juegos, detallar a los jugadores, sus emociones. Es interesante.


     ¿Verdad?


     Sí. –Me mantuve serio.


     Bueno, yo estaba aquí observando un rato más a ver si podía sacar nuevas fotografías. Soy encargada de la sección de fotografía del periódico universitario.-Dijo señalando la cámara que colgaba adentro de su bolso.


     Qué bien eh, también me gusta la fotografía aunque me inclino hacía el cine. Añadí seco.


     ¿Qué es lo que ves de interesante en este juego? Cuéntame a ver si compartimos opiniones.


     Pues, las emociones, me gusta como todos ellos saltan de alegría al meter un gol, creo guiones en mi cabeza de lo que posiblemente piensan al anotar el gol, también me gustan aquellos de allá-Dije señalando a los de la banca-me gusta pensar en la desesperación que cargan y lo que se cuestionan mientras esperan su oportunidad, entre otras cosas que no sé cómo explicarlas sino teniendo una cámara y un buen programa de edición.


     Vaya me gusta como piensas, quisieras alguna vez…-La interrumpí.


     Espera un momento, me llama Anne, mi amiga.-Atendí la llamada en el teléfono-


     Frank, ¿Dónde te encuentras? Te busqué en la biblioteca y no te vi.


     Estoy en la cancha, justo en las gradas de futbol, ¿voy allí?


     Espera, estoy cerca, voy de inmediato.-Colgó.


     Viene hacía acá, a buscarme. -Dije mirando a la chica de al lado-¿Qué decías?


     Decía que…tal vez algún día si quieres podemos ir a algún cine foro y charlar.


    Justo en ese momento antes de que yo respondiera llegó Anne y a juzgar por su cara no sé si le parecía correcto que esa chica estuviera ahí totalmente a solas buscándome conversación o si le parecía correcto que yo me haya cambiado de los sitios donde me dijo que me esperaría.


     ¡Hola Anne!-Se me iluminó el rostro.


     Hola. ¿Nos vamos?-Estaba seria y cruzada de brazos.


     ¿Cómo te fue? ¿La pasaste bien en clases?


     Tenemos que irnos Frank-Me tomó por el brazo con fuerza y me llevó hacia las escaleras de las gradas para que pudiéramos salir de allí.


     Tengo que irme, gracias por la charla.-Dije dirigiéndome a la chica.


     Oye Frank. Piénsate lo del cine foro, me llamo Clairé, estudió fotografía, si algún día te atreves búscame en el aula de prensa, siempre estoy ahí.


     Ah, esto…-Entrecerré los ojos-Ya, ok, entiendo…-Dije nervioso.


     Creo que él no quiere ir a ningún lado contigo.-Anne añadió directamente con frialdad-Y no le llames Frank, que no lo conoces.


    Caminamos rápidamente hasta la salida de la universidad, Anne no me dirigía la palabra, me sorprendía la rapidez con la que caminaba delante de mí, al llegar a la primera estación del metro, tomamos el que nos llevaba a unas cuadras cercanas de su casa. Nos sentamos y aun el silencio se hacía perenne, incomodo, cada vez más.


     ¿Qué te ha pasado eh? ¿Te ha ido mal en clases?


     No.


     ¿Saliste fatal en alguna evaluación?


     No.


     ¿Ha entrado el señor aguacate en tu salón y han acabado todos con hambre?


     ¿Qué? ¿Aguacate?-Soltó una risa tan estruendosa que todos en el metro voltearon a mirarnos.


     Sí.-Sonreí.


     ¿Estás loco?


     Perdona, los locos son ustedes en su universidad, mientras caminaba hacía las gradas me fije que iba caminando un chico o una chica disfrazado de aguacate con un cartel que no recuerdo exactamente que decía pero gritaba sin parar que debíamos comer sano.-Siguió riéndose- También dijo que a dos cuadras de tu universidad estaba el


    local promocionarte de la pequeña campaña y tenían una promoción de unos deliciosos y exóticos aguacates rellenos ¡Qué manera de hacer publicidad!


    Todo aquello me lo había inventado, dentro de mi mente sonaba tan ridículo como ahora lo cuenta pero lo cierto es que lo había inventado para que pudiera reírse, no me gustaba verla molesta, mucho menos por cosas tan estúpidas como lo que había ocurrido en la cancha, sabía que se sentía celosa, era normal, yo también sentía celos cuando ella le hablaba un chico, por más que nos tratáramos como amigos siempre sentía celos de que fijara su atención en alguien más. Logré aliviar la tensión de Anne por un momento pero en cuanto se recordó de nuevo de lo ocurrido, volvió a un humor un tanto parecido al que tenía cuando estábamos en el vagón. Salimos del metro y empezamos a caminar ahora más lento, ya casi llegábamos a su casa y tratábamos de estirar un poco más los cortos minutos que nos quedaban para conversar.


     ¿Por qué te fuiste a las gradas Frank?


     Porque estaba aburrido, no quería caminar ni pasear viendo los pasillos de tu instituto, lo siento pero no tengo habilidades para eso, soy un poco inquieto y me gusta más ir a explorar algo más emocionante.


     ¿Te parecía más emocionante ir a hablar con una desconocida?


     No.


     Una desconocida que quería llevarte a un cine foro.-Arqueó las cejas.


     Anne no, no quería eso.


     Una desconocida que iba a pedirte que le tomaras fotografías en privado o ella a ti, quien sabe de qué manera, con ropa, sin ropa, quizás fuesen hecho cine juntos y…-La interrumpí con un abrazo.


     Anne, ¿Estas celosa? Digo, somos amigos lo sé, pero no tendré una mejor amiga que tú, poco te lo he dicho, mucho te lo he demostrado; En tan poco tiempo has ocupado un espacio en mi vida que no creo que vuelva hacer esto de nuevo por nadie. ¿Esa chica? Si, estaba loca como una cabra, de repente se acercó y me empezó a charlar de lo que hacía, preguntó también que hacía yo allí, incluso creía que era gay porque veía emocionado a los chicos mientras jugaba y le respondí siempre en la misma posición con la que hablo con desconocidos, serio y con una pizca de antipatía y ya, eso es todo.


     Frank-Sonrío-Lo siento, es solo que te cuido de las personas, aún no he conocido a alguien que te merezca, por eso te cuido de cualquier idiota que quiera estar contigo, no quiero que nadie te haga daño.


     Eres hermosa Anne, gracias por lo que haces. Pero he estado soltero unos cuantos meses largos.


     ¿Y eso que significa eh? ¿Qué quieres salir a toda costa a buscar chicas?


     No-Sonreí de nuevo-Significa que si he estado solo es porque así me lo he permitido y permitiré hasta que no encuentre a alguien que valga la pena, sé cuidarme de eso porque nadie volverá hacer la pelota conmigo. Pierde cuidado Anne, más bien soy yo quien te tiene que proteger a ti.


     Bueno, sé defenderme.-Dijo en seco-Gracias por haber ido a mi universidad, es grata siempre tu compañía.


     No hay de que, no tengo nada que hacer mientras me espero noticias sobre mi trabajo así que puedes contar conmigo si deseas verme otra vez. Y tranquila, si iré a las gradas.-Se le arquearon las cejas-Pero contigo, para enseñarte sobre deportes y burlarnos de lo que sea.


    


    


    

  


  
    Cambios como huellas


    


    Casi cerca de su casa nos despedimos, como siempre. Me había sorprendido todo lo que me había dicho ese día, no podía creer que ella reaccionara de esa forma tan extraña sobre las demás chicas que me hablan, supuse por un momento que eso era todo, que no había más que pensar. Pensé que no me celaba por amor ni nada parecido, sólo quería hacerse la protectora para que nadie me maltratara puesto a que notaba que yo era siempre respetuoso y caballero con las mujeres, asunto que algunas mujeres suelen aprovechar para hacer de las suyas.


    Pero lo que le decía era cierto, yo había estado mucho tiempo solo, tenía casi un año sin mantener una relación, cuando llevas muchos años haciendo cosas que no son correctas, cuando mientes, cuando engañas, siempre llegas hasta el tope, a veces si a veces no, depende de qué clase de persona sea, pero yo era de las que se cansaba rápido, un día me canse de hacer todas las estupideces que hacía con las chicas así que decidí quedarme solo, la vida se encargo de darme enseñanzas que jamás hubiese imaginado que serían tan duras por eso y más yo prefería estar solo, además, evitaba sentir algo fuerte por alguna chica, temía a que si lo hacía quizá iba a enamorarme y esa idea no era mi favorita. Yo le huía al amor.


    Luego de dos días después de haber ido a la universidad de Anne, me quedé pensando en que otras cosas podríamos hacer juntos, casi siempre que salíamos yo iba a sus lugares favoritos, por mi parte yo no tenía otro más que el cine y los cafés pero en la ciudad sólo habían pocos cafés a los que no nos parecía atractivo ir así que sólo nos gustaba pasearnos por el café en el que nos conocimos pero decidí cambiar esos planes de siempre, esos en los que íbamos a parques, bibliotecas, cafés, conciertos, restaurantes; esta vez quería ir al cine.


    Quería algo más intimo con ella, nunca hablábamos sobre películas, tema que era uno de mis favoritos, asumí que sería un buen plan llevarla al cine. Era un sábado de esa misma semana cuando quedamos en vernos en el cine, al llegar noté que estaba un tanto nerviosa, puesto a que me saludo sin mirar mis ojos, sudaba mucho y las manos le temblaban, por un momento pensé que se sentía mal o que había estado caminando demasiado veloz como siempre y le pregunté si algo le pasaba, no dijo ni una palabra, sólo negaba con la cabeza varias veces así que no quise insistir más. Cuando llegamos a la taquilla, escogimos la película y le pregunté:


     ¿Qué asientos te gustan más?


     ¿Importa?- Pregunto muy seria.


     Sí, importa demasiado porque de éste lado de arriba están los amigos tontos haciendo ruidos y comentando cada parte de la película, de éste otro a la esquina están las parejitas besuconas diciendo cosas en susurros que igual se escuchan en cualquier parte, los del medio que sólo vienen a ver la película, estar atentos en silencio y los de abaj…-Dije bromeando sarcásticamente.


     Hey hey, los del medio vale, tomemos los asientos 15-16.-Dijo interrumpiéndome.


     Está bien, somos los asientos 15-16 entonces.


    Al momento, creía que Anne había tenido un mal día en su casa y por eso no quería preguntarle más sobre de que se trataba su mal humor, muchas veces Anne prefería hacer silencio y distraerse estando conmigo, que hablar de su mal humor y la razón por la que se encuentra así, siempre me repetía que nunca insistiera demasiado cuando estuviera de malas porque podría decirme lo que no quisiera escuchar. A pesar de que muchos dirían algo parecido a “Mejor quédate en casa y no salgas” yo optaba por comprenderla y esperar pacientemente a que se le pasara, siempre prefería que saliera de su casa a que se quedara allí llorando o aguantando más cosas insoportables.


    Había escogido una película de ciencia ficción, entramos a la sala del cine y al comenzar la película me sentía muy inquieto, me cambiaba muchas veces de posición en la butaca, movía la pierna rápidamente luego me calmaba y volvía a lo mismo, también jugaba haciendo ruidos con la boca, perdí los estribos en cuanto a comportamiento, me sentía como un niño al que le dieron altas dosis de azúcar.


    Quería tocar sus manos, quería sentirla, ya no podía aguantar el verla tan malhumorada y desanimada, la razón por la que la había invitado a vernos allí era para poder acercarme a ella sin demasiados nervios, al principio yo solía tener mucho miedo de demostrarle cariño físico, siempre temía a su rechazo o a ponerla de malas, en nuestras conversaciones ella se tomaba el tiempo de repetirme sin ofender que no le gustara que la tocaran, por consecuencia de lo que vivió con su abuelo y la persecución frecuente que le hacen los hombres para poder tocarla.


    Pero en ese momento quería romper el esquemas, quería demostrarle que yo era totalmente diferente a los demás, yo no quería tocarla como todos querían, yo quería tocarla sólo para sentirme completo y calmar las ansias y la curiosidad por saber cómo me podía sentir si me dejaba acercarme más a ella. En oportunidades anteriores, sabía que eran frías porque al tocar objetos al mismo tiempo nos rozábamos las manos torpemente sin querer, ésta vez quería tomar sus manos dulcemente con su permiso, quería sentir sus dedos entrelazados en los míos, ella se daba cuenta de lo inquieto que me sentía pero no hacía ningún gesto ni volteaba a verme, no hablaba, estaba quieta mirando fijamente la pantalla, lo que me daba a entender que seguía de mal humor y que no andaba de ánimos para lidiar con nada.


     ¿Estás bien?-Preguntó luego de 2 minutos.


     ¿Qué? Lo siento no te escuché.


     Preguntaba si estabas bien-Dijo acercándose a mi oído.


    Sentí su aliento cerca de mi rostro cuando hizo eso, todo aquello sumado al olor que se desprendía de su ropa por ese perfume con aroma a ámbar y resinas logró que me recorriera una profunda y cálida sensación que me provocó el deseo de besarla de inmediato.


     Si…lo estoy, de hecho sólo quiero tomar tu mano.-Dije mirándola entre las pocas luces que alumbraban su rostro. ¿Me dejas tomar tu mano por favor?


    Ella delicadamente subió la mano hasta mi vista sin decir nada, como queriendo expresar que allí estaba su mano, que no tenía que pedirla. Cuando tomé sus delicadas manos, espere unos segundos para notar su reacción y me sorprendió la manera en la que impensablemente me cedió el derecho de tocarla, conduje mis dedos sobre su palma, estudie las líneas, guarde la temperatura, ella era fría como la nieve, suave como la misma; revise la yema de sus dedos con los míos hasta que apretó fuerte mi mano y me paralizó por completo, respire profundo, recosté mi cabeza en su hombro y sonreí, por más veces que lo pensaba no intentaba hallar la razón para entender como estaba sucediendo todo eso después de haber estado luchando contra mis sentimientos por tantos meses, me preguntaba muchas veces en el transcurso de la película si ella realmente hacia esto por naturaleza o por algún sentimiento confuso que nació al momento de pedirle su mano, la verdad es que a veces también tengo una guerra de pensamientos inseguros en mi cabeza, el reto de estar intentando conquistar una chica difícil se basa en ganar la larga batalla de las dudas y los pensamientos vagos sobre lo que esa chica debe pensar de ti.


    Veíamos la película sin hablar demasiado, en algunas ocasiones en las que las escenas eran interesantes compartíamos risas y algunas pocas opiniones, ella también tenía la misma visión que yo sobre las emociones humanas, le gustaba admirar lo que había detrás de cada emoción humana con la misma magnitud que me gustaba a mí. Disfruté el momento, disfruté sentir que todo estaba en paz entre nosotros, sus dedos jugaban con los míos y me sorprendió, su pulgar tocaba el mío en direcciones distintas como una forma de derrumbar todos mis miedos, cuando me sentí más seguro estiré mi brazo y la coloque detrás de su espalda, logrando así cerrar mi mano en sus costillas, quería que supiera que la estaba sosteniendo, que no iba a dejar que sintiera nada malo y que al momento de sentirlo me apartaría noblemente, yo no quería nada malo para ella, tampoco quería que mal interpretara todo lo que hacía, por ello, fui cuidadoso y dulce al tocarla.


    Yo no quería ser una más de esas personas que luchó por conseguir su atención para una vez obtenida dejarla atrás como si no fuese nada más, mi principal miedo hacia ella era convertirme en eso que le hace daño, por ésta razón nunca quise atreverme adelantar mis pasos hacía ella, sentía a toda marcha un cúmulo de emociones abarrotándose dentro de mí, en muchas de nuestras salidas quise decirle cuanto la quería desde el primer momento de la vi pero el miedo de dañar la amistad fue más grande. Me creé un margen firme en el que no me iba a permitir el acercarme hasta el punto de llegar a confundirnos y arruinar lo que habíamos construido que habíamos creado en esos cortos meses, además, la actitud de Anne siempre fue distante en lo que a cariño se respecta, no era una chica de abrazarme, tomar mi brazo, darme besos en la mejilla o incluso hacerme obsequios, ella era más de apretones de mano y palmadas en el hombro, por mi lado yo me adaptaba a la situación, nunca abusaba de la confianza que me daba puesto a que había sido un trabajo duro de conseguir, personas como ella no habían en grandes cantidades por el mundo y si el tiempo, la vida o Dios me habían permitido al menos conocerla y entender su corazón, lo menos que quería era romperlo o darle más motivos para bajar su autoestima.


     Anne.


     Dime Frank.


     Te estoy protegiendo ¿Lo sabes no?


     Siempre me has protegido


     ¿Cómo lo sabes?


     Siempre lo haces, detallo como me miras cuando te hablo de todo lo que me duele, frunces el ceño y es divertido porque creo que ni tú mismo te das cuenta cuando lo haces y te ves muy serio pero a la vez muy gracioso, lo cierto es que te preocupas demasiado cuando crees que algo no me conviene o cuando hablo mal de mí misma. –Dijo sonriendo


     Es cierto, no lo sabía, quiero protegerte siempre Anne, quiero lo mejor para ti. Pero no te burles de mi ceño fruncido, no sabía que lo hacía, es vergonzoso.


     ¿Por qué aprietas tan fuerte mis costillas?


     ¿Te estoy haciendo daño?-Me acerqué a su rostro.


     Vamos Frank, suéltalo un poco querido, no todo me hace daño, me gusta como estas tocándome pero sólo quiero saber porque lo haces tan fuerte.


     Lo siento, lo hago queriéndote hacer sentir que soy real.


     Eres tan real como el calor que se desprende de tu piel.-Comenzó a reír.


     Si lo sé, soy un poco cálido, creo que en el vientre de mi madre había calefacción y pues me acostumbré.


     Eres demasiado gracioso y tierno cuando te lo propones-reía dulcemente- es lo que me gusta de ti, siempre sabes cuándo hacer que lo bonito se vuelva gracioso, eres un profesional.


     A lo mejor algún día me den un titulo y sería bueno porque necesito un trabajo.


     Un premio nobel podría ser.


     ¡Tremendo Curriculum!-Abrí los ojos como platos


     ¿Cuándo aprenderás a madurar?


     Cuando ya no hayan momentos serios que romper, tal vez.


     Tal vez, tal vez, ya empezamos-Siguió riéndose pero al mismo tiempo veía la película.


    Al culminar la película, esperamos a que todos en la sala del cine salieran, mientras eso ocurría yo rozaba mis mejillas con las suyas, quería besarla pero no me desesperé, si ella no se acercaba más yo no lo iba hacer, seguía con mi plan de no incomodarla ni arruinar el momento, todo a su medida. Ella por su lado respiraba profundo mientras la acariciaba, cuando escuchamos el profundo silencio, nos apresuramos a levantarnos de nuestros asientos cuando notamos que ya no había más personas y salimos del cine tomados de la mano como si ya fuéramos novios. Tomamos el metro y caminos hablando de lo buena que había sido la película hasta llegar a la esquina de su casa.


     Hey Anne, tengo que irme de viaje por la mañana.


     ¿Por qué? –Se sorprendió


     Me mudare Anne, no iré tan lejos, sólo a unas 3 horas de aquí, vendré cada fin de semana si lo deseas.-Dije tranquilamente.


     ¿Por qué ahora?


     ¿Ahora de qué? No pasa nada, sólo te avisaba que me iba mañana pero volveré ésta misma semana de nuevo, vendré cada fin de semana a visitarte.


     Eso no es suficiente, pero está bien, es tu decisión.


     Gracias por entender, luego te explicaré los asuntos por lo cual tengo que mudarme ¿Si?


    Tomé su rostro con ambas manos y la mire a los ojos, estaba angustiada como si la noticia que le había dado fuese el final de todo, sólo quería advertirle que vendría sólo los fines de semana, yo no estaba abandonándola aunque por mi actitud tan pacifica; era lo que parecía. Al momento no supe notar cuanto le afectaba o lo mucho que se cuestionaba con quien iba a pasar ahora sus días paseando por la ciudad pero la situación no iba a ser así. La verdad era que había conseguido un nuevo trabajo que había estado soñando y además mi familia entera se mudaría, yo no tenía dinero, cuando perdí mi trabajo tuve que invertir mis últimos ingresos en saldar las deudas que tenía por mis compras compulsivas en las tiendas de tecnología y equipo fotográfico, cabe agregar que debía aprovechar la oportunidad de quedarme a vivir un tiempo de nuevo con mi madre mientras con trabajo duro conseguía aumentar de nuevo mi capital de inversión pero ésta vez para mudarme solo y comprar un carro, a mi edad, era lo que debía hacer. Nos despedimos y cuando me abrazó me pidió que al llegar a mi casa la llamara.


    Cuando llegué, de inmediato me hice ágil recogiendo las pocas cosas que faltaban por guardar en las cajas de la mudanza, mientras eso; pensaba muy bien en la decisión que estaba tomando, tenía que sentirme seguro, lo que hacía era en función de mi bienestar económico, hice cortos estudios de artes audiovisuales en cuanto terminé la secundaria y el hecho de que una agencia de producción cinematográfica me contratara significaba mucho para mí, además de que necesitaba el dinero porque ya no podía seguir teniendo esos meses donde tenía que seguir siendo el dependiente de mi familia, tenía 22 años recién cumplidos, necesitaba irme de casa, necesitaba romper ese vinculo familiar que tanto mal me traía a veces, así como Anne sufría con su familia yo también lo hacía aunque no con tanta frecuencia y no de la misma manera tan brusca sino más bien por una nube de hipocresía que nublaba la casa en la que convivía con 5 personas, entre eso, dos tíos, dos primos y fuera de eso mi madre, aunque ella estaba fuera de la nube de hipocresía, mi mama era un sol, siempre me ayudaba en todo lo que podía. Casi siendo las diez de la noche, llamé a Anne:


     Pequeña Anne, ¿Cómo estás?


     Estoy bien, ¿Tú lo estás?


     Lo estoy, lo estoy, quería comentarte que ya he hecho mis maletas, el viaje solo dura 2 horas y media, dependiendo del tráfico se pueden hacer 3. Me voy con toda mi familia, sé que te he contado lo mucho que quiero separarme de ellos pero esto es una oportunidad en la que aprovecharé la situación para poder inclinarme desde mi propia base y poder tener al fin una manera de irme por mi propia cuenta a otro lugar o quizás regresar aquí, no lo sé.


     ¿Por qué?


     ¿De qué hablas?


     Quisiera saber tu otra razón de irte, porque sé que la hay.


     Anne cariño, me voy porque he conseguido al fin un trabajo estable, el trabajo que quería, no hay otra razón más que esa.


     ¿En el cine?


     En una agencia más bien, una agencia de producción cinematográfica, seré un asistente de fotografía pero estoy seguro de que puedo lograr ser más allí si les demuestro mis conocimientos aprendidos.


     Estoy segura de que eso es así, está bien.


     Sí, realmente trabajare duro y demostraré que soy bueno en lo que hago.


     Espero te logren ascender, tú mereces un cargo más importante que ese pero sé que desde abajo se empiezan las cosas grandes. Tienes mi apoyo Frank.


     Siempre tengo tu apoyo en todo, es lo que me encanta de ti.


     Esto es extraño…


     Anne, volveré cada fin, necesito estar a tu lado ¿Lo sabes no?


     No lo sé…Digo no lo sabía en realidad.


     Lo necesito Anne, me gustó tomar tu mano, me haces sentir seguro de mi mismo.


     Pensé que lo hacías porque sólo no querías sentirte solo.


     Tú me haces sentir menos solo, sí. Pero esa no es mi razón principal para tocarte, te toqué porque quería volver a rectificar que eres real, personas como tú no hay dos Anne y yo quiero estar contigo. Volveré el próximo fin de semana ¿Vale?


     Entiendo. Esto… Todo esto es nuevo para mí pero todo bien Frank, nos veremos el fin de semana.


     Comprendo que sientas el miedo de que sea como los demás, casi todos los hombres tontos se justifican diciendo “Oh yo no soy igual que todos, yo soy diferente”-Dije en tono burlón-Pero siempre terminan arruinándolo todo, sé que también puedo cometer errores tontos o graves pero soy un hombre que cuida lo que tiene, al menos ahora lo hago. Y no te toqué buscando llenarme a mí mismo y ya, te toqué porque tú me haces sentir grande Anne y créeme cuando te digo que tengo una sed infinita de sentirme por las nubes.


     Frank, no sigas por favor, eres tierno y todo pero se me hace difícil procesar todo lo que dices, no sabía que sentías tanto por mí.


     Sí, lo siento desde siempre pero ante todo el respeto no iba hacer nada sin tu permiso


     Es algo tierno de tu padre, gracias por hacer que sea así.


     No te preocupes, duerme esta noche en paz, yo estoy ahí cuidándote.


     Suspiró-No me cabe duda Frank, buenas noches.


    Nos despedimos y en cuanto a llegué a casa culminé de organizar todo lo que me llevaría de viaje, era claro que el viajar y mantenerme alejado de lunes a viernes de la ciudad en la que crecí era una forma también de hacerme chocar contra la realidad y hacerme entender que a veces hay momentos en la vida en las que necesitamos desprendernos de esa raíz de dónde venimos para expandirnos y conocer más otras raíces que quizá no nos pertenecen del todo pero una vez que te acostumbras empiezas a crecer a través de esa raíz y no está mal crecer, yo necesitaba crecer. Anne no lo entendía del todo, yo estaba consciente de eso, ella tenía 19 años y en noviembre del mismo año cumpliría los 20 lo cual aún la hacía menor de edad, para entonces habían cosas como el “ser independiente” que ella anhelaba potencialmente pero por su edad y entre otras razones muy tontas, se le quitaba el derecho de al menos tener un poco de libertad.


    Cada vez que le hablaba de todo lo que hacía, ella me veía con curiosidad, con esas ansías de tener la vida que yo tenía, muchas veces en nuestros encuentros tenía que dejarla un tanto lejos de su casa y ya no era por el motivo de ella cuidarse de mí, ahora era porque siempre mentía en su casa acerca del lugar a donde iba, su abuelo siempre quería saberlo todo, preguntaba mucho acerca de los lugares que iba y las personas con las que andaba, a menudo solía preguntarle si estaba con chicas, es decir, si le gustaban las chicas y no los chicos, ella siempre lo negaba pero cuando volvía hacer la pregunta ésta vez refiriéndose a los chicos, igual lo hacía con el mismo tono en modo de regaño; ella se sentía mal y no sabía que responder, no entendía el punto de su abuelo al prohibirle estar tanto con chicas como con chicos. Anne repetía siempre en nuestros encuentros que jamás me involucraría en algún problema con su familia puesto a que si ella no los aguantaba, yo tampoco lo haría y me pondría en una situación difícil de tolerar. Repetía haciendo énfasis, que quería mantenerme alejado de su casa, para que nunca se dieran cuenta de si andaba o no con él, alegaba que yo podía darle una buena impresión a su familia por mi buen corazón y mi manera de conversar pero que igual omitiría el hecho y me apartaría de ellos sin negarse.


    Me dejaba exhausto el tener que acostumbrarme a siempre dejarla cerca de su casa, siempre soñaba con ir hasta su casa y despedirnos en la puerta para asegurarme que ya había cumplido con mi protección hacía ella, asunto que yo veía natural y normal, pero al mismo tiempo no insistía en que ella pudiera abrirse a presentarme en su casa al menos como su gran amigo, no estábamos haciendo nada malo pero al parecer su familia no lo veía de ese modo, cabe agregar que las cadenas religiosas que atan a la familia de Anne, juzgan cualquier hecho en el que vean a una mujer estar con un hombre sin estar casados. Yo intentaba entender eso pero a la vez no le hacía mucho caso, intentaba sólo aprovechar al máximo cada momento vivido con Anne, al final de todo eso era lo que me importaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Todo lo bueno empieza desde el miedo


    


    Al llegar la mañana, mi familia y yo tomamos todas nuestras cosas, nos despedimos de algunos amigos a los cuales no veríamos con tanta frecuencia y emprendimos el viaje, en esas 3 horas sólo pensaba en que quería bajarme del carro de mi tío y correr desesperadamente a donde sea que estuviera Anne, la quería tanto pero tanto, todos aquellos meses junto a ella eran como un film y estoy seguro de decir que era mi film favorito, vivía como me lo merecía a su lado, así fuéramos amigos estoy seguro de que todo lo que vivía a su lado, todas esos paseos, historias contadas, cafés consumidos, canciones escuchadas y libros leídos, eran parte de nuestro mundo, todas esas cosas hacían una historia hermosa que no quería olvidar, sé que en este momento estaba siendo un tanto dramático al respecto, sólo me iba por 3 horas pero tenía miedo a la vez, no quería que nada de esto influyera en lo que tenía con ella.


    Al comienzo de la semana todo fluyo gradualmente, Alabama era un poco similar a Mississippi, al menos no me costó adaptarme los primeros días. En Alabama, los veranos son largos y calientes, como he de gustarme, no era de mi agrado la idea de sentir frío, por lo natural me gustaba sentirme cálido. Cuando me llamaron por fin de la agencia de fotografía me sentí aliviado, ya que, la decisión de ir a Alabama no era mía, en realidad mi familia ya tenía planes de irse de la ciudad juntos. Por ende, cuando lo supe busqué de inmediato vacantes en alguna grande o mediana agencia de producción cinematográfica, al principio me cuestioné el que fuese allí pero quise aprovechar la oportunidad, después de todo me convenía aceptarla, investigué acerca de la Agencia y supe que ellos tienen un convenio con otras agencias en Miami y Nueva York, asunto que encontré interesante porque si podía lograr que me ascendieran, podría pedir un buen cargo en ciudades tan importantes como esas. Dicen que desde lo pequeño se empiezan las cosas grandes, de modo que me arriesgué.


    La razón por la que mi familia se mudo no es muy importante pero cabe agregar que dos años antes de la mudanza luego de la muerte de mi abuela materna, mis tíos, los únicos dos hermanos de mi madre decidieron unirse a mi madre para juntos tolerar la situación que sufrían. Mis tíos eran gemelos, sufrieron un accidente en la casa donde ellos convivían, su casa se incendió cuando no se hallaban en ella y a consecuencia de ello, perdieron todas sus pertenencias, mi madre como era tan buena les otorgó un gran espacio en nuestra casa para que pudieran quedarse, en vista de que mi padre y ella se habían separado, decía con frecuencia que hacía falta más compañía, yo no le llevaba la contraria. Se trataba de su casa y si ella necesitaba mantenerse unida a sus hermanos, nada tenía yo que hacer para detenerla, me decía a mi mismo que cuando tuviera mi casa serían otras las reglas, mientras no la tuviera intentaba en lo más posible de no opinar al respecto. Yo no entendía muy bien porque siempre estaba ese apego emocional que creaba tan fuerte lazo familiar sobre todo tratándose de sus hermanos, por mi mala suerte yo no tenía un hermano ni una hermana con la cual discutir, pelear, jugar, hablar o hacer esas cosas que mi mama me contaba repetidas veces acerca de los recuerdos que la mantuvon siempre unida a sus hermanos.


    La casa de mi madre en Mississippi era muy grande, por lo que ella le ofreció a mis tíos 3 habitaciones que para el momento de la muerte de mi abuela, se hallaban vacíos. Por ello, mis tíos hicieron la mudanza con sus dos hijos, a veces se hacía dura la convivencia, no tolero demasiado el hecho de escuchar niños correteando y gritando por la casa, también odio el desorden y el ruido, pero nuevamente para mi mala suerte eso también era otros de los problemas con los que me tocaba lidiar. Con el tiempo me fui acostumbrando, igualmente a los apegos de mi madre, ella siempre me acostumbró a sentir esa cercanía maternal, en nuestras conversaciones siempre decía que podía hacer lo que quería y que ella me apoyaría en todo pero hacía énfasis en que aún era un niño, al menos eso era lo que ella aseguraba, decía que yo no sabía tomar decisiones como un adulto y que la responsabilidad era una de las cosas que más descuidaba, me repetía que cuando yo le demostrara que iba a poder con todo el peso que conlleva volverse adulto me apoyaría en el hecho de dejarme ir, igual si quería irme y contaba con el dinero, podía hacerlo. Pero insistía en que si no me sentía seguro, me quedara y luchara por aprender a ser responsable con mi vida. Aunque yo no entendía muy bien como lo aprendería estando bajo sus alas.


    De a momentos sospechaba que mi madre me mantuvo así de cercano a ella por la pérdida de mi padre, cuando tenía 12 mi padre le hizo algo cruel a mi madre, nunca supe que era el hecho tan grave que ocasionó ese divorció, con el tiempo pude deducir yo mismo que quizá fueron infidelidades porque antes de cumplir los 12 veía como mi padre era prudente con éstas cosas, siempre era muy amable con otras mujeres y cuando me llevaba de paseo junto con él, siempre había una mujer en especifico del cual no puedo recordar muy bien su rostro, ni su voz yo era muy niño como para prestar atención a aquellas cosas, él decía que era su mejor amiga con la que había estudiado años atrás cuando era joven y yo le creía ingenuamente, a pesar de mi distracción entre los juegos, yo notaba que mi padre tenía cierta afinidad con esa mujer, ambos reían a carcajadas cuando coincidían en lo que hablaban y se miraban como si confiaran uno en el otro, eso era lo que yo notaba con relevancia, sobre todo por esa mujer. A pesar de todo realmente confiaba mucho en mi padre, él era mi ejemplo a seguir. Amaba la manera divertida en la que siempre hacía chistes en momentos complicados, me gustaba como me enseñaba a perder el miedo al hablar, nunca le gustó que fuera tan tímido cuando otros niños se acercaban para invitarme a participar en sus juegos. Poco a poco con los paseos de mi padre fui aprendiendo a soltarme, luego pasó aquello a lo que mi mama siempre lucha para esconderme y yo no supe más que era tener por completo la atención de mi padre. En ocasiones me llevaba a la casa que había comprado luego de su separación mi madre, justo estaba yo cercano a cumplir los 13, ya era bastante grande como para entender otras cosas no tan ingenuas como las que él escondía mientras yo tenía 10. A menudo lo veía llorar desconsoladamente y en consecuencia le daban ataques serios de ira, golpeaba la pared fuertemente y se maldecía así mismo por lo que hacía, cuando se daba cuenta de que lo veía sufrir volvía hacia mi e intentaba disimular que sólo había perdido su equipo favorito del futbol pero como yo no era tan inocente para entonces, no le creía y él lo sabía pero no se esforzó en hacerme entender la verdad.


    Siempre que mis padres me ocultaban algo yo me hacía el tonto y me mantuvo callado, yo no preguntaba sobre nada, eso, por muchos años me ayudo a conseguir información sin necesidad de preguntar, he aprendido que en algunas situaciones, mientras más te hagas el tonto, más oportunidades tienes de saber lo que te ocultan. Con los años no me esforcé en averiguar nada de lo que me habían ocultado sobre su divorcio, me bastaba con intuir que mi padre había engañado a mi madre con algunas de esas mujeres o que mi madre le había cansado a mi padre en algún sentido. Yo no era de esos chicos a los que el divorcio de sus padres les afectaba, era mejor así. Si algo supe notar fue que mis padres juntos eran un desastre, por lo tanto, aceptaba con calma todo lo que había pasado.


    Concluyo que mis tíos y mi madre llevaban cortos años organizándose para crear entre ellos una pastelería en Alabama, a mi madre todo este asunto le interesaba demasiado, lograron rentar un establecimiento y ambos iban a poner manos a la obra con todo ese asunto, yo entre tanto, evitaba preguntar o ayudar. En alguna oportunidad ellos me ofrecieron que trabajara allí junto ellos y sus empleados que contratarían pero trataba de encontrar el éxito por mi propio camino, no quería que mi madre me diera un trabajo, por más que sabía que la paga iba a ser buena, yo prefería seguir inclinándome en lo que verdaderamente me gustaba, el cine. Pude haber aceptado la oferta pero quería desligarme de mi familia, ya era mucho con vivir junto a ellos por tantos años, necesitaba abrirme a nuevas posibilidades.


    Luego de tener todos estos días agotadores organizando nuestra nueva casa y adaptándome al ambiente de mi trabajo, por fin llegó el fin de semana y de nuevo emprendí mi viaje para ver a Anne, no le avise que iba de verdad, sencillamente llegué a la ciudad y esperé a estar cerca de su casa para llamarla y decirle que saliera. Cuando me vio su cara de felicidad fue algo que no puedo borrar de mi cabeza ni intentándolo, me abrazaba tan fuerte que sentía que me iba a romper en miles de pedazos, se aferraba a mi pecho como si lleváramos cientos de días sin vernos, entre semana poco hablábamos por lo ocupado que me encontraba. Que me abrazara tan fuerte hizo que pensara que en serio me había echado de menos, la invité de nuevo al cine, ese día estrenaba una película que estaba esperando, así que le dije que me acompañara, ya que, no aceptaba ir al cine con otra persona que ella, sabía muy bien cómo hacer y críticas sobre lo que veíamos.


    Mientras íbamos de camino al cine, ella rozaba sus dedos con los míos como quien no quiere la cosa pero al final resultó que yo entendía lo que quería, sabía que le daba miedo tomarme de la mano así como si nada, las inseguridades en el medio, como siempre.


     ¿Está bien si hago esto?-Dije tomando su mano.


     Sí, hazlo siempre.


     Lo haré, nunca te abandonaré.-Sonreí.


     Ni yo. ¿Quieres contarme como te tratan en tu trabajo?


     Bueno, por ahora bien, lo básico. Siempre son amables al empezar, tengo una oficina, por lo visto no sólo soy un asistente de fotografía, a veces tengo que estar en la oficina de la agencia atendiendo clientes, contestando algunos correos, organizando el programa semanal y entre otras cosas que me ocupan todo el día, ésta semana fue agotadora y en parte me gusta, necesito algo que me mantenga ocupado.


     Bien, me alegro por ti. Sabes que puedes con eso y más ¿No?


     Claro que puedo Anne. Y ¿A ti como te va en la universidad?


     Pues bien, he presentado algunos parciales difíciles y he salido bien en todos.


     Muy bien, me gusta que salgas bien en tus clases.


     ¿Eras así también?


     ¿Aplicado? Sí, no me permitía las bajas calificaciones, me exigía mucho.


     De hecho, de eso se trata. De dar lo mejor de ti en algo, es la única manera de que demuestres que amas lo que haces.


     Seguro que sí, ahora cuéntame que asientos escogerás ésta vez.


     ¿Volverás a contarme de tu teoría graciosa sobre los asientos del cine?


     Pensé que no te causaba gracia.


     Todo lo que dices me causa gracia pero hay momentos en los que no puedo procesar lo que dices de la mejor manera y pues no reacciono. Escogeremos los mismos asientos.


     Asiento 15-16 siempre.


    En el transcurso de la película, ella puso su mano en mi cuello y me beso, me beso suavemente en los labios sin pedirlo, como si ya fuera suyo, se acercó a mi y comenzó a besarme haciéndome entender que ya no había marcha atrás y yo sentía que estaba a punto de salir lava por mis oídos, tenía la piel del cuello tensa por sus manos tomándome, mis orejas estaban calientes, tenía las manos paralizadas y pensé que había fuegos artificiales entre nosotros. Nos besábamos sin detenernos y al culminar la película nos tomábamos de la mano y nos reíamos, el hecho de intentar ver la película entre las pausas de cada beso era muy gracioso, hacíamos esto siempre durante un mes y medio, salíamos e íbamos por helado, paseábamos o terminábamos yendo al cine a hacer lo mismo, era nuestra excusa favorita para besarnos y para tener algo de intimidad, eran meses perfectos, tanto que ni los viajes cada fin de semana me pesaban, aunque se me hacía tediosa la rutina de tomar el viaje de regreso, era tolerante porque sabía que igual volvería por ella.


    Nos hicimos novios en los últimos días de Octubre y realmente ella se dio cuenta que todo lo que necesitaba era eso, hacerlo oficial. Cuando éramos amigos de algún modo distinto ya éramos como novios, hacíamos al menos las cosas que suelen hacer las parejas, compartíamos todo lo que teníamos e íbamos a cualquier parte siempre juntos y llenos de una energía que hacía que nadie pudiera interrumpirnos o separarnos. Casi siempre teníamos las mismas rutinas, algunos días en los que ya no tenía nada que hacer en mi trabajo, pedía permiso y me iba a Mississippi a verla, a veces la buscaba a su universidad sin que ella lo supiera, amaba esperarla en la salida de la universidad, era hermoso ver como su cara de preocupación y estrés se transformaba y se sonrojaba cuando me veía ahí parado esperándola. Éramos felices así, los problemas en su casa se le hacían más fáciles de tolerar sintiéndose atraída por mí, era como si yo le diera fuerzas y energías para que pudiera hacer de todo eso un caso omiso.


    Anne cumplió sus 20 años el 4 de Noviembre, decidimos celebrarlo yendo a cenar a un restaurante y la pasamos de maravilla, pero no sin antes hacerla pasar un susto, al principio del día la había emocionado diciéndole que iría y que la pasaríamos genial junto a esa cena maravillosa con sus amigas y cuando se arreglaba, la llamé y le dije que no podía viajar, inventé que no podía hacer el viaje porque la noche anterior me había estado gastando todos los ahorros en un bar con mis nuevos colegas del trabajo, no sé cómo pudo creerme, yo no era de hacer esas cosas pero lo cierto es que eso me ayudó con mi gran sorpresa, ella se sintió decepcionada de mi y estaba bastante triste cuando sus amigas y ella llegaron al restaurante.


    Lo que ella no sabía es que yo había contratado a una banda de jazz soul para ese día, les pedí que tocaran una lista de canciones de los 50’s, al final cuando terminaron de cantar, ellos felicitaron a Anne de mi parte y cuando se despidieron, entré con un ramo de rosas y unos regalos sin que se diera cuenta, la abracé por detrás.


     Feliz cumpleaños Anne White-Susurré en su oído.


     ¿Qué? ¿Cómo hiciste? ¿Conseguiste dinero para venir?-Abrió los ojos como platos.


     ¿Es que acaso te creíste en serio que había hecho semejante cosa?-Reí a carcajadas.


     Lo siento, lo siento-Se levantó y me abrazó fuerte por el cuello-Es que sonabas tan…tan…Frank te odio por haberme hecho eso, no sabes cuantas veces antes de salir dañé mi maquillaje llorando porque no podía verte. ¡Te odio, te odio!-Dijo sonriendo.


     Era un mal necesario. Toma-le entregué sus obsequios-Esto es para ti, discúlpame por ser tan común regalándote estas rosas, todos los chicos hacen eso pero sólo por ésta vez quise darte flores, porque las mereces.


     Gracias, gracias por todo esto. Por la banda, por las flores y por todo lo que sea que haya en estas cajas, ha sido lo mejor que me ha pasado, es una gran experiencia todo esto que me has hecho vivir, espero vivir lo suficiente para agradecerte lo feliz que me has hecho ésta noche.


     ¡Era lo que yo quería!-La besé con dulzura.-¿Me odias ahora?


     No Frank no te odio. –Puso sus manos en mi abdomen y me apretó con fuerza.


    A juzgar por su mirada, supuse que estaba a punto de decirme algo importante pero no sé qué sucedió adentro de ella que la paralizo por completo y no le dejó decirlo, me apretaba cada vez más fuerte, sonreía nerviosa pero al final del momento, nunca dijo nada. Sus amigas nos observaban y aplaudían cuando empezamos a besarnos. Agradecí a los presentes el gesto de acompañarnos, me gustaba saber que todos estaban colaborando para que todo sucediera como yo quería, cenamos y luego acompañé a Anne a su casa, cuando nos despedimos ambos apestábamos a vino y whisky, nos besábamos desesperados cuando íbamos ésta vez en taxi hacia su casa. Quería que se quedara a dormir conmigo pero prefería ir con calma, además, hasta los momentos no podía quedarse en la calle por los múltiples problemas que tenía en su casa. Por lo tanto, me quedé a dormir sólo en un hotel barato hasta la siguiente mañana en la que me fui directamente a Alabama.


    Todo iba bien hasta que algo falló dentro de mí y cometí un error, habían varias noches en las que discutíamos sobre cosas estúpidas, no eran el tipo de discusiones que asustan, a lo contrario, eran las típicas discusiones de pareja pero yo no podía parar de pelear, era como si no pudiera parar de ofenderla, a finales de Noviembre sentí miedo de estar con Anne, había hecho muchas cosas buenas por ella pero eso no me quitaba el terror que me entraba, algunas veces sufro de crisis de miedo en las que me paralizo por completo y no tengo uso de razonamiento lógico, sólo actúo como un robot y tomo decisiones a la deriva sin tener una base que rectifique porque tomé esa decisión, causa de mis problemas del pasado con las chicas, muchas veces le hice daño a tantas chicas que me bloquee en muchos aspectos. En la secundaria a menudo sufría esos ataques y me iba de clases repentinamente, mi madre me había recomendado que fuera al psicólogo y eso hice, por un tiempo me ayudó pero no sé cómo ni porque me surgieron de nuevo aquellos ataques.


    Todas esas veces que hacía daño a las novias que tuve lo hacía sin querer, no era mi intención mentirles y engañarlas, pero lo hacía de todas formas así que el ser ignorante de algo no me quita la culpa de los actos que cometí pero hubo un instante de aquellos momentos en los que decidí parar y dije que más nunca volvería hacer este tipo de cosas, la pagaba de una manera en la que el destino no tenía ni pizca de compasión hacía mi, perdía personas importantes y me acorralaba una soledad que ni el mismo viento podría llevarse, sabía que Anne era una oportunidad nueva del destino para probar mi lealtad y todo el amor que tengo en mi corazón pero al mismo tiempo me ataqué a mí mismo y una vez que ella estaba en mis manos, me dije que no la merecía, la crisis de miedo me llevó a terminar la corta relación que llevábamos hasta el momento como novios.


    Ella amable y noblemente aceptó mi decisión, aunque no entendía como de un momento a otro y de esa forma tan rara podía acabar la relación, la respeto y decidió también que era mejor que no habláramos por un largo tiempo, nunca le explique del todo que fue lo que hizo que yo llegara al punto de dejarla, sólo le explique lo poco que hasta el momento podía, le dije que no iba a funcionar y que íbamos a perderlo todo. Mi actitud pesimista le sorprendió y supongo que también le decepcionó pero quería que sintiera eso, quería que odiara el hecho de sentirse afortunada de haber formado parte de mi vida como mi novia o amiga, si le iba hacer un daño preferí hacérselo en aquel momento y no en un futuro.


    Estas actitudes no duraron mucho, al pasar una semana después de lo sucedido estaba sintiéndome fatal, no dejaba de preguntarme de cómo se sentiría Anne con todo lo que le había hecho, no podía creer todo lo que había tenido que mentir para alejarla, lloré por unos días seguidos al ver una fotografía de ella en mi teléfono, se la había tomado sin yo darme cuenta, salía tan hermosa y se le veía tan feliz, no sé en qué momento tomó mi celular para hacerse aquella foto pero lo cierto era que si el tiempo iba a quererme hacer sufrir por ella de alguna forma, lo logró. Ver sus ojitos por medio de esa fotografía me hacía sentir la peor persona del universo, yo le había dado lo que ella anhelaba con todo su ser, ella quería ser amada y salvada por alguien al menos, sufría demasiado y yo supe cómo hacerla feliz pero por dejarme llevar de nuevo por los estúpidos nervios y un miedo que yo mismo me permití sentir, acabe con todo lo bueno que había logrado para ella.


    Luego de una semana, faltaba poco para ser navidad. Le escribí a su teléfono un mensaje de texto y ella me contesto amablemente, le sorprendió que le escribiera pero continúe hablándole de cualquier cosa sólo para mantener la conversación, le pregunté que si podía ir a visitarla pero me dijo que no estaba en su ciudad, había viajado a donde su padre para pasar todo Diciembre con él, para hacer creíble su situación, ella me enviaba siempre fotografías de cada lugar a donde iba, al parecer no había perdido la costumbre de siempre contarme lo que hacía, noté que me echaba de menos sólo con ver como se expresaba conmigo con esa confianza que siempre hemos tenido, estaba un tanto contenta de que retomáramos nuestras conversaciones, no importa que tanto podríamos estar molestos o tristes, ella siempre me trataba de una forma amable que me mantuvo enganchado a ella, siempre era interesada en hacerme sentir cómodo y agradable.


    En navidad, me envió fotografías desde su teléfono, fotografías en las que bien visualizaba todos los regalos que le habían hecho sus amigos y familiares, me lamenté mucho de que no hubiese uno mío allí, la verdad es que yo quería regalarle más que objetos, quería darle el mundo, quería que fuese feliz, pero no sólo era eso. Yo quería ir a verla y comprarle algo que sé que le gustaba mucho pero en ese momento no podía y además ella me había pedido que era mejor que no nos viéramos y habláramos por un tiempo. Esa noche hablamos hasta la madrugada, nos divertíamos enviándonos fotografías de todo lo que hacíamos, comíamos, y bebíamos, recuerdo que esa noche fue mágica porque de un momento a otro la llame, quería oír su voz.


     ¿Qué tal has estado al respecto de nosotros Anne?


     He estado bien. –Suspiró-Supongo que tú estás mejor Frank ¿Es así?


     No Anne.


     No te contradigas, eso era lo que tú necesitabas.


     ¿Intentas discutir Anne?


     No Frank, desde luego que no.


     ¿Qué quieres decir entonces?


     Frank, querido. Terminaste nuestra relación o al menos lo que yo pensaba que era, dijiste que no iba a funcionar pero ahora me preguntas que como he estado al respecto de nosotros, sólo pienso que si no te hacía falta que yo estuviera presente intentando de la mejor manera hacer que todo lo que teníamos funcionara, no entiendo porque tendría que seguir en eso y para mis lamentos, vivir una pena que no te importa.


     Anne, todo lo que tú sufras me importa demasiado, lo sabes.


     Siempre dices que yo lo sé, yo no sé, Frank yo no sé nada y no te entiendo, nunca entiendo a qué punto quieres llegar cuando pretendes que sé algo que tú supones haberme dejado claro.


     Anne, seré sincero. Sólo quería separarte de mí porque tengo miedo, soy un miedoso y tengo miedo de lastimarte, pensé que tal vez esto no funcionaría y me uniría a esa lista de personas que te han hecho daño.


     Aquí vamos con los “Tal vez” siempre dejas que los tal vez arruinen todo. Cuando dejes de sentir ese miedo tonto que acumulas adentro de ti, empezaras a dejar que todo lo bueno empiece a ocurrir, después de todo las cosas muy buenas empiezan desde el miedo. ¿Sabías eso?


     Tú siempre me enseñas cosas que los demás no Anne, te quiero.


     Te quiero Frank- Suspiró profundo-Creo que a veces eres demasiado cruel contigo mismo, deberías darte una oportunidad de ser feliz.


     ¿Crees que soy cruel?


     Si eso no es ser cruel ¿Qué crees que sea? Te presionas tanto que no te das la oportunidad de dejarte fluir. Todo fluye por si solo Frank, así fue como nos conocimos.


     De la mejor manera, éramos infinitos.


     Sí…-Se hizo un silencio incomodo- ¿Por qué llamaste?


     Quería oír tu voz Anne, tu voz lo calma todo.


     ¿De verdad?-Dijo en un tono infantil.


     Sí señorita White, extraño cuando leíamos juntos en la biblioteca, me agradaba que me leyeras en susurros, me hacías sentir especial.


     Eres un niño, eso es lo que pasa.


     Sé que soy un niño.


     Pues necesitas madurar, ¿No crees?


     Todos lo repiten, a veces me harta.


     No te hartes de la verdad, si hay algo en tu verdad que no te guste, lucha por cambiarla, pero sólo si la convertirás en una mejor verdad.


     Trabajaré en eso Anne. Cada día lo intento pero es tan duro…


     ¿Quieres que te ayude? No soy la mujer más madura del mundo pero he vivido cosas que me han golpeado hasta perder la cabeza, por suerte y por mi propio merito he aprendido a encontrarla. Y al encontrarla he aprendido a encontrar mejores herramientas que me ayuden a crecer, puedo enseñártelas.


     Sería un honor que seas tú quien de nuevo me enseñe a ver lo que mis ojos muchas veces no son capaz de ver.


     Buenas noches Frank, espero que el más valioso regalo que te traiga ésta navidad seas tú mismo, porque vales mucho, recuérdalo.


     Eres infinitamente hermosa buenas noches.


    Esa noche dormí como un niño feliz, me sentía bien conmigo mismo aunque en una parte muy profunda de mi me sentía humillado, yo mismo me encargué de humillarme, sentía que le debía mucho al mundo por hacer que el reloj girara en el tiempo indicado y los caminos me fuesen conducido directamente a ese café para conocer a una persona tan maravillosa como lo era Anne y pensar que ese día había llegado desanimado y pensando que era el peor día, esto me hizo pensar en lo que Anne dijo sobre dejar que las cosas fluyeran. Las personas siempre estamos queriéndolo presionar todo con nuestras malas energías aunque dentro de lo que cabe, muchas personas como yo no nos damos cuenta de que estamos creando esas malas energías.


    Ella conocía todo lo malo que había dentro de mí y aun así lo aceptaba y no levantaba ninguno de sus dedos para señalarme y juzgarme, a lo contrario, levantaba toda su mano entera pero para levantarme, para defenderme y ayudarme a entender quien era yo, ella veía a través de mi a pesar de que yo mismo no pudiera hacerlo, esto en definitiva debía agradecérselo al mundo, en un instante hasta el mismo sol le agradecería.


    En los últimos días en los que terminaba Diciembre, días lluviosos y a la vez vivos, fue cuando por fin Anne y yo conversando por llamada telefónica nos decidimos a rehacer una nueva oportunidad para ambos, queríamos en definitiva estar juntos, era lo que necesitábamos, ambos nos complementábamos de una forma en la que el café y la azúcar se juntaban, el pan con la mantequilla, las nubes con el sol, la tinta y el papel, sin metáforas; muy bien. Viendo que el asunto entre Anne y yo era serio, decidí comentarle a mi madre que mis viajes hacia Mississippi no se debía simplemente por reencontrarme con mis viejos amigos sino por una chica, yo no era el tipo de hombre que lo contaba todo, era una tumba, me lo callaba todo, incluso hasta los momentos más emocionantes me los callaba, sólo hablaba de ello cuando sentía que era justo y necesario.


     Mama ¿Podríamos hablar unos minutos?


     ¡Claro! ¿De qué se trata ésta conversación?


     De Mississippi.


     Frank-Me miro seria-No estarás pensando en irte de nuevo y dejar éste buen trabajo.


     Más bien se trata de mis viajes a Mississippi Mama.


     ¿Al fin te dignaras a contarme sobre esa chica?


     Vamos a ver…Mama ¿Me has estado revisando mi teléfono?


     No. Realmente ni lo sabía, lo acabas de confirmar-Se río.


     Ustedes las mujeres tienen el control del universo, juegan con nosotros.


     Anda, y ustedes también. A ver, cuéntame. ¿Quién es?


     Es una chica hermosa mamá, la conocí dos días después de mi cumpleaños, fue mágico, salíamos como amigos al principio, como es lo normal pero luego nos hicimos novios y bueno, eso es todo.


     ¿Te hace feliz lo suficiente?


     Sí mama, me enseña muchas cosas buenas.


     ¿Y no se ha hartado de tu inmadurez?


     Por favor de eso ni hablemos-Sonreí-Es un caso perdido.


     Hijo, trátala bien, no te conviertas en lo que se convirtió tu padre.


     ¿Y en quien se convirtió mi padre?-Aproveché la oportunidad para saberlo todo.


     Esa es otra historia hijo, no muy importante. Sólo quiero que no seas el tipo de hombre que juega con los sentimientos de las personas.


     Tranquila mama, sé que debe ser incomodo para ti hablar de eso, pero por lo que dices, entiendo que mi papa una vez jugó contigo, tu secreto está a salvo conmigo. Y tranquilo no seré así de nuevo, alguna vez si lo hice, para que te voy a mentir, pero ya han pasado años desde entonces. No lo he vuelto hacer, ni tengo ganas.


     No me decepciones hijo, eres muy guapo y las chicas siempre te miran, yo lo observo pero no te dejes llevar por eso. Sé el mejor con tu chica.-Me miro dulce y compasiva.


     Anne es importante, quería que lo supieras.


    Al llegar Enero estábamos ansiosos de vernos, ella en su caso ya había llegado a su ciudad, en mi caso yo seguía en la que me había mudado, nos contactamos rápidamente al llegar y nos vimos en una pizzería, al llegar allí me di cuenta que había cambios físicos en ella, se había cortado el cabello de una forma un tanto masculina pero al mismo tiempo le quedaba excelente y le daba ese aire europeo más pronunciado, ese del que tanto le halagaba cuando observaba como iba vestida cada vez en nuestras citas.


    La abracé tan fuerte que por un momento sentí que me desprendí de mi vida para entregarle en sus manos todo lo que tenía, eso era lo que me encantaba de mi amor hacía ella, no me importaba cuanto tenía, si tenía 10 le daba todo mi 10 y si tenía 100 le daba todo mi 100, yo no era como esos casos en los que se tiene 100 y se entrega 40, si yo tengo 100 entrego todo lo que tengo. Con Anne las cosas sucedían de esa manera, si ella necesitaba de mi yo le entregaba todo mi ser sin siquiera pensármelo porque ella siempre daba todo de si conmigo o al menos eso era lo que yo creía hasta esos momentos. Ese día le propuse que almorzáramos juntos, quería ir por pizzas y jugos de frutas tropicales, así que fuimos a un lugar famoso de su ciudad, ella cargaba unos lentecillos al estilo John Lennon por el cual no podía ver muy bien sus ojos, así que amablemente se los quite y hubo un silencio largo y profundo en el que nos miramos cuidadosamente a los ojos, tomé sus manos por debajo de la mesa, estaban heladas, a lo natural. Tomar tus manos siempre me hacía reaccionar, era como si al tocarlas sintiera una corriente eléctrica que me recorría por toda la piel, eran suaves, huesudas y largas, al mirarla me daba cuenta de que no podía estar sin ella más.


    El amor es relativo, puede que estés en una relación en la que hayan pasado 2 años y no sientas demasiado, sólo estés con esa persona por costumbre, como puedes estar en una relación de semanas o pocos meses en lo que sientas amor con la intensidad y confianza como si tuvieran 2 años juntos. Así me ocurría con Anne, cuando la miraba no dejaba de cuestionarme como haría para sobrevivir a todo sin ella, no era como si dependiera de ella pero había una parte de mi que ya no podía separarse de ella. Anne me complementaba hasta el alma, yo estaba eternamente perdido en ella.


    Comíamos con calma, viéndonos dulcemente a los ojos, ella se reía de mi forma de comer puesto a que ella era cuidadosa con todo ese desfile de modales y protocolos para comer, yo era un tanto más rustico aunque sin llegar al extremo de parecer un cerdo con una hermosa chica decente a mi lado, más bien todo lo que hacía era comer la pizza con más comodidad, yo solía agregar salsas, de hecho muchas salsas y ella se burlaba de eso llamando a mi comida “El barco flotante” por todas aquellas salsas agregadas, en cambio ella era muy dulce y delicada para comer, hasta en detalles pequeños, ella era de las que cuidaba su servilleta y la mantuvo doblada y limpia, yo era de los que arrugaba con el puño la servilleta y la llenaba de sucio hasta más no poder. Estos eran detalles inolvidables en nuestras citas que por más pequeños que fuesen, eran los detalles que nos pertenecían y definían.


     ¿Estás bien hermosa?


     Sí ¿Y tú?


     Lo estoy, mi niña. ¿Entonces…tu diciembre fue hermoso?


     Lo fue, fue mágico. Los regalos, la comida, mis conversaciones contigo hicieron que me sintiera grande.


     ¿Y tu padre? ¿Todo bien?


     Sí, de hecho la noche en la que fue a buscarme en su carro a Mississippi, yo estaba revoloteando entre todas mis ropas y regalos. Así que me ayudo con eso y nos llevamos todo eso así desorganizado. En el camino conversábamos mucho de cómo me iba en la universidad y como estaba tolerando las cosas en mi casa.


     Me alegro mi niña. Quisiera saber algo…


     ¿Quieres que adivine que es lo que preguntaras?-Entrecerró los ojos y luego sonrió.


     A ver-Sonreí también.


     Preguntarás que por qué no me he ido con mi padre para acabar toda la tortura de tener que tolerar al idiota de mi abuelo y a la loca de mi abuela ¿Es así?


     Sí es así querida.


     ¡Felicítame, ahora soy adivina!


     ¿Cómo te llamas ahora? ¿Te llamas Frank eh? Juegas a ser tan divertido como yo pero no mi amor, para ser cool se nace, no se hace.-Bromee riéndome.


     Calla tonto, sólo intentaba bromear como tú, pero tienes razón mi amor, tú eres mejor con estas cosas chistosas-Se acercó y me beso lentamente. Significas mucho para mí Frank.


     Tú eres todo a lo que yo llamo importante en mi vida Anne-Me quedé perplejo mirándola-Pero anda, cuéntame, ¿Por qué no te vas con tu padre?


     Porque no puedo cariño, no puedo cambiarme ahora de la universidad, tengo que al menos terminar éste primer semestre, que de hecho, justo termina antes de hacerme mayor lo cual luego podré pensar si mudarme con él o no, por ahora él no volverá a Nueva Jersey, estará quedándose por aquí en Mississippi, tiene que cuidar de uno de sus hermanos que está bastante enfermo. Además, yo no quiero irme a vivir a Nueva Jersey con mi padre, yo sueño con irme de aquí por mi propio merito.


     En eso no hay nada que pueda discutirte, yo también opino que en cuestiones de independencia uno tiene que hacerlo por sí solo, yo me mude a Alabama con ayuda de mi madre pero no pretendo quedarme para siempre allí, es algo temporal, quizás a medio año me mude por mi propia cuenta.


     ¿A dónde?


     No lo sé cariño, ya veré con el tiempo.


     No se dice “Ya veré”. Tómame en cuenta por favor.


     Mi niña, lo sé. Ya veremos juntos a donde ir.


     Llévame contigo a donde sea que vayas Frank.


     Te llevo en mi mente siempre mi niña. Eso no lo olvidaré


     Te quiero.


     Te quiero infinitamente mi niña. –Seguí comiendo- ¿Y qué pasa con tu madre? ¿Por qué ella no está aquí para sacarte de esa casa?


     Por favor no lo arruines, se me quitara el apetito si empezamos hablar de mi madre.


     Lo siento cariño pero es que nunca me hablas bien de ella, nunca quieres hablar de ella.


     Por la misma razón Frank, porque nunca, nunca quiero hablar de ella. Fin de la conversación ¿Vale?


     Vale pequeña, pero no pases pena. Descuida, come en paz y no hagas caso.


    Al culminar nuestro periodo de almuerzo, caminábamos tomados de la mano por una calle solitaria, caminábamos lentamente como si quisiéramos que el día se hiciera más denso, sentíamos el aire rozarnos la cara, agradecíamos el uno al otro el tener esa hermosa dicha y bendición que todos llaman “Compartir”.


    Estoy seguro que una de las cosas más grandes que puede vivir un ser humano es la experiencia esplendida de compartir, el simplemente dar al otro lo que llevas dentro, eso que guardabas con tantas fuerzas y que decidiste sin duda alguna entregarlo para hacer feliz al otro u en otras razones más complejas; por llamar la atención del otro. Literalmente nacimos para compartir, es como uno de los actos de amor más sinceros. Compartir es una vivencia que está dentro de cada uno de nosotros, es una emoción que de raíz de tu alma llega a tu corazón y te hace sentir grande y cada vez que tomaba la mano de Anne y compartía mi vida con ella, me sentía grande.


    Llegamos a un centro comercial al que siempre frecuentábamos, fuimos con la intención de querer sentarnos en algunas bancas solitarias para descansar y tener conversaciones al menos unas dos horas hasta que se nos ocurriera un nuevo plan y luego cada uno topara con el hecho de tener que regresar a casa.


    Estábamos cogidos de la mano sentados y solos, escuchando música desde unos audífonos que compartíamos, nos reíamos, colocábamos diferentes listas de reproducción, así como hacíamos antes. Teníamos una hora de haber tenido uno de nuestros mejores almuerzos juntos, estábamos solos, ella me repetía lo mucho que me quería, juro que no pensé que en ese momento saldría algo mal, todo iba perfectamente bien desde que llegamos hasta cuando estando allí tranquilos y sentados ella recibió una llamada, empezó a hablar en voz alta y hacer reclamos, de pronto su voz empezaba a temblar y a rogar algo que no entendía, mi rostro de estar feliz empezó a formarse preocupado, tenía sospechas sobre esa llamada, mis sospechas apuntaban a alguna persona de su familia pero por el tono aun más violento ya me hacía idea de con quien hablaba, le escuché decir “Pero mama, por favor…” y confirmé mi sospecha, su madre le hacía reclamos sobre el estar en la calle “sin permiso de ella” y yo solo me preguntaba de que permiso hablaba. De su madre yo sabía poco, nada apenas.


    Cuando conocí a Anne ella hablaba muy poco de su madre y mucho de su padre, en todo el tiempo que salí con ella antes de Diciembre, ella me hizo entender que su madre no era la mejor persona ni su persona favorita como muchos hablaban de sus madres. En ese tiempo que salíamos con un suspiro de libertad; su madre estaba fuera del país, meses ausentes en los que no tenía idea de los movimientos de Anne. Cada vez que ella tocaba el tema de su madre se refería a ella como un ser negro, de energía oscura y actitud controladora, decía que su madre la reprimía hasta de leer y escuchar la música que le gustara, decía que su madre quería elegir su destino y sus gustos, guerra que permanecía perenne entre ellas porque Anne no dejaría que su madre hiciera de su vida lo que ella quisiera que fuera.


    Era algo que hacía ruido en mi interior porque no entendía como una madre podría hacer esa clase de cosas que los hijos repudian y que en su mayor consecuencia hace que su hijo tome la decisión de alejarse levemente de su madre hasta por fin desligarse plenamente de todo sentimiento y emoción hacía ese vinculo materno. Mi madre era de las que me montaba en una bicicleta y decía “Anda hijo, ve” aunque suponía que iba a caerme, me dejaba que lo intentara, me enseñaba a andar y aprender que de las caídas podría aprender a como impulsarme mejor en aquella bicicleta para así por fin mantener el balance y no caerme, es decir; mi madre me dejaba libre al viento, dejaba que yo tuviera la libre elección en cuanto a lo que me gustaba y lo que quería para mí. Pero éste no era el caso de la madre de Anne.


    Mientras seguía escuchando a Anne alterada hablando por teléfono, rogaba en silencio a Dios “Por favor, solo dame una hora más, acabo de llegar, dame una hora más con ella, no permitas que nos arruinen el día” rogaba mucho en silencio, mi actitud tranquila no me delataba pero me sentía nervioso porque no quería dejar de estar allí con ella pero tampoco quería causarle un problema mayor. Todo aquello me parecía inevitablemente estúpido, Anne tenía 20 años, no era una niñita de 11 a la que aun tienen que decirle que hacer, ella podía hacer lo que quería exceptuando lo que la ley dice que los menores de 21 pueden hacer, pero eso también continua siendo estúpido porque no muchas personas hacen caso a eso, además, no hacíamos nada malo que pudiera afectar a la ley. Todo era extraño para mi, por eso siempre insistía en que Anne me contara a fondo de que iba todo el asunto de su represión.


    Fue entonces cuando ella colgó la llamada y miro al vacío, yo solo con una media sonrisa la tomé por la espalda y le dije:


     Tranquila mi amor, no te pongas así, cálmate un poco y cuéntame que está pasando.


     No, no no. –Dijo quitándome la mano de encima de su hombro.


     ¿No qué mi amor? ¿Qué ocurre? Tranquila, estoy aquí.


     Mi madre Frank, mi estúpida madre quiere que me vaya inmediatamente de aquí. Lo siento por no contarte pero mi madre ha regresado al país, en Diciembre regresó, lo supe en cuanto llegué a casa de mis abuelos, mi madre nunca se ha ocupado de mi Frank pero siempre que puede al llegar de sus miles de viajes, quiere aprovecharse de la situación en la que me encuentro.


     ¿Cuál es esa situación mi amor?- La miré preocupado


     Situación de dependencia económica mientras sea menor de edad.


     Entiendo. Pero ¿Por qué no buscas un empleo?


     Ella no me lo permite, siempre me amenaza con decirle a mis abuelos que me dejen fuera de casa si lo hago. Ella me paga toda la inversión de la universidad y todos los gastos existentes, dice que no quiere verme trabajando. Prefiere que esté en casa,


     Ya. ¿Por qué no simplemente te arriesgas y lo dejas todo y empiezas desde cero?


     Porque por ahora no puedo, dentro de lo que cabe sigo siendo menor de edad.


     ¿Por qué quiere ella que te vayas a casa?


     Por controlarme, por no dejarme ser Frank, esa es la razón. Ella quiere que esté todo el día ahí, no quiere que me relacione demasiado con la gente, dice que ella me lo da todo como para yo buscar otros entretenimientos y te juro que no la entiendo. Y sí Frank, lo siento por no haber hecho algo al respecto mucho antes, sé que debí avisar que saldría y que iría a “dar un paseo sola” pero no quería, hoy es de esos días en los que todo me cansa y que lo único que quiero es estar a tu lado sin que nadie me moleste o pida que me aleje.


     Mi amor, mi Anne, lamento mucho ésta situación pero no la entiendo.


     Ya te lo contaré cuando nos volvamos a ver, te sorprenderás de todo lo que hay detrás de mi madre.


     ¿Prometes contármelo?


     Sí, de veras lo haré, ya es hora de que sepas la verdad.


     Lo que no entiendo es porque justo ahora, ¿Por qué no antes? Digo, estábamos tan bien saliendo siempre cada fin de semana y justo ahora que intentamos levantarnos de nuevo y hacer lo que solíamos hacer es cuando viene tu madre a ponerse así.


     ¿A ponerse cómo?


     Controladora, como tú dices mi amor.


     Mi amor, Frank, mi madre siempre ha sido así, siempre es solo que para cuando empezamos a salir tú y yo, ella no se encontraba aquí en el país.


     Vaya, si que necesitas sentarte a contarme esa historia. Si debes irte yo comprenderé, todo estará bien mi amor ¿sí? Lo solucionaremos.


     ¿Pero cuándo?


     Lo solucionaremos cariño, no temas- Dije nervioso


    Le di otra sonrisa un poco forzada para hacerle entender que todo iba a pasar, nos levantamos del sitio en donde estábamos y empezamos a caminar adentro del centro comercial, ella caminaba siempre un poco más rápido que yo, sobre todo cuando estaba molesta y nerviosa, caminaba como si nadie la fuese a detener, entonces empezó a detenerse de a poco porque sabía que yo venía detrás de ella intentando caminar a su ritmo e intentando hacer que algo se calme, fue entonces cuando ella empezó a mover su mano hacia la dirección en donde yo estaba, pero sin mirar atrás, estaba buscando mi mano desesperada sin verme, parecía como si estuviera a punto de entrar en una crisis, luego nos detuvimos al mismo tiempo y la miré, veía hacia muchos lados nerviosa menos a mí, yo no tenía ni idea de lo que estaba pasando ni pensando pero intuía que quizá era yo el problema, entonces me moví hacia ella y la abracé con todas mis fuerzas o con las que tenía para ese momento y su pecho retumbó contra el mío, literalmente, sentí como si mi alma le fuese absorbido algo a la suya, digo “algo” porque realmente es desconocido el sentimiento, solo sé que su pecho retumbó a un ritmo imparable y fue allí cuando pensé que estaba a punto de llorar o se estaba tragando los nudos en su garganta, luego nos miramos y le volví a repetir que todo iba a estar bien que se calmara.


    Dos minutos después seguimos caminando de nuevo hacía la salida del lugar donde estábamos y apareció un familiar de ella, la habían mandado a buscar sorpresivamente, supongo que fue su madre, ella me miró rápidamente un tanto asustada por lo que estaba ocurriendo y yo disimulé un poco la situación despidiéndome de ella de la manera más normal del mundo no deseada por mí, le abracé rápidamente y me despedí diciendo: “Ah, ¿te vas? Bueno ¡Cuídate!”.


    Estaba nervioso, me lamenté mucho por no tener nada mejor que decir, me sentía nervioso de poder arruinarlo todo, la miré angustiado por no tener las palabras correctas, quería decirle “No te vayas, te lo ruego, no hagas caso al mundo, quédate conmigo y te cuidaré por siempre” pero mis nervios eran un martillo contra mis sentimientos, entonces ella dejó de mirar atrás, hacia donde yo estaba, caminaba fuerte y furiosa hacia el carro donde la habían ido a buscar y sólo se fue y yo me quedé mirando un poco mientras se desvanecía y allí entendí que la pesadilla me estaba haciendo gesto de saludo, porque a penas esto estaba empezando.


    Tarde después de lo ocurrido, recibí un mensaje de texto a mi celular, Anne me pedía que mantuviera la calma ante lo sucedido y que no me asustara, me detallaba que el problema con su madre no era algo que ocurría desde ese momento sino de años atrás, ella se sentía perseguida, asfixiada y acorralada por la forma de su madre de querer controlarlo todo.


     Hola mi amor ¿Llegaste bien?- Dijo Anne por medio de una llamada.


     Sí. ¿Qué ocurrió en tu casa?


     Nada.


     ¿Cómo qué nada mi amor? Tu madre te mando a buscar.


     Sí pero igual cuando llegue a casa adivina lo que pasó.


     Dímelo a ver.


     Nada, no pasó nada porque simplemente mi madre no estaba.


     Me estás diciendo que tu madre arruino nuestra salida sólo por placer de querer que no estuvieras distrayéndote fuera de casa ¿Es así?


     Sí, sólo por eso. Ya ves, la vida es dura con algunos.


     Vaya ¿Y la has visto en lo que resta de día?


     No, ella casi no está en casa. Ahorita sólo estoy con mis abuelos y una tía, la misma que fue en mi busca cuando estábamos juntos.


     Ya. Que mal por ti mi niña, algún día te voy a sacar de allí te lo prometo.


     Frank por favor, no te compliques tu vida por la mía, resuelve tú primero como salir de la tuya y yo haré lo mismo con la mía, solo necesito tiempo.


     Yo lo sé mi amor pero ahora no puedo pensar solamente en mi, ¿Lo recuerdas? Por eso volvimos Anne, volvimos porque nos dijimos y pactamos que íbamos a darlo todo ésta vez. Dijimos que íbamos a pensar más en nosotros juntos que por separado y eso hago, yo quiero ayudarte en todo lo que sea posible.


     Yo comprendo tu buena intención, cariño. Pero no puedes dejarte la piel así ahorita, hay que intentar solucionar todo poco a poco.


     ¿Puedo hacer algo por ti Anne?


     Sí.


     ¿Esta noche?


     Siempre, toda la vida.


     ¿Qué es lo que debo hacer?


     Quédate conmigo. No me abandones porque es cuando más te necesito, si quieres dejarme luego por placer, hazlo, pero luego. Justo ahora mantente fuerte conmigo.


     ¿Qué? Anne… ¿Cómo puedes decir que te deje luego si quiero?


     Yo respetaré tus decisiones mi amor.


     No Anne, aquí estoy y estaré siempre mi amor. Te daré fuerzas en cada instante, incluso cuando no quieras, cuando estés de mal humor, cuando el ánimo acabe contigo, detrás de todo estaré yo allí sosteniéndote. No importa en cuantos pedazos el cielo se abra algún día y nos intente caer encima, por mucho que trate de separarnos no lo lograra. ¡Ni el mismo cielo lo lograra Anne White! Estamos juntos en esto hasta que se solucione y si luego de que se solucione surgen más problemas pues nos reímos de ellos, porque somos tan fuerte juntos que nada de lo que pase nos va a alejar. ¿Ok?


     Ok-Comenzó a llorar.


     Cariño, llora todo lo que quieras, desahógate. Pero cuando te calmes, recupérate y recuerda siempre que te quiero.


    Cuando retomé de nuevo mi relación con Anne, los dos sabíamos perfectamente a lo que nos enfrentábamos, sabíamos lo que queríamos de ambos y más que una razón era una sentencia de por vida, queríamos completarnos como dos piezas autenticas. Aunque ha sido empeño de su parte continuar luchando con más fuerza, por mi parte yo también cada día me daba cuenta de que nuestra situación se trataba de mucho más que un miedo así que me dije a mi mismo que ninguno de estos problemas rompería el suelo donde estábamos de pie. Si se caía el cielo, si la montaña venía, si los arboles se atravesaban, si los mares se desbordaban no iba a dejarme de esto, no iba a abandonarla de nuevo al menos no por estas razones. A pesar de que me preguntaba a mi mismo seriamente cuando sería la próxima vez que la vería, guardaba en un pequeño cajón adentro de mi; toda aquella esperanza y confianza que ella me había enseñado a crear y mantener, me adelantaba pensando en todo lo que haríamos en nuestro próximo encuentro para emprender metas con ella, las que siempre quería cumplir, las que nunca quería dejar.


    Pasaron los días y yo continuaba en mi rutina, trabajaba duro, me peleaba en silencio conmigo mismo para hacer las cosas mejor. Aunque Anne no lo supiera en ese momento, yo trabajaba duro para obtener mejor estabilidad en mi vida y poder mantenerla cerca de mí, ahora no sólo trabaja por mí, también lo hacía en su nombre; quería cuanto antes conseguir el ascenso y mudarme a un lugar donde pudiera llevarla conmigo. Pero allí, allí en la agencia a veces todo es un desastre, cada persona está interesada en lo suyo, cada uno perdidos en sus rutinas y en sus competencias, sin embargo eso no rebajaba mi calidad de organización para hacer que mis ideas en la agencia fuesen tomadas en cuenta como tanto me esforzaba. Trabajaba muy rápido, como un robot, era puntual, no faltaba ningún día al menos que estuviera enfermo o tuviera algún problema, me dejaba la piel haciendo que me tomaran en cuenta y poco a poco iba siendo así. Ya no sólo me veían como el asistente, ahora me tomaban en cuenta para colaborar con los guiones que debían hacerse para producir cortometrajes o algunas veces, comerciales publicitarios para productos y establecimientos.


    Al llegar de nuevo el fin de semana no pude verme con Anne, empecé a sentirme más angustiado de la situación con su madre puesto a que radicalmente ya le había cortado las alas, no quería que saliera, siquiera a estudiar y yo no entendía porque. Desconocía abiertamente la razón por la que su madre hacía estas cosas aunque más allá de lo que ella me contaba yo sospechaba que su madre había sido maltratada en algún momento de su infancia o adolescencia, algunos padres cuando actúan de ésta forma es porque consciente o inconscientemente están actuando como sus padres actuaron con ellos, pequeñas y grandes conductas copiadas como el reflejo de un espejo o de un pasado al que con carencia de esfuerzo se han dignado a borrar.


    Me molesté y me sentía muy mal por ella, me ponía en su lugar e imaginaba como se estaría sintiendo al borde de tanta represión y llegamos a un acuerdo mutuo, un tanto frágil y peligroso pero al que se debía llevar a cabo cuanto antes, con sensatez y disposición; Le dije que hablara con su madre, que la enfrentara de una vez por todas, que acabara con el silencio y tomara propiedad del asunto porque se trataba únicamente de ella, de su vida, de lo que quería y de lo que se estaba perdiendo. Anne por su parte tenía miedo, ella decía que su madre era capaz de hacer muchas cosas malas siempre que pudiera, dudo por un momento de hacerlo puesto a que expuso que uno de los resultados de esa conversación que llevaría a cabo sería el provocar que su madre en definitiva la encerrara en su casa, sin estudios, sin trabajo, sin nada. Sólo quedarse en casa, para más desgracia.


     Anne, precisamente ¿Qué es lo que le dirás a tu madre?-La llamé.


     Pues, le diré que estoy cansada de todo lo que hace conmigo.


     ¿Le contaras lo nuestro?


     Sí, ya es hora. No creo que se moleste, esto sería el colmo.


     ¿Y si lo hace?


     No lo hará cariño, por esa parte confía, yo trataré de resolver esto con ella. Es la conversación que he estado evitando desde hace muchos años. Pero ya es hora de que me diga porque hace todo esto y que quiere conseguir con ello.


     Debes tener cuidado hermosa, nunca podemos confiar 100% en nada, siempre debemos guardar un poco de desconfianza.


     Tranquilo, sabré manejarlo.


     Muy bien, confío en ti. Suerte con esa conversación


     Gracias mi amor, buenas noches.


    Habló con su madre, lo supe porque me había enviado un mensaje esa noche en la madrugada, sólo decía que la enfrento, sin más y pasaron dos días después de ello, dos días en los que no sabía nada de ella, no sabía si estaba bien o la pasaba mal, la llamaba por teléfono y no me contestaba, le escribí sólo un correo a ver si era que su teléfono no estaba disponible y tampoco fue respondido, me preocupé muchísimo, eso no era normal entre Anne y yo por lo que empecé a preocuparme y pensé que seguro su madre le había arrebatado su teléfono para que no hablara más con nadie tampoco, así de paranoico y enfermo me sentía al respecto del tema.


    Pero apareció al tercer día por la tarde y me dijo que las cosas iban aparentemente bien, me había asustado un poco el no poder comunicarme seguidamente con ella como lo hacíamos siempre pero esos días su madre había estado con ella; calle arriba calle abajo siendo un tanto monitoreada a lo que ella me explico que su misma madre le pedía que le acompañara hacer ciertas actividades que también le convenían a ella en cuanto a papeleos legales sobre sus estudios universitarios. En aquella discusión y dicho enfrentamiento con su madre acabó diciéndole todo lo que sentía por mí, le explico que había un hombre en su vida, “Es mayor que yo por dos años madre” agregó sin pensar, a lo que su madre se sorprendió e hizo preguntas de un modo noble y hasta amable sobre mi identidad, actuó paciente y tranquila ante todo lo confesado por Anne, los meses en la cafetería, las lecturas en la bibliotecas, los discos escuchados a solas, los paseos en las plazas, las películas vistas en nuestras citas en el cine y todo aquellas historias vividas a su lado fueron algo que le impactó pero no tomó una actitud descolocada, lo contrario, Anne en ese momento me contaba emocionada que se sentía alegre de por fin haber hablado de estos temas con su madre, ya qué, era un tabú en su núcleo familiar que ella pudiera estar con un chico y para más pronunciación que fuese mayor que ella. Ellas habían llegado al asunto en el que la dejaría estar conmigo pero que antes debía conocerme formalmente, conforme a eso llegaron a acordar que me vería el próximo fin de semana, que ella me llamaría para citarme en un lugar y hablar de nuestra relación.


    Por otra parte, cabe agregar que el tema de la represión de Anne no salió a flote en esa conversación, Anne insistió en que no debía sacar aún el tema viendo que su madre tomaba lo nuestro con tanta tranquilidad como ella confiaba que lo sería.


    En algún punto yo sentía pena y dudas de por qué ella querría conocerme, a mi pensar las madres no deben involucrarse demasiado en las relaciones amorosas de sus hijos, más cuando las relaciones se llevan con dicha madurez pero al mismo tiempo me hacía entender que estas eran las consecuencias de estar con una persona que viene de un hogar donde la represión es el pan de cada día. Una parte de mi confiaba en que todo iba a salir bien, pensaba que si me comportaba sofisticadamente lograría caerle bien a su madre pero por otra parte sentía nervios de que todo fuese un teatro, de que cada palabra dicha fuese mentira y de que algo malo me dijera, yo no entendía mucho lo que aquello significaba pero esperé su llamada pacientemente hasta poder citarnos y conversar.


    Llegado el día al fin en el que su madre y yo nos encontramos, al llegar a la mesa del restaurante en el que me citó me di cuenta de que Anne no estaba allí, me quede perplejo mirando el lugar de la mesa en el que me suponía que estaría sentada mi querida Anne hasta que su madre me saludo.


     Frank, siéntate.-Dijo mirándome amablemente


     Oh perdón, sólo me estaba preguntando dónde estaba Anne, di…digo ¿Lo está no? ¿Anne está aquí?


     No. ¿Por qué tendría que estarlo?-Sonreía con frialdad.


     ¿Y dónde está?


     Donde debería estar ¿Usted no lo cree?


     No entiendo esto.


    El mesero nos interrumpió.


     ¿Desea algo caballero?


     No, muchas gracias.


     ¿Usted desea algo más señorita?-La miró.


     No, con esta soda voy bien, al terminarla te aviso si necesitaré algo más. Gracias.


    El amable mesero me miró y me regalo un gesto noble, al parecer mi cara reflejaba muchos nervios, al menos es lo que intuía por esos gestos de preocupación y amabilidad del mesero.


     Me llamo Alicia y bueno como verás Frank te cité porque hay pequeñas cosas en ti que me hacen ruido, primero y principal quisiera saber qué es lo que haces con mi hija.


     Señora Alicia, discúlpeme pero mis intenciones con su hija no son malas, le aseguro que ella es una hermosa persona, es grandiosa, me ha enseñado a ver la vida de otra manera y le juro que no estamos haciendo nada que pueda juzgarse como malo.


     Así como tu estas seguro de eso, yo estoy segura de que si lo hacen. No me describas a mi hija, sé quién es, sé que es maravillosa. –Comenzó a acariciar su cabello de una forma en la que sentía que me estaba cazando.


     Yo tengo la certeza de que no señora Alicia. Y no se preocupe, sólo la describo para que sepa que yo también veo en ella algo hermoso. Si usted también lo ve ¿Por qué quiere que ella se mantenga sola en casa? ¿Acaso usted no sabe lo mucho que ella sufre allí? ¡Sáquela de allí por favor! Ella no puede seguir pasando por lo que pasa en esa casa.


     Todos los asuntos que tengan que ver con la casa de mis padres no creo que te incumben a ti. No sé quién eres para venir a pedirme que saque a mi hija del lugar donde se ha criado, ella se mantendrá así ahí hasta que sea necesario.


     Créame, que ya es necesario que se vaya, no se ofenda por favor. –Dije amable


     Insisto en que no es de tu incumbencia nada de lo que ocurra en la casa de mis padres.


     Ok está bien, no tengo nada más que decir al respeto, no seguiré metiéndome en ese asunto si usted lo desea así.


     ¿Por qué una persona como tú tendría que viajar por 3 horas de una ciudad a otra sólo para venir a verla?


     Porque la quiero ¿Se necesitan más razones?


     ¿Acaso no hay más chicas en Alabama que puedan satisfacerte?


     ¿De qué satisfacción hablamos?


     Tú muy bien sabes de lo que hablo, ustedes los hombres sólo piensan en eso, se aprovechan de las chicas, las usan, a veces hasta las embarazan y luego huyen como lobos porque no tienen idea ni quieren aprender a sobre llevar el peso de una responsabilidad con una mujer.


     Creo que esto se ésta saliendo de las manos…Yo no tengo ninguna de esas intenciones que usted cree, Anne y yo nos hemos limitado hasta de tener relaciones sexuales y en dado caso señora, de ante mano le digo que esas cosas suceden en las relaciones por lo tanto puede que no suceda justo ahora pero algún día sucederá porque Anne y yo nos queremos mucho.


    Se acomodó en su silla como si algo le hubiese ofendido y se quitó los lentes de sol que aún cargaba puestos, esto empezaba cada vez a tornarse más tormentoso, su actitud y la forma en la que no se despegaba de aquellos lentes para proteger su identidad me hacía pensar que iba a acorralarme hasta hacerme sentir la peor persona del mundo o quizás sólo estaba intentando asustarme e intimidarme para probar hasta donde llegaría desde la tribu de nervios que tenía almacenado dentro de mí.


     Mira Frank, tienes 22 años, en unos meses estarás cumpliendo 23 años y mi hija cumplirá a penas los 21 unos cuantos meses después de que tu cumplas los 23, viajas por 3 horas cada fin de semana para venir a verla, ella aún es una menor de edad ¿Qué esperas que piense?


     Señora, sé que está en todo su derecho de sentir miedo por su hija, hasta mi madre tiene miedo de que yo esté aquí, podré tener 40 años y mi madre me cuidará como un pequeño tesoro y eso lo entiendo, pero le repito de nuevo que no estoy haciendo nada malo con su hija y sé que aun es menor de edad pero al cumplir los 21 lo será y todo estará bien, ella a pesar de todo es una adulta, quizá legalmente no lo es, pero en todo lo demás ella y yo hemos llevado nuestra relación muy bien.-Lo dije con un tono amable y lleno de optimismo.


     ¿Quién te asegura que todo está bien? Mira Frank, mi hija tiene un grave problema psiquiátrico, deberías haberte enterado ya, ella no se reconoce, siempre está pensando que es una persona inútil, que no sirve ni tiene talentos para nada, se hace daño así misma físicamente, ¿Sabía usted eso?


     Autoflagelación, no. No lo sabía pero eso no afecta lo maravillosa que es y si estaba al tanto de que tenía problemas para reconocer lo buena que es pero no creo que eso llegue a un nivel psiquiátrico pienso más bien que sólo se trata de una baja de ánimos en consecuencia de algunas situaciones vividas en las que sufrió algo que la traumo pero más allá de eso, llevarlo a un nivel psiquiátrico eso está mal, créalo desde hoy y para siempre que su hija es una persona maravillosa y ella está bien. -La miré seriamente y un tanto amargado.


     Déjame decirte algo, yo pago mensualmente a un doctor para que ella tenga citas con él y no creo que un psiquiatra mentiría acerca de lo que ve en la conducta de mi hija.


     Muchos psiquiatras mienten sólo para ganar más dinero y aprovecharse de las personas.


    Debo confesar que en estos momentos sólo quería pararme de la silla y dejarla hablando sola, todo lo que hablaba lo hacía en un tono prepotente y sin sentido como si todo lo que ella decía era verdad, actuaba con una frialdad atroz, me invadía agresivamente con sus palabras esperando naturalmente a que yo cediera y en algunos momentos cedía porque me sentía en un territorio desconocido, no sabía exactamente qué era lo que debía decir más que lo que yo conocía y observaba de Anne, de igual forma, aún acorralado por los nervios y la incertidumbre, intentaba no quebrarme y defendía a Anne en todo lo que podía, claro estaba que la situación con su madre no iba a cambiar de parecer, ella sólo quería seguir forzando todo hasta tomarlo en sus manos y controlarlo.


     Yo entiendo muy bien lo que me intenta decir señora Alicia y el punto no es que no le crea, sino que simplemente Anne no es esa persona de la que usted me habla, sé que ha tenido actitudes extrañas en cuanto al momento que quiere tomar decisiones, sé que a veces es terca y que le cuesta adaptarse a las reglas pero más allá de eso yo sólo pienso que ella lo que necesita es aire…Más bien sólo necesita que usted la suelte un poco más.


    Dicho esto, mis palabras eran balas y sus ojos estaban hechos un horno en el que estaba seguro que si decía algo así de nuevo, me haría ceniza. Aunque se veía que estaba molesta por lo que había dicho, mantuvo una actitud segura y cínica, intentaba demostrarme que por sobretodo la única palabra que valía en toda la conversación era la de ella y sólo nada más que la de ella, me aseguraba con sus gestos que se sentía superior a mí en todo.


     Soltaré a mi hija cuando crea que es el momento indicado, eso tomará bastante tiempo. Anne abusa de la confianza que le doy, ella no está acta para merecer esa libertad de la que tú hablas y de la que claramente necesitas para hacer de ello el mayor de tus aprovechamientos.-Comenzó atacar- Anne podrá tener 20, 21, 22 pero aún así seguirá siendo una chica inmadura.


     Usted dice eso porque sabe que la economía de Anne depende de usted aún pero en serio le digo que su hija es una obra maestra y ella lograra obtener un trabajo y valerse por sí misma.


     Ignoró completamente lo que le dije, sonrió y continúo hablando- Tan inmadura que hasta te ha engañado y no tienes ni un rasgo de haberte dado cuenta de lo ocurrido.


     Ella no me ha engañado, ella no haría eso-Me acomodé en la silla rápidamente y mi corazón empezó a latir con mucha fuerza.


     Por supuesto que lo ha hecho Frank, de hecho fue hace poco, lamento mucho haber tenido que decírtelo de ésta forma, llevas ratos repitiendo que su relación es la más madura, que está bien y entre otras cosas que ni ustedes mismos pueden creer, pero mi hija le engañó con otro hombre, menor que usted por supuesto, de su edad, lo correcto. Eso ocurrió un día después de haber tenido esa “gran” conversación que alegó tener conmigo sobre usted, por eso y más vuelvo y le repito; mi hija tiene problemas psiquiátricos, ella no se quiere a sí misma, ¿Cómo espera usted que le quiera ella? –Se río.


    Me quedé en silencio por un momento, en el restaurante había una banda en vivo de jazz, música que me recordaba a mi querida Anne, por un instante viaje entre mis recuerdos al pasado, viajé a aquella perfecta noche en la que nos sentíamos infinitos celebrando su cumpleaños, empecé a percibir en mis oídos cada vez más cerca la música , a ritmos lentos y ruidosos, melodía dispersada de la realidad y producto de el extraño mareo que sentí por la crisis que estaba empezando a vivir a causa de todo lo que había escuchado. Respiré profundo y me dije que la señora Alicia estaba jugando a algo, Anne era la persona que más daba su vida por la mía, no me podía creer tal asunto de una infidelidad cuando era ella quien rogaba estar conmigo y quien aseguraba que yo hacía que su vida no pesara tanto cuando se le mezclaban los problemas en su casa.


    Era imposible de creerle, no quería creerle pero al mismo tiempo no podía dejar el asunto a un lado, si la señora Alicia quería jugar a hacerme entender que mi Anne estaba loca y me engañaba, yo iba a seguirle el juego sólo por acabar con esa conversación que tanto mareo me estaba causando, planeaba salir de allí cuanto antes y llamar de inmediato a Anne para encontrarnos en cualquier lugar y poder conversar acerca de lo que su madre me había contado.


     ¿Cómo fue?- Pregunté en voz baja


     Pues, esa noche después de nuestra conversación me pidió que la llevara a una reunión entre amigos de la universidad, dijo que sólo iban a comer y ver películas, yo accedí a darle la confianza y el derecho de disfrutar ese tipo de momentos, en vista de que días atrás había sido un poco cruel al quitarle el derecho de salir a pasear sola, así que la llevé a la casa del chico donde se encontraría con sus otros amigos de la universidad y me aseguré de que todo estaba bien, aparentemente lo estaba, habían al menos unos 8 de sus amigos allí pero ratos largos después de haberla dejado allí, cuando fui en su busca por la madrugada para llevarla de regreso a casa uno de sus amigos al abrir la puerta se disculpó algo intimidado y fue allí cuando sospeché que Anne estaba haciendo algo de lo que se arrepentiría.


    Entré a la casa y vi a mi hija sentada en un sillón con los ojos cerrados y el cabello mojado, sumado a eso la ropa también estaba mojada, me asusté y enseguida pregunté alterada a los que estaban qué era lo que había pasado con Anne, todos señalaban a la piscina que había en la casa pero de igual forma se reían porque entre ellos mismos aseguraban que había sido una de sus travesuras. Todos absolutamente todos estaban ebrios. La desperté y noté que ella estaba ebria también-Puso los ojos en blanco y se detuvo-Había estado bebiendo en el poco rato que estuvo allí, me aseguro uno de sus amigos y para hacer de esto más vergonzoso, uno de ellos confeso entre risas que mi hija había estado largos ratos en la piscina besándose con uno de sus amigos. Todo sucedió en un instante, llegó, bebió bebió y una vez ebria se lanzó a la piscina sola, su amigo la persiguió se lanzó a la piscina seguido de ella y ambos entre juegos en el agua, terminaron besándose. No sé con certeza como habrá sido el beso pero sé que lo hizo. ¿Qué más quieres que te diga? No tengo porque mentirte, para eso he venido aquí, para dejarte en claro que no quiero que estés con mi hija, no sólo por protegerla a ella de ti sino a ti también de ella. Mi hija necesita ayuda y debe estar sola para aprender a controlar todos esos ataques de locura y rebeldía que se le pasan por la cabeza.


    El desconcierto de mi rostro mezclado con la frustración dejó en claro a la señora Alice que dudaba de todo, todo en general.


    Dudaba hasta de la vida misma, me maree, sentí nauseas porque la forma en la que delicadamente y sin titubear narraba lo que hizo Anne me dejaba sin palabras, me hacía pensar que todo lo que decía se encontraba en el punto clave de la cruda verdad sobre ella. Sentí que todo lo que había vivido con ella era entonces ahora parte de una película vista en algún lado, no parecía real que una persona tan maravillosa como Anne hiciera todo lo que su madre relataba.


     Frank, no quiero ser de otra manera que esperas, así que te seré sincera en cuanto al caso con mi hija, simplemente no eres el tipo de persona que yo quiero para ella y no creo que usted quiera seguir teniendo éste tipo de sorpresas, así que por las buenas es mejor que se aleje de mi hija, corte toda comunicación o lo que sea que tengan como “relación” porque no quiero actuar por la parte legal.


     Señora Alicia, si me disculpa, su hija en Noviembre será mayor de edad.


     Lo sé, pero estamos a penas en Enero, puedo hacer muchas cosas con el tiempo y creo que no le gustaría presentarse en el juzgado por acoso sexual a una menor de edad.


     ¿Acoso? ¿Qué? ¿Me está chantajeando?


     No lo llames chantajes, llámalo acciones medidas por el lado bueno.


     No puedo creer esto, ¿Cree que amenazándome puede alejarme de su hija? Yo estoy seguro de que todo lo que ha dicho es para alejarme.


     Tú verás. Te lo conté para que tengas una razón para alejarte, si no me quieres creer. Allá tú pero en lo que si te aseguro que debes creerme es que haré todo lo posible e imposible por proteger a mi hija de ti.


     Ya dije todo lo que tenía que decir.


    Me levanté de mi asiento y sin despedirme tomé mi chaqueta colgada a la silla, caminé lo más rápido que pude y llegué hasta la primera estación, tomé un metro hasta aproximarme a la siguiente parada, parada en la que me quedaría para caminar hasta la casa de Anne, estaba loco hasta las trancas, loco sin parar, quería llegar rápidamente a su casa, mientras estaba en el metro me hervía la sangre, mi corazón latía fuertemente, tenía los labios secos y tragaba saliva por minuto.


    Me sentí frustrado, no sabía que pensar de Anne, pensaba al mismo tiempo que todo lo que me había dicho su madre podría haber sido mentira o tal vez si decía toda la pura verdad así que no soporté la impotencia que me recorría el cuerpo y a penas me baje del metro le llamé por teléfono y violentamente sin paciencia le dije “Sal Anne, sal de tu casa rápidamente, te veo en la esquina de siempre” me sentía como en esas películas donde algún vengativo tiene que recurrir a las drogas para poder llevar a cabo un crimen aunque en este caso ni yo cometería un crimen ni estaba drogado, simplemente tenía el corazón medio roto y el alma guindando al filo de un suceso del que no sabía con certeza si era real o ficticio. De igual manera la rabia y el descontrol me abordaba en cada esquina de mi ser.


    La vi acercarse a mi rápidamente, su cara estaba sonrojada, su cabello despeinado y su ropa como si la fuese tomado del suelo al instante que le pedí que saliera de casa, aún así se hallaba tan hermosa que quedé mudo cuando me tomó por el brazo rápidamente y de modo nerviosa, me conducía con fuerza a una de las calles solitarias cercanas a la suya como si yo fuese un vampiro o alguna especie que la humanidad no puede descubrir, cuando quedamos completamente solos me soltó el brazo e inmediatamente me fijé que tenía la marca de sus dedos, me había apretado muy fuerte.


     Lo siento mi amor, lo siento Frank no quería hacerte daño ¿Si? Ven. –Tomó mi brazo y lo acarició- Nunca quisiera hacerte daño, lo siento, es que no deberías de estar aquí, ya sabes qué pasaría si mi familia te ve.


    Al verla tan preocupada, la mire tiernamente y toda la amargura que llevaba en mi pecho por un momento desapareció y me impulso a besarla como nunca en mi vida la había besado, la acorralé hasta la pared del mural donde nos encontrábamos y apretaba fuertemente sus caderas, subía deslizando mis manos hasta sus costillas, la besaba con fuerza, perdía mis manos en su cabello, perdía la vida besándola como la besé esa tarde. Cuando nos detuvimos ella sonreía con los ojos cerrados, yo hundido entre su dulzura y su manera de sujetarme cuando la besaba, la miré y le dije al oído lo hermosa que se veía así tal cual cómo iba, sin maquillaje sin el cabello perfecto y con la ropa arrugada.


     Frank, amor, ¿Qué te ha dicho mi madre? No me ha querido llevar con ella, dijo que te trataría bien y que sería amable pero por su aspecto tan tranquilo no sabía si dudar o perseguirla a donde sea que fuera así que decidí no poner en riesgo nada y me quedé en casa esperando que llamaras.-Habló con desesperación


     Bueno no sé por dónde empezar, tu madre no ha sido para nada amable.


     Lo sabía, ella no es amable cuando quiere ser directa en algo. ¿Te hirió?


     La única que puede herirme en todo eres tú Anne.


     Sabes que no lo haría mi amor.


     Está bien pero debo contarte algo que me dijo tu madre, está un poco loca de verdad.- Dije riendo y acariciando su rostro dulcemente.


     ¿Qué dijo?- Me miró y se sonrojo más.


     Pues- Suspiré- Dijo que me engañaste con un chico el día después que tuviste esa conversación de ella sobre mí, que fuiste de fiesta o reunión, algo así, pues no lo sé, simplemente inventó algo para alejarme de ti.


     ¿Qué?- Pasó su mano por su cabello y miró hacia el cielo.


     Tranquila amor no te preocupes, solo inventó que un chico y tú se habían besado estando en una piscina.


     Que te puedo decir, mi madre es así.- Sonrió nerviosa.


    Nos quedamos un rato en silencio con nuestras frentes unidas, ella suspiraba a cada rato, su piel siempre era fría y templada, como la nieve; pero ésta vez estaba muy caliente, siquiera puedo decir que era cálida, estaba ardiendo, ya no era nieve sino un volcán y eso me preocupaba pero pensé que eso se debía a la rabia y frustración de todo lo que me había dicho su mama y de la forma como me trató, como fingió que iba hacer todo bien. Respiraba entrecortado y le costaba mantener el balance de nuestros cuerpos juntos, observé su labio y me quedé débil allí detallándolos, recorrí sus pupilas y de repente se echó hacia atrás y se empezó a morder los labios, pensé que iba a sufrir una crisis de ira o de nervios, le sonreí pero no me correspondió.


     ¿Es mentira no? –La miré preocupado pero aun así manteniéndome calmado.


     Frank no. No es mentira, mi madre te dijo algo que sí ocurrió.


     ¿Besaste a un chico?


     Sí.-Cerró los ojos.


     Pero…-Me puse las dos manos en el cabello y apreté fuerte mi cabeza- No, no no esto no puede estar sucediendo. Anne no, dime que es mentira.


     Es toda la verdad, no sé que más habrá dicho mi madre pero la verdad es que te engañé Frank- Comenzó a llorar.


     ¿Pero que te hice de mal para que me hicieras esto? No lo entiendo, no te entiendo. Esa noche…Hablabas de mi con tu madre, hablabas bien de mi, dijiste que todo iba a estar bien y no supe de ti por dos días, dijiste… Dijiste que fuiste hacer cosas importantes…Universidad, papeles, cosas importantes-Entré en crisis y empecé a golpear la pared fuerte, tan fuerte que me marcaba los ladrillos en cada vértice de mi piel.


     Frank no, eso no. Violencia no ¡Frank cálmate por favor!-Dijo abrazándose a mi cintura e intentando detenerme.


     ¡Suéltame Anne, suéltame ya!-Dije quitando sus brazos de mi cintura.


    Toda mi vida había conocido mis habilidades y debilidades, pero jamás en la vida hasta ese día había conocido lo peor que llevo dentro, un demonio, una emoción, un problema, una mala dirección a la que todos llaman “Ira” no sabía que ese mal me corría libremente por las venas, corría desbocada sin cesar, ira que sacudía el alma, la consciencia y el corazón a modo que todo lo que estaba en orden se convertía en caos como un rio que se desborda en una tormenta. Ese muro llevaba mi dolor, llevaba mi pena, las manos me temblaban y no era por forzar mi piel y mis huesos contra esos ladrillos, éste dolor era una sustancia toxica que me recorría todo el cuerpo haciendo que todo en mi mente se nublara. Miré a Anne y no me controlé, la tomé por los brazos y la apretaba fuerte, perdí la noción del tiempo y el espacio, la empuje contra la pared y ella no pudo defenderse de mí, la acorralé hasta que sintiera mi respiración y no sabía que sería capaz de atacarla hasta que algo dentro de mi me detuvo y solo accedí a atacarla verbalmente.


     ¿Por qué lo hiciste?-Grité.


     No sé, no lo sé, fue culpa del alcohol.- Lloraba sin mirarme a los ojos.


     No llores, estúpida. Crees que puedes manipularme con ese llanto ridículo.


    Cobraba la memoria de varios recuerdos borrosos de todo lo que habíamos vivido pero aún así la sensación de humedad en mis ojos no desaparecía, ella suspiraba y lloraba con tanta fuerza y con tanto miedo que supongo que pensaba que la iba a golpear, aunque dentro de mi sólo quería golpear algo y desaparecer el dolor, no lo hice, un pensamiento vago pero a la vez lógico adentro de mi cabeza me hizo pensar que lo mejor que podía hacer era quedarme estático y no ponerme al nivel de ella, yo no le haría daño, al menos no de ese tipo y no en ese momento.


     Insúltame, golpéame si quieres, haz lo que desees pero antes de eso escúchame por favor Frank.


     Di lo último que tengas que decir porque esto es el final.-La miré seriamente.


     No sé qué ocurre dentro de mi cuando hay alcohol en mi organismo, no sé cómo es que mi mente se transforma y pierdo el control de todo lo que hago, ese día me fui a la reunión de mis amigos y todo estaba bien, realmente todo iba muy bien conmigo misma, contigo, con la vida con todo pero de un momento a otro me deje llevar y bebí demasiado. Y sí me lancé a la piscina sola, estaba loca, no era yo, todo era producto de mi transformación con el alcohol, seguido de eso…


     No, ya no cuentes más ya sé lo demás pero te has pasado. ¡Maldita sea Anne!, estas cosas no se hacen.


     Lo juro por Dios y por todo lo poco que tengo que yo te quiero a ti, ese beso no significo nada, nada significo. Si no te lo dije y lo oculté fue porque no significo nada para mí.


     El hecho de que no significara nada para ti no es lo mismo que yo puedo pensar, porque para mí Anne, esas cosas si significan mucho. Significa que no hay amor porque cuando hay amor no lastimas, al menos no así.


     Pero para mí no significó nada, tú conoces los momentos que hemos vivido, si accedí por primera vez en la vida a enfrentar a mi madre por ti fue porque quiero luchar por esto que tenemos Frank, desde que te conozco siempre he intentado hacer que te sientas mejor contigo mismo incluso cuando mi moral se encuentra vacía para hablar de lo mismo hacía mi. Por favor mi amor, esto ha sido un error y cuanto lo siento por haberte lastimado, por haberte mentido. Sé que no debí esconderlo pero no quería perderte.


     No te creo nada Anne, esto se acabo, ahora apártate y dejame ir.


     No, ¿A dónde iras?


     Eso ya no te interesa, no eres mi novia ni mi amiga ni nada que ya pueda interesarme, estás loca, eres una demente con problemas de autoestima, lo más próximo que deberías hacer es correr a tu casa, sentarte en tu cama a llorar y lamentarte golpeándote a ti misma, oh si, vamos Anne, que comience la autoflagelación, ve hacer lo que más te gusta, dañar dañar y dañar, dáñate tú porque a mi ya no me haras eso.


     Mi madre es muy cruel Frank, ella no debió contarte eso.


     ¡Ah! ¿Es que no debió hacerlo?


     ¡No!


     Eres una cínica, no sé cómo pudiste dejarte llevar por una estúpida bebida alcohólica.


     ¡No me juzgues! Fue un accidente.


     ¿Un accidente? ¿Dar un beso largo es un accidente?-Grité de nuevo.


     Por favor Frank no grites, no quiero que te escuchen mis vecinos, ¿Mi madre dijo que fue un beso largo? Eso sí que se lo ha inventado.


     ¿Cómo quieres que te crea?


     En eso si te ruego que me creas, no ha sido un beso largo, fue extremadamente corto. ¡Fue un beso asquerosamente corto!


     ¡Pero lo besaste!


     Él empezó, yo no quería pero en cuanto lo hizo, me deje llevar.


     ¿Quién es él?-Arqueé las cejas.


     Un compañero de clases, poco lo conozco. Él estaba allí porque era amigo de mis amigos, pero amigo mío no era. Ya llevaba ratos queriéndose aprovechar de mi pero no presté atención porque pensé que podía defenderme.


     ¿Qué? ¿Y tus amigos presenciaron todo aquello?


     Sí.


     ¿Y por qué no hicieron algo al respecto?


     Porque no querían, también estaban ebrios Frank. Todos estaban sumidos en su mundo, ¿Qué podría esperarse?


     ¡Vaya amigos! Quiero unos amigos como los tuyos, a ver si también puedo adaptarme a ti y hacer lo mismo que tus cochinos amigos y tú hacen.


     ¡Basta Frank! Ya lo sé, ya sé que cometí un error pero no sigas diciendo esas cosas, te ruego que me entiendas.


    La miré fijamente a los ojos, ya sin ánimos de seguir hablando me di media vuelta y me fui caminando rápidamente, tomé un taxi y antes de indicarle la dirección exacta hacía donde iría llamé por teléfono a uno de mis amigos antiguos de esa ciudad, el me describió la dirección de su casa y me fui allí, en el camino también llamé a mi madre; por el temblor en mi voz ella supo lo mal que me sentía y lo mucho que necesitaba calor, necesitaba unos brazos cálidos que me sujetaran porque en ese momento estaba cayendo a toda velocidad, le conté a medias lo que había pasado y ella intentó calmarme pero no funcionó. Seguía cegado por la rabia.


    Me bajé del taxi justo en la casa de mi amigo Orlando.


     ¡Eh! ¡Frank amigo mío!


     Orlando, acá estoy amigo mío- Reí un poco y lo abracé.


    En mi interior estaba consciente de lo mal que me sentía pero yo era de esas personas que no se permitían demostrar lo mal que se sentían, después de todo nadie tenía culpa de lo que me pasaba y no podía ir por la vida gritando al mundo entero que hay algo adentro de mí que me está reventando los tejidos.


     ¿Qué haces por acá? ¿De visita eh?-Lo decía dándome palmadas en el hombro.


     Al mal tiempo buenos amigos Orlando, como olvidarte eh.


     De acuerdo contigo Frank. Siempre estaré para ti, los amores se van pero los amigos quedan. Asentí


     ¿Te animas ésta noche? Quiero presentarte a mis nuevos amigos, te van a encantar, son personas con una forma de pensar increíble Frank, además vienen con… -Me miraba levantando sus cejas de una manera muy chistosa.


     ¿Chicas? ¿Alcohol?


     Ambos. ¿Qué más le podemos pedir a este mundo eh? ¡Anda que esto estará para chuparse los dedos? –Río fuertemente.


     Está bien, me uno al club. Después de todo lo necesito, ya es hora.


     Anda que sí amigo mío ¡Eh!


     ¿Qué tal te va en Alabama?


     Pues bien hasta los momentos, me encanta mi trabajo y a mi madre le va bien con la pastelería a pesar de que apenas empiezan a organizarse.


     Vaya suerte, que bien es que a alguien le guste lo que hace.


     ¿No te pasa?


     No, odio mi trabajo, odio a mis compañeros de trabajo pero me adapto según puedo hasta que consiga uno mejor.


     Siempre se puede conseguir un trabajo mejor Orlando.


     Sí, no te preocupes por eso. Hoy vamos a preocuparnos por hacer lo que más nos gusta.


     ¿Qué es lo que más nos gusta eh?


     No lo sé, he cambiado Orlando. He olvidado todo lo que solía hacer.


     No me digas, ¿Te has vuelto tímido otra vez?


     Digamos que sí, me he cerrado a volver hacer las cosas que solía hacer antes.


     Respeto eso amigo mío pero hoy vamos a divertirnos un poco ¡Por algo has venido aquí eh!-Comenzó a reír de nuevo.


    A pesar de que Orlando siempre hablaba con un tono sarcástico y burlón, aceptaba y me gustaba su manera de ser, era especial, le hallaba un chiste a todo lo que pasaba y eso era divertido a veces. Orlando no era la mejor de las influencias en cuanto amistad, quizá no era el tipo que te llevaba a lugares solos a tener conversaciones interesantes el cual él llama aburridas, era a veces un poco básico, indiferente y desinteresado pero a pesar de todo eso nunca me dejaba solo si se lo pedía. Él era más de ver a través de mi dolor y buscar chicas, alcohol, comida o alguna cosa para llenar mi vacío, sé que no es lo mejor que un amigo puede hacer por ti pero yo sólo me fijo en las intenciones que tienen las personas conmigo, él sólo intentaba siempre hacerme sentir mejor aunque no fuese la forma correcta.


    Me sentía desalmado, revisé mi teléfono y tenía muchas llamadas perdidas de Anne, por un momento me senté sólo a distraerme mirando el vacío y pensé en que quizá ella estaría sufriendo, yo conocía su corazón, por la forma en la que me besaba y miraba, nuestras conversaciones y el tiempo que me dedicaba sabía que me quería, sabía que yo era su todo, pero cometió un error y sé que en las relaciones estos errores siempre suceden, pude haber sido yo pero el caso no era ese, el caso era que me había mentido.


    Para mi fuese sido diferente si sólo no lo fuese ocultado desde el primer día que le pregunté porque había desaparecido esos dos días, si tan sólo me fuese explicado lo que pasó, fuese sido doloroso, me fuese abierto las costuras de igual forma en las que las tenía abiertas ese día pero el peso del dolor no fuese sido el mismo porque dentro de mi consciencia reconocería que al menos intentó decirme la verdad en el justo momento que pasó pero no fue así. Simplemente lo ocultó, me hizo viajar de nuevo aquí a pasar una hora sentado hablando con una persona tan insoportable como lo era su madre, tratando de luchar contra todos mis sentimientos y manteniendo de frente mi autoestima para no sentirme pisoteado, me hizo perder la ilusión de lo bonito que se sentía luchar por primera vez por algo que quieres.


    No sé si esto era algo que el tiempo y el destino me estaba haciendo pagar por el tanto daño que hice a mujeres en tiempos atrás o si simplemente era algo que necesitaba pasar para darme cuenta de que las apariencias engañan y cada rosa que agarres en el camino por más hermosa que sea siempre que la aprietes para quedártela te lastimará con sus espinas.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Entre el cielo y la tierra nada se oculta


    


    Rato después de las nueve llegaron los amigos de Orlando junto a unas chicas muy atractivas, otras un tanto mayores que yo y algunas de mi edad, llegaron haciendo mucho ruido en la casa y alzando botellas de lo que parecía whisky y ron. Me quedé sentado mirando a todos con el rostro serio, estaba totalmente obstinado y violento, cuando se daban cuenta de que estaba allí disimulaba mirando a mi teléfono, de nuevo seguían las llamadas de Anne pero yo sólo las ignoraba, de igual forma no tenía nada que decirle. Me sentía demasiado decepcionado como para siquiera preocuparme en notificarle como siempre; donde estaba, asunto que seguro le preocupaba con bastante determinación.


     Hey Frank amigo, ¿Estás bien?


     Claro, ¿Qué pasa Orlando? –Dije despistado


     Bueno por ahora nada pero puede pasarlo todo-soltó una carcajada- quería que vinieras para presentarte a mis amigos.


    Nos acercamos hasta donde estaban sus amigos y me presenté ante todos, pero de nuevo seguido a eso me senté en una silla un poco apartado de ellos, uno de ellos comenzó a buscarme conversación, Freddie se llamaba.


     ¿Eres de acá de la ciudad?


     Lo era, me mude el año pasado.


     ¿No te gusta nuestra ciudad?


     Sí, claro.


     ¿Entonces por qué te mudaste Frank?


     Motivos de trabajo-Dije con dureza.


     Ya. ¿No me recuerdas?


     Creo que sí, sé que estudias con Orlando pero no recuerdo si antes hemos hablado.


     Qué bien que te acuerdes de mi, Orlando nos presentó cuando nos encontramos en afuera de nuestra universidad.-Sonrió.


     ¿Qué te hace pensar que puedes hablarme?


     Eh tranquilo eh, te vi solo y pensé que eras tímido y quería acercarme.


     ¿Eres gay?


     No, para nada. Hoy es día de caza amigo, vamos hacer que esto reviente. ¿Te animas?


     ¿Qué quieres decir con que es día de caza?


     Que hay montones de chicas, vamos a por una.


     No, gracias. No tengo el mismo ideal que tú. Seguro quieres aprovecharte de ellas cuando estén ebrias. ¿Cierto?


     No. La idea es que yo primero me sienta ebrio y vaya a donde están las ebrias, así juntos nos aprovechamos de todo y al final nadie cargara con la culpa.


     Menudo asco.-Me dedico otra sonrisa se levantó y se fue.


    La verdad es que ese día no tenia rastros de ánimos algunos de mantener una conversación, no quería tampoco divertirme, estaba allí porque no tenía otro lugar donde estar y no podía regresar a casa ese mismo día, no quería arriesgarme a tomar un viaje de 3 horas por la noche, sin embargo trataba en lo posible de no ser tan descuidado con mis palabras, pero el amigo de Orlando era un insoportable, recuerdo que una vez me lo presentó a él junto a otros amigos de Orlando, en la salida de la universidad de Anne, que es la misma donde estudian ellos. Era cierto que debía suprimir mis emociones y adaptarme al lugar para evitar ser tan mal educado como lo estaba siendo pero aún dentro de mi molestia habían cosas que me hacían ruido en la cabeza al escucharla, tales cosas como las que decía Freddie sobre aprovecharse de las chicas cuando están ebrias, estoy seguro que es una de las peores cosas que puedes hacer como hombre.


    Cada cierto minuto Orlando se acercaba y me preguntaba si estaba bien y si me sentía cómodo, le aseguraba que sí lo estaba para evitar caer en una incómoda conversación sobre sus amigos. Por más que me desagradaran yo no podía opinar ni criticar, tenía que adaptarme hasta que se hiciera de día y pudiera regresarme a casa en paz.


    Había estado tantos meses detrás de una chica maravillosa que me hacía sentir que el cielo del que todos hablan no se encuentra por encima de nosotros sino en nuestros pies porque la sensación que tenía en mi cuerpo cuando ella me tocaba era como si flotara en alguna nube.


    Me estaba muriendo por dentro, todo adentro de mi vibraba y retumbaba, sentía que se me iba a salir el pecho de tanto respirar entrecortado, al mismo tiempo sentía algo muy extraño, era como de esas sensaciones en las que deseas que a esa persona que te lastimó sufra y desee morirse pero al mismo tiempo quieres sólo salir corriendo a tomarla por la cintura y abrazarla como si tu vida dependiera de eso. Era lo que quería, por más que sufría en silencio sabía que este sufrimiento fue causado por Anne y podría ser curado sólo y únicamente por Anne.


    La noche caía, cuatro vasos de ron puro, humo de cigarrillo y un estomago vacío, era lo que yo cargaba dentro de mí. Como un fantasma sin identidad así iba yo, me dejé llevar por la música, las personas y el ambiente; No había limites para una destrucción masiva de emociones que conducen un llanto.


    Veía un poco borroso, observaba de lejos a Orlando divirtiéndose con algunas chicas a las cual sostenía desde sus caderas, me preguntaba como él si era capaz de ganarse a las chicas así, su aspecto físico le ayudaba, él era rubio, sus ojos eran azulados, era alto y de cuerpo atlético pero a pesar de eso, había algo más en el que atraía a las chicas, intuí que quizá era su capacidad para hacer reír tan rápido a las mujeres luego recordé que en algún tiempo cuando iba de fiesta en fiesta con él; yo también me comportaba de la misma manera aunque no de la manera informal que él lo hace, sin compromisos, yo me comprometía e igual jugaba con los sentimientos de las chicas, pero eso fue unos 3 años antes de conocer a Anne, en mi tiempo tuve la oportunidad de perder cosas valiosas de la vida, como a todas esas chicas, perdí mis amigos, perdía empleos uno tras otros y las puertas que conocía abiertas se cerraban sin cesar.


    A mi lado estaban algunas chicas hablando entre ellas, una era morena, delgada y alta y la otra rubia y esbelta, ambas me miraban en cada movimiento que hacía, me sentía un poco asfixiado pero al mismo tiempo tenía curiosidad de saber que era lo que estaban pensando de mi, todos estaban sumidos profundamente en su mundo haciendo de las suyas, unos besándose con sus chicas, otros conversando y pretendiéndose, otros jugando beerpong en las mesas aisladas, y algunos pocos sentados bebiendo y jugando a las cartas, era una reunión de esas que la gente sólo va a olvidarse del mundo, en mi caso también tenía la misma intención aunque no de esta manera.


    Los observaba a todos como si fuese un radar y no había forma de que me sintiera útil, es esa sensación de estar rodeado de muchas personas, tenerlo todo pero al final sentirte vacío y mísero.


    Me dirigí al baño a lavarme la cara porque ya me sentía demasiado mareado, el alcohol ya empezaba a meterse dentro de mi organismo hasta apretarme con fuerza, mis pupilas estaban enormemente dilatadas y aunque el clima estaba frío sudaba por montón. Llené mi rostro de agua y jabón muchas veces, no sé porque lo hacía, puede que inconscientemente me sentía sucio y cochino por estar en un ambiente donde todos están cazándose entre ellos para aprovecharse de la mejor manera que podía. Después de diez minutos al fin sequé mi rostro y peine un poco mejor mi alocado cabello, no entendía como podría sentirme tan arruinado y aún así seguir luciendo tan bien, no pensaba esto por egocentrismo sino más bien porque sólo tenía una apariencia atractiva, no veía como una persona que estaba sufriendo sino como alguien que piensa que esa era la mejor noche.


    Al salir del baño me topé sorpresivamente con una de las chicas que me observaba mientras estaba afuera, la morena, aún continuaba mirándome con ese aspecto dominante, como si yo le perteneciera. Quise esquivarla y lo intenté pero ella me acorralo de nuevo hasta adentro del baño.


     Hola, ¿Frank no?


     Ho…hola sí, Frank ¿Qué tal?- Me metí la mano en el cabello nervioso.


     Quise venir a buscarte, quería saber si estabas bien.


     Creo que estoy bien ¿Y por eso vienes y me acorralas hasta un baño?


     Sentía demasiadas ganas de hacerlo. No me puedo prohibir eso.


     Ya. ¿Qué te hizo pensar que tenías el derecho de buscarme aquí? –Intenté zafarme pero me bloqueaba los caminos para tomar la puerta del baño.


     Pues, no sé si debo exigir un derecho para buscarte pero noté que pareces necesitar algo, algo que yo puedo darte.- Hablaba en un tono seductor-Creo que deberías relajarte, estas muy grosero. Te vi hablar con Freddie, él sólo intentaba ser amable.


     No me importa como soy ahora y no me importa Freddie.


     Aun así puedo darte algo que te interesa.-Insistió


     ¿Algo cómo qué?


     Compañía, tal vez. -Reía y se mordía los labios- Eres muy bonito, te vistes bien, ese cabello es muy sexy y a pesar de lo ebrio que estás, aun hueles bien, te cuidas.


     Me cuido, sí.- Me sonrojé


     Yo también podría cuidarte, mucho, podría protegerte tal vez.-Perdía sus dedos en mis cabellos, los acariciaba con sumo cuidado como lo hacía Anne.


    En ese instante recordé todo el significado que le daba Anne a los “Tal vez” y se me volcó el corazón, el tan sólo hecho de pensar en ella, por esa estupidez de ponerme a pensar en lo vivido con ella, fue que cometí otra estupidez para intentar borrar lo vivido.


    Me aproximé a la chica, me dejé llevar como si fuera ella la marea y yo un simple bote, desplegué mis velas y dejé que ella tomara la dirección a dónde íbamos, sin ancla alguna ni nada donde sujetarme emprendí un viaje sobre su piel, me tocaba el pecho y los brazos, yo paseaba mis dedos por su cintura, nos besamos desesperados, cerré mis ojos profundamente porque tenía miedo de perder el conocimiento, mi mal estado paso de ser algo emocional a físico, estaba indudablemente mareado, perdía el balance de mis pies aunque rogaba que no me fallaran, cuando mordía mis labios contenía la respiración, era algo que me recordaba a Anne, ella solía morderme porque decía que era una de sus maneras favoritas de demostrarme que yo era suyo y que nada podía hacer para cambiarlo, tras una pausa en ese beso excéntrico, ella sonreía y decía que no podía dejar de sentirse bien por mi olor, repetía en varias ocasiones que mi olor era fresco como el mar y que le daba una sensación de seguridad, en ese momento no comprendía que era lo que estaba tramando esa chica conmigo, no sabía si me besaba por querer salir del paso y encontrar alguna persona con la cual no aburrirse en la reunión o si me besaba porque de verdad lo quería y necesitaba, aunque sus palabras eran un poco dulces, no me hacía diluir el mal sabor de ese encuentro en el que hasta la vida me daba vueltas, quería morir, sólo pensaba en morirme.


    Destruido por todo lo que había hecho, me separé de ella y le dije que iría por una bebida pero la verdad es que sólo iba a buscar un espacio alejado de todos donde pudiera llamar por teléfono a Anne, estaba guindando en una cuerda floja, por mi forma de caminar todos los presentes voltearon a verme hasta que me vieron desvanecerme entre el montón de arboles que se encontraban en el patio trasero de la casa de Orlando, cuando me hallé solo busque mi teléfono entre mis pantalones, marqué el numero de Anne e inmediatamente respondió a mi llamada, nos quedamos unos segundos en silencio y ella accedió a romperlo.


     ¿Dónde estás?


     No te interesa.


     ¿Por qué llamas? Quiero saber donde estas.


     No…Llamé porque esto aún no ha acabado, necesito destruirte un poco más así como tú me estas destruyendo.


     Está bien.


     Besé a una chica.


     Está bien.


     ¿Está bien Anne? Es así como crees que están bien las cosas ¿No? Besando a las personas estando ebrias y destruirte masivamente por alguna razón ridícula y con carencia de sentido lógico ¿Es cierto?


     Eso no es así, no está bien yo lo sé, cometí un error estúpido y sí a razón ridícula y con carencia de sentido lógico, es cierto, pero también admito que después de todo la única persona por la que mataría en estos momentos es por ti. Debí dormirme y aquí estoy, aquí estuve esperando tu respuesta.


     Es lo menos que puedes hacer por mí.


     Me siento incompleta, mi mundo se desfragmentó sin ti, sé que no crees en mis palabras pero por favor intenta entender que voy a esforzarme por reparar tu dolor de la manera que sea.


     Tú eres mi dolor ¿De qué otro dolor hablas? Tú eres todo mi dolor, tú eres ésta astilla que se me está clavando en cada una de las extremidades en mi cuerpo, rasguñando profundamente todo lo que me hace mantener vivo, me asfixias, me dejas sin nada aquí. Sé que te parece exagerado y dramático todo lo que estoy hablando y todas las referencias metafóricas que estoy haciendo pero para un ser solitario que lo perdió todo y lo recupero de una forma diferente hecha bendición como lo fuiste para mi, esto, justamente esto que está ocurriendo es una desgracia.


     No me parece que exageres, comprendo tu dolor en estos momentos. ¿Quién es esa chica a la que has besado?


     No lo sé.


     ¿Cómo no puedes saber a quién besas?


     De la misma forma en la que tú no sabes que es lo que quieres en la vida.


    Un silencio cubrió por completo la conversación hasta que llantos imparables comenzaron a transcender fuera de mí.


     Mira en lo que me has convertido Anne, mírame, soy una basura aquí rodeado de personas vacías, chicas desesperadas por compañía y sexo, no hay nada que me interese aquí.


     Pero besaste a esa chica Frank.


     Así como tú besaste a ese chico.


     Él no me interesa ni me interesaría en cien años.


     Yo no sé cómo se llama ella, ¿Parece interesarme?


     Como sea, ya no importa. Gracias por la venganza, duele, aunque está bien por ti si era lo que necesitabas hacer para intentar deshacerte de mí. Sin embargo, no te juzgo, quieres sacar ese dolor que he causado, no me perdonaras en largo tiempo; también lo sé pero quiero que sepas algo, desde ahora y para siempre seré tuya y lamento mucho haber cometido éste gran error. Algún día espero armar una lista de todas las alternativas posibles e imposibles para sanar tu corazón y tu alma, es la primera vez que engaño a alguien y no sé cómo es que he llegado a cometer semejante estupidez pero juro por mi vida y ante todo por la tuya que resolveré esto.


    Yo le creía. Le creía pero no iba a demostrárselo, sé que había cometido un error al actuar de esta forma tan infantil, correr tras una chica desesperada, dejarme enganchar en sus garras para así caer en un asunto que no me interesaba cargar como peso en mis hombros, además, la chica no era ni la mitad de lo atractiva que era Anne, así que eso que hice, sólo algo ridículo, aunque de alguna manera agradecí el poder vivirlo porque de esa manera podía entender a ciencia cierta cómo es que Anne podía cometer ese error y sentir al mismo tiempo que no fue nada. Justo así me sentía yo también.


    Nada podía hacer para entonces, por más que intentaba hacerme entender a mi mismo que estaba siendo inmaduro al tomar estas decisiones tan drásticas, no podía paralizarme, no podía disponerme a ordenar mis ideas y todo lo demás que había en mi cabeza. Quería tan sólo hacer lo que me viniera en gana siempre, quería hacer todo lo que pudiera dolerle en algún sentido a Anne, lamenté años después lo estúpido que me había comportado esa noche pero dentro de mi cabeza era un reto difícil hacerme entender que lo que hacía era así de estúpido, cuando estamos ebrios creemos que tenemos el poder para comernos el mundo si quisiéramos.


    Un viejo amigo alguna vez dijo que por más que estuviéramos llenos de ira, dolor, rencor y odio, nunca pero nunca en la vida podríamos hacerle sentir a los demás lo mismo que nosotros sentimos, de ninguna forma, ni con venganza o alguna otra táctica similar, simplemente no se podía porque jamás nadie se puede sentir exactamente como nosotros nos sentimos por más que nos esforcemos en hacer que eso se logre.


    A pesar de todo lo que me habían dicho no podía evitar la sensación de querer destruir, de querer dañar, me había esforzado largos meses en intentar ser una mejor persona, en luchar y no rendirme por alguien y el sentirme herido hacía que todo eso se volviera la primera razón de mi venganza. Anne, por su parte, en ese momento; seguía en el teléfono esperando mi respuesta.


     Anne quiero que sepas que…


     Dímelo todo, por favor.


     No quiero estar a tu lado-Mentía-No quiero verte más-Jugaba a hacerla sentir mal.


    De pronto se escucharon ruidos detrás de mí, supe que alguien venía por mí.


     ¡Eh Frank! ¿Qué haces aquí eh? ¿Ya te acostaste con alguna de estas? Éstas chicas están locas de verdad eh, te quieren hacer unas cosas que…-Lo interrumpí.


     No, no me acosté con ninguna. ¿Pasó algo? ¿Qué haces aquí?


     ¡Vine a buscarte para que empiece la diversión!-Gritaba ebrio


     Frank, Frank ¿Me escuchas?-Dijo Anne con un tono preocupado.


     Sí, si te escucho, espera.


     ¡Frank, amigo mío! ¿Hablas con otra chica? Déjate de esas cosas y ven a divertirte eh, esto está tremendo.


     Orlando, Frank ¿Qué haces en casa de Orlando? Puedo reconocer su voz de aquí a millones de kilómetros, sabes que él no es una buena influencia para ti y menos en estos casos. Debiste ir a un lugar mejor Frank ¿Por qué no te quedaste en un hotel? Fuese sido mejor así, si fuiste en busca de Orlando es porque ya tenías la intención de hacer lo que te diera la gana también y volverte una basura como lo es él.


     ¿Por qué te preocupas tanto? Es sólo mi amigo, no sé porque te alteras. Además, lo conozco mucho antes de ti, no tengo porque hacerte caso a ti en vez de a él.


    En ese tiempo que Anne y yo salíamos como amigos, una vez nos topamos con Orlando por afuera de su universidad, mientras esperaba que Anne saliera de sus clases, Orlando decidió acompañarme porque él nunca quiso entrar a la suya, fue así como también conocí a su amigo Freddie, él estaba acompañándolo junto a otros de sus compañeros y todos nos quedamos hablando hasta que Anne salió y me saludo. En cuanto a Anne salió de su clase y se aproximaba al lugar donde yo me encontraba, para hacerle menos incomodo el encuentro por la cantidad de chicos que me rodeaban, me acerqué antes de que llegara, la abracé rápidamente y al voltear estaba Orlando detrás de mí, él siempre quería saberlo todo, por eso se acercó pensando que Anne era mi chica, se lo presenté, el hizo unas pocas bromas con ella y luego volvió a donde estaba Freddie con sus otros amigos. Por nuestro lado, Anne y yo continuamos nuestros planes y de inmediato, nos fuimos de allí. Días después nos encontramos de nuevo con Orlando en la universidad, él se hallaba en la biblioteca y mientras Anne estudiaba, él comenzaba hablar sin pudor delante de ella de las cosas que le había estado haciendo a varias chicas al mismo tiempo en una fiesta, acotó que esas chicas casualmente estudiaban en el mismo salón que Anne. Esto causo que ella le tomara repugnancia y desde entonces no confía en que esté con él en ninguna parte.


     Calla eh, calla que tú tampoco eres la mejor influencia. Vine aquí porque me ha dado la gana eh.


     ¿Con quién hablas eh Frank?- Me quitó el teléfono de las manos. ¿Quién habla aquí? ¿Hola?


     Soy Anne, Hola Orlando.


     Anne, eres tan hermosa. La mejor amiga de todos los tiempos para mi querido amigo Frank- Lo dijo en tono burlón y sarcásticamente.


     No soy su mejor amiga, soy su novia.


     ¿Novia? ¿Bromeas? –Rió a carcajadas-Frank no tiene novia, tiene chicas a montón deberías saberlo, mira mi amigo está mal, estoy ebrio lo sé pero sé que él ha venido aquí mal porque de seguro fuiste tú quien lo daño, conozco su mirada, lo conozco y nunca ha sufrido por una chica, conozco su mirada tonta que demuestra que le han lastimado eh, así que ni tú ni nadie me van a dañar a mi buen amigo Frank.


    En ese momento admito que me causaba gracia el tono y la manera en la que Orlando hablaba, estaba tan ebrio que me recordaba al personaje ficticio de los piratas del Caribe, el capitán Jack Sparrow. Fuera de aquello, también me causaba gracia su manera de cuidarme y el cómo se daba cuenta de lo mal que me sentía, me sorprendió que supiera lo que me ocurría.


     Sí, soy su novia Orlando, todo lo que ocurra no debería de importarte, metete en tus asuntos.


    Esa noche Anne y yo no pudimos concluir nada en esa llamada, lo único que estaba pautado era mi venganza, Orlando dejó a Anne hablando sola por el teléfono y corto la llamada, me cogió del brazo y me dijo que fuese a donde estaban sus amigos, dijo que ellos habían traído algo que me fascinaría y que haría que todos mis problemas del momento se fueran al infierno, ya sabía yo de que hablaba, no era tonto aunque en el momento lo parecía.


    Hablaba de drogas y no me equivoqué. Me acerqué pausadamente y observé los movimientos de todos, fumaban marihuana y recordé aquellos tiempos de mi pre adolescencia donde veía eso en mi vecindario, veía como los jibaros danzaban de esquina a esquina comprando y fumando aquella droga, nunca me causó curiosidad hasta éste momento. Quizás no era la curiosidad la que invadía mi cabeza de pensamientos tentadores, de momento creo que era la necesidad progresiva de no sentir más dolor lo que me impulso a decirle a uno de ellos que me dejara entrar en su círculo.


    Le di varias caladas desesperado y todos se burlaban de mi, Orlando decía que era un principiante y que debía tener cuidado que la droga era de todos y no sólo mía, aspiré el humo varias veces sin preguntarme cuanto ya había acumulado en mi organismo, no me gustaba el sabor amargo, me producía nauseas pero me decía a mi mismo que en el intento de no sentir nada, todo lo que hiciera se valía, además; el drogarme era también una consecuencia presente de mi plan de venganza, aunque bien admito ahora que me dañaba más a mí que a ella.


    Después de unos cortos minutos, me sentía ahora extremadamente mareado, veía doble, balbuceaba cosas que ni yo mismo podía entender, la música se me hacía lejana aunque estuviera cerca, el ruido de las voces de las personas se me hacía cercano aunque estuvieran lejos, efectos de la droga el cual no sabía porque de esta manera me afectaban, siempre oía testimonios de que esa droga sólo te hacía relajarte, por ello, algunos doctores en ámbitos psiquiátricos la recomendaban a sus pacientes, en mi caso eran otros efectos que no hallaba al momento como controlarlos, mi corazón se aceleró y de un momento a otro no sé cómo pasó ni cuando fue pero al abrir los ojos tenía a Orlando y otro de sus amigos intentando con fuerza levantarme del suelo.


    Me había desmayado, perdí la consciencia por un momento y hasta entonces, sólo puedo recordar el instante en el que mis ojos se nublaron completamente de negro pero en medio del proceso veía arboles, lo que me hizo entender al despertar que había caído por uno de esos barrancos que Orlando tiene junto a su siembra de árboles en el patio trasero de su casa. Desperté desorientado pensando que todo esto era una pesadilla, no sentía mis piernas, tampoco algún otro dolor, Orlando y su amigo Freddie me llevaban cargado entre los dos en vista de que no podía moverme, susurraban entre ellos que creían que me había roto las costillas o algún otro hueso de la pierna o el brazo juzgando por cómo me vieron caer, se culpaban de no haber podido llegar a tiempo a salvar mi caída, me llevaron hasta la habitación de Orlando y me acostaron en su cama, veía como todos venían a preguntar qué había pasado pero no podía hablar, en el proceso que me estaba quedando dormido escuchaba a lo lejos como Orlando gritaba a alguien por teléfono, sólo decía “Todo es tu culpa, tu culpa, tu culpa” pero el mareo y las nauseas se robaron mi fuerzas y no tenía voluntad alguna para levantarme y detener a Orlando, aunque bien suponía que estaba hablando con Anne.


    Me dormí y al despertar no tenía mi ropa, sólo me hallaba entre las interiores, confuso y aún mareado me levanté de la cama tambaleándome y buscando mis pantalones, Orlando se despertó cuando escuchó mis pasos y se levantó rápidamente para ayudarme a caminar.


     Frank ¿Estás bien? Vaya susto que nos has dado en la noche de ayer.


     ¿A dónde se fueron todos? ¿Qué ha pasado? No me siento bien eh.


     ¿Qué ha pasado? Vaya hombre pero si te has desmayado como Dios manda, sumado a eso te caíste por el barranco que está en mi siembra de árboles, no sé en qué momento llegaste ahí hombre, lo que sí recuerdo es que fumaste porros hasta más no poder.


     ¿Qué? ¿Porros? Pero si no me gustan las drogas Orlando ¿Por qué lo permitiste?


     Amigo mío lo siento pero ni yo podía tener el control de mi mismo, se me escapa de las manos.


     ¿Sabías que no puedo consumir ninguna clase de drogas? Tengo una condición cardiovascular que no permite ingerir esas sustancias, como mucho he de probar el alcohol y a escazas cantidades, pero ¿Drogas? Pude haber muerto, debo irme a casa, ¿Dónde están mis ropas?


     Lo siento Frank, amigo, oye de verdad lo siento. No lo sabía, debí ser más cuidadoso. Esto… acá, acá están tus pantalones y tus camisetas-Comenzó a levantar mi ropa sucia de su cesta de ropa- Pero espera amigo, no podría dejarte ir así, deberías ducharte y te prestaré ropa nueva para que no salgas a la calle de ese modo, toda tu ropa está llena de tierra, hojas de árbol y agua sucia.


     Está bien, tienes razón necesito un baño, apesto demasiado, doy asco.


     Y comida también.


     Gracias pero no tengo hambre.


     Frank amigo mío, vas a comer, lo necesitas así que iré a calentarte algo, no quiero que te vayas a tu casa estando en las condiciones que estás.


     Está bien, como tú digas.


    Cuando terminé de bañarme sólo pensaba en una cosa, Anne.


    No sabía que estaría pensando o si tal vez insistió en buscar la dirección de la casa de Orlando para venir a buscarme, revisé mi teléfono y tenía miles de mensajes de texto, llamadas perdidas y hasta dos correos de ella, se había desesperado y eso me asustaba. Revisé cada uno de los mensajes de texto y no me había equivocado acerca de su desesperación todos eran casi lo mismo, hablaba de que se moría de preocupación, que le dolía haberme convertido en “esto”, que me necesitaba, que quería verme, etc.


    Me vestí sentado, ni el baño me quitaba el mareo y las nauseas, y decidí llamar a Anne, en el fondo de mi, había algo que me golpeaba e insistía en que me comunicara con ella. Seguro estaba preocupada y quería saber que era lo que exactamente Orlando le había dicho en la noche anterior mientras yo caía dormido en su cama.


     Hola.


     Vaya, por dios. ¡Al fin! Estaba muerta de la preocupación.-Contestó Anne.


     Ok.


     ¿Cómo estás?


     Mal


     ¿Qué pasó ayer?


     Pues no lo sé, muchas cosas según Orlando. Drogas...


     Ya. Te has drogado, vaya estupidez. ¡Eso no soluciona nada!


     Lo sé Anne.


     ¿Y te desmayaste?


     Caí sin más por un corto barranco, logré parar en el punto indicado para que pudieran venir en mi búsqueda.


     ¡Wow! Orlando no dejaba de insultarme ayer, pensé que te había pasado algo peor, casi pensé que habías muerto.


     Por dentro lo estoy. ¿Qué cosas te dijo Orlando?


     Sólo me insultaba y decía que si morías sería mi culpa.


     Ya. ¿Le contaste lo que pasó entre nosotros? Es decir, tu beso con el chico y eso.


     No… Nunca le dije nada acerca de eso, no es su problema.


     ¿Te has roto algo? ¿Tu cabeza está bien?


     Todo está donde debería estar.


     Frank, por favor voy a intentar vernos hoy, necesitamos hablar.


     ¡No! Ni se te ocurra salir de casa.


     ¿Por qué?


     Tu madre me ha amenazado con denunciarme.


     ¿Qué? ¿Y por qué me lo cuentas ahora?


     Porque ayer no era tan importante…


     ¿Por qué querría denunciarte?


     Dice que aun, hasta los momentos eres menor y que podría arruinar mi vida con una denuncia falsa.


     ¿Falsa? ¿Cómo así?


     Dijo que me denunciaría por acoso sexual, sólo para perturbarme.


     No, eso no es posible. Voy a impedir que eso suceda, pero antes debemos vernos.


     ¿Y cómo haras para que eso pase?


     Mi papa.


     ¿Qué hay con él?


     Recuerdas que te dije que él está en Mississippi aún ¿No? Bueno, él sigue aquí cuidando de su hermano, así que aprovecharé y le diré lo que ocurre, le contaré de ti para que pueda llevarme en su carro a donde estés.


     ¿No crees que eso pueda empeorar las cosas? ¿Y si le dice a tu madre?


     Mi madre y él tienen años largos sin dirigirse el habla, no te preocupes por eso, además, mi padre es mi aliado en todo lo que hago.


     Sí lo sé pero recuerda que no debes confiar en todo al 100% ¿Cuándo aprenderás?


     Entiendo, lo sé pero ésta vez confía en mi padre. Él es diferente.


     Ok, espero entonces por ti.


     Bien, ¿Dónde vive Orlando?


     No no, de ninguna manera vendrás aquí, espera a que hable con el amablemente y vuelva a preguntarle donde es la dirección de su casa, según lo que él me diga yo te enviaré un mensaje de texto con la dirección donde me esperaras, será a algunas cuadras arriba de donde él vive. No quiero meter a Orlando más en mis asuntos contigo.


     Gracias, está bien. Nos vemos en un rato, espero tu mensaje.


    Me senté cerca de Orlando, me sirvió un plato de comida ligera y un vaso de agua, se veía deliciosa y estaba fresca pero la verdad era que no me apetecía ni un poco tomar un bocado de nada de lo que había servido, igualmente le agradecí y tomé repetidamente muchos vasos de agua.


     Frank, por favor te ruego que comas, no quiero que te vayas de casa sintiéndote mal.-Dijo Orlando mirándome preocupado.


     A eso voy, a eso voy. ¿Puedes contarme que tantas cosas hice y pasaron ayer?


     Suspiró-Bueno amigo mío, aparte de tu consumo de drogas, bebiste en exceso, mucho ron, fumaste algunos cigarrillos, besaste a una chica muy bonita de hecho, hablabas con la idiota de Anne toda la noche y actuabas ofensivo con ella, ¡Ah! Por cierto, luego de que dormiste la llamé y la insulté, no me disculparé con ella; sé lo que ocurrió con ella y ¿Quieres un consejo?-Asentí-No deberías estar con una chica como ella, aléjate amigo mío, busca tu camino y apártala del tuyo, eres un hombre grande, eres el mejor amigo de toda la historia de mi vida, aunque no pueda demostrártelo de una mejor manera, sé y admitiré siempre que eres grandioso ¡Tú eres oro en polvo!


     Gracias amigo.


     Sé que te lastima todo esto que te digo, pero todo estará bien amigo. ¡Al mal tiempo, buenos amigos sobran!


     Así es –Le di la mano.


     ¿Te pasa algo Orlando?


     ¿Por qué lo dices?


     Me estas mirando con esa típica mirada de que estas mintiendo en algo.


     No.


     ¿Cómo sabes lo que ocurrió entre nosotros? ¿Ella te lo dijo?


     Sí-Dijo nervioso.


    Sabía que mentía, conocía esa mirada de querer protegerse de algo, era la misma que hacía cuando alguna chica le reclamaba algo que él sabía que había hecho y que estaba mal así que me apresuré en buscar saber que era lo que Orlando escondía.


     ¿Qué te contó exactamente?


     Mira Frank. Lo que te diré es muy duro amigo pero por favor, te pido que entiendas.


     ¿Qué? Orlando no me digas que tú y Anne…-Me interrumpió.


     ¿Estás loco? Como se te ocurre creer que yo me ligaría con la chica de mi mejor amigo, Anne no me interesa ni en los pies ni en la cabeza.


     ¿Entonces porque crees que es duro lo que me dirás?


     Bueno seré directo. Hace unas semanas salí a una reunión y estaba tu chica.


     Ya, entiendo de que me estás queriendo hablar. ¿Esa fiesta fue la misma en la que ella se beso con un chico?


     Sí, yo fui a ligar con una de sus amigas pero en cuanto presencie lo que ella hizo, pues quise apartarme de todo esto, realmente no sabía que era tu chica, tú me la presentaste como tu amiga, sin embargo también pensé que ahora eran novios o mantuvon alguna clase de relación de amistosa amorosa pero lo cierto es que no me quise meter en esos asuntos y me fui con mi chica a ligar hacía otro lado.


     Ok, por esa parte lo entiendo. Tú no sabías que ella era mi novia y por eso quizá no me dijiste nada al principio. En eso te creo pero ¿Su madre? ¿Tú también formaste parte de ese grupo de personas que se reían de lo que Anne hizo y le dijeron a su madre todo lo que había hecho?


     ¿Su madre? Pues no sabía que su madre la había buscado, creo que para entonces ya yo no estaba ahí con la chica que me ligué.


     Me enteré de todo esto por su madre.


     Sí así me imaginé, cuando te vi llegar noté que fingías el estar bien y supe que quizá ya te habías enterado pero pensé que era Anne que te lo había dicho.


     ¿Sabías o no sabías que Anne y yo éramos novios?


     Eso se suponía, la presentaste como tu amiga, si tanto la considerabas sólo una amiga no te fueses apartado de nosotros cuando la viste, te apartaste y fuiste a buscarla. Eso da mucho que entender.


     Ok Orlando pero para ese entonces no teníamos nada.


     Igual suponía que estabas enamorado de ella. Se te notaba. Por eso sospeché que eran novios y sabía que esto que pasó te iba a lastimar.


     ¿Y por qué no me lo contaste antes?


     Yo no me iba a meter en esos asuntos amigo mío.


     Bueno, ya pasó.


     Ayer, cuando te vi hablando con Freddie estabas muy molesto y se te notaba amargado, yo te estaba observando desde donde estaba sentado, se te notaba que estabas molesto. ¿Le dijiste lo que tenías que decirle?


     Sí…Espera ¿Qué debía decirle?


     Reclamarle sobre el haber besado a tu chica.


    Sentí como si un rayo me fuese caído en la cabeza, intentaba entender cada palabra dicha por Orlando pero no podía abrir la boca para hablar de algo. Me quedé por unos momentos en silencio, miré la comida y luego me atreví a levantar la mirada para observar a Orlando y volver a recuperar el habla.


     ¿Me estás diciendo que Freddie fue el chico que besó a mi chica?


     ¿No lo sabías? Vaya hombre, lo siento. Pensé que lo sabías.


     Ella nunca me dijo a quien había besado.


     Obvio, no lo conocía, como iba a decírtelo.


     ¿Tú viste cuando todo ocurrió?


     Sí. Ella pues se lanzó a la piscina tranquilamente, luego todos empezaron a lanzarse menos yo, luego Freddie se lanzó, él estaba ebrio y dijo que iba a disfrutar un poco del agua, lo oí pero nunca le hice caso. No sabía que él estaba interesado en tu chica, de haberlo sabido fuese hecho algo antes. Al menos le fuese dicho que Anne te importaba mucho.


     Me he quedado sin palabras.


     Bueno, lo poco que puedo contarte es que sólo fue un beso estúpido, pero al fin y al cabo fue un beso.


     Entonces ésta era la razón por la que ella no quería que habláramos tú y yo.


     No quería que te enteraras que era Freddie tal vez.


     Igual eso no fuese cambiado nada. Los hombres vamos detrás de las chicas, ellas son las que tienen la decisión de hacer algo al respecto, pudo haberlo detenido cuando él intentaba besarla.


     Estaba ebria hasta las trancas amigos, que te lo cuento yo, de verás.


     Entiendo, eso si me lo ha repetido mucho.


     Ya lo ves.-Siguió comiendo tranquilamente.


     Lo único que me sorprendió fue que Freddie viniera a mi a hablarme con tanta soltura ¿Por qué tan cínico?


     Amigo, cuando él llegó sintió mucha pena por lo que te había hecho, él no se arrepiente de lo que le hace a los demás, nunca se arrepiente de lo que hace con las otras chicas y él seguirá así pero te aseguró que él en ese momento quería hablarte y decirte todo lo que había ocurrido, quería disculparse. Al llegar me lo comentó pero luego cuando te desmayaste y me ayudó a recogerte del suelo, dijo que quería haberte aclarado todo. Sabes cómo somos algunos hombres, no sabemos cómo hacer las cosas bien nunca.


     Esto…me ha dejado confundido pero ya no importa, no importa a quien haya besado Anne, lo importante es que lo hizo y eso me hirió.


     Amigo, ya te he dicho que esa chica no me gusta para ti, ella no es para ti pero tú encárgate de hacer lo que más te haga feliz, incluso si quieres perdonarla, nadie te juzgará. Haz lo que sientas que debes hacer, he visto tu cambio y he visto tu sufrimiento, jamás había entendido como la gente sufría por amor hasta que te vi a ti.


    Comí un poco de lo que había servido, sabía muy bien pero tenía tantas nauseas que no me permitía a mi mismo disfrutarla, al terminar de comer disimulé un poco y fui al baño a terminar de arreglarme pero terminé vomitando unos cuantos minutos, luego de vomitar me sentí un poco mejor y más estable así que agradecí el que haya sucedido eso. Me despedí de Orlando, caminé unas cuantas calles, mi cabeza iba a estallar del dolor pero debía soportarlo hasta tomar el viaje hasta mi casa. Al llegar al punto de encuentro con Anne, me senté en una banca a esperar que llegara, pero ya estaba allí, lo que no sabía para ese momento era que estaba adentro del carro de su padre, sí, su padre. Nunca había oído de ella hablar de su padre y sentí miedo pero ahí estaba, se bajó y vestía muy bien, como siempre. Chaqueta de jeans, una camiseta negra, pantalones cortos y unos botines, ella siempre llevaba con ella el verdadero del rock and roll, cuando la vi acercarse no esperaba que se adelantara a abrazarme, conjunto a eso yo también le permití que me tocara y la abracé como si nada fuese sucediera.


     Hola-Le dije y apreté su cintura con fuerza mientras me abrazaba.


     Ven, quiero presentarte a mi padre.


     ¿Sabe lo de nosotros?


     Sí, tranquilo. No te asustes, mi padre es diferente y si sabe lo de nosotros. Aceptó traerme aquí para verte.


     Ok. Entonces vamos.-Caminamos hasta el carro de su padre.


     Buenas tardes- Dije saludando a su padre-Me llamo Frank Laurel.


     Hola hijo, me llamo Carlos, espero cuides de mi hija en el rato que te dejaré para que hables con ella. Su madre está loca y sé de lo mucho que es capaz de hacer así que los dejaré sólo unos minutos a solas. Iré a dar una vuelta así que tengan cuidado, debo llevar a Anne de nuevo a su casa.


     Tranquilo señor Carlos, seré breve. Muchas gracias.


     Hijo, cuídate de mi ex esposa ¿Vale? Cuando nos separamos fue más cruel que el mismísimo diablo, hizo cosas que tendría que tener una semana contigo para contártelas. Sean prudentes porque cuando Alicia desea obtener algo, lo obtiene, de la manera y forma que sea. Hasta luego


     Ok, entendido señor Carlos, seremos prudentes.


    Luego de que se fuera en su carro a dar un paseo, Anne me tomó por el brazo cuidadosamente y me llevó hacia la banca donde principalmente yo estaba sentado, me ayudo a sentarme y ambos nos quedamos en silencio mirando el frente por un minuto. Veíamos los carros pasar y llenábamos el aire de todos nuestros suspiros, suspiros que cargaban mensajes que ninguno podíamos entender.


     ¿Por qué querías verme?-Dije sin mirarla.


     Quería asegurarme de que estuvieras vivo, Orlando me contó lo que pasó, sé que ha sido mi culpa.


     Estoy vivo, te lo he dicho en la llamada. –Dije seco.


     Necesito saber cual fue exactamente la amenaza de mi madre.


     Todo gira alrededor de algo que ella desea lograr, separarnos por completo. Esto que hacemos sin duda alguna le enfadaría, ella me miraba fríamente y sonriendo, alegaba que todo el triunfo se lo llevaría en cuanto cediera con el paso de una denuncia en el cual me acusaría de haberte acosado sexualmente.


     ¿Qué? ¡Mi madre en serio está loca!


     Lo mejor será que nos alejemos, tengo miedo de lo que ella pueda hacerme, no quiero seguir viéndote más.


     Te protegeré.-Posó su mano sobre la mía.


    Me quedé en silencio y la miré fijamente, ella tenía los ojos cerrados y apretaba cada vez más fuerte mi mano, tomé su mano y entrelacé mis dedos a los suyos, sabía que me había engañado, lo recordaba en cada respiro pero aun así no sé como no podía hacerle daño alguno, recordaba a penas poco de lo que pensaba la noche anterior acerca de mi plan de venganza pero no podía poner en marcha nada de lo que tenía asegurado hacer. Maldecía en mi cabeza el sentirme tan plenamente enamorado, por primera vez en mi vida quería gritar a todo los vientos que la amaba, quería que el mundo se enterara que la amaba, me había enamorado de Anne y me di cuenta que esos momentos en los que la vida te ahorca y crees que ya los pies te fallan, la respiración se acorta, los motivos para seguir luchando se reducen, tú único sustento es el amor, cuando amas vives más de lo que antes pensabas que vivías, encuentras un engranaje perfecto para poder moverte por encima de todo. Sabía que la amaba y que en cualquier momento la perdonaría pero no quería demostrárselo o más bien aclarárselo, no por venganza ni orgullo, simplemente pensaba que por los momentos era bueno que me mantuviera así, como quien quiere y a la vez no quiere la cosa.


    Abrió sus ojos, estaban hinchados de tanto llorar pero aun así se mantuvon hermosos como aquella primera vez que los detalle en el café donde nos conocimos, quedé atrapado entre tanta dulzura, si había algo en la vida que no podía negar era que Anne me miraba con un amor indispensable que me hacía pensar que no debía retroceder, que tenía que acercarme más y cortar los espacios entre ambos, eso hice. Me acerqué rápidamente y aunque estuviéramos tan cerca, admitía dentro de mí que nunca nada era lo suficientemente cerca, yo siempre quería estar adentro de ella, que me guardara adentro de su organismo, quería respirar adentro de ella, que me llevara con ella a cada parte que fuera. Mi amor por Anne iba más allá de lo carnal, más allá del mismo corazón. Era algo espiritual que me hacía querer desaparecerme del universo escondiéndome detrás de su alma.


    Nos besamos despacio, me agarró del cuello y posó sus uñas sobre mi nuca, rasguñaba fuerte y arrastraba los dedos hasta mi espalda, apretaba mi camisa y me atraía hacia ella, mordía sus labios con fuerza, disfrutaba de su dulce aliento y de la suave esencia de la piel de sus labios. La besaba cada vez más fuerte como queriendo desprenderla de todo, por un momento la vida ya no me parecía fría, la incomodidad desapareció, el dolor se diluía al mismo tiempo en que sus manos me tocaban cada musculo de mi espalda.


     Frank, vamos a luchar por todo esto, créeme.


     ¿Cómo?


     Voy a resolverlo ¿Me crees?


     Sí.


     ¡Oh por dios! ¡Gracias!


     Está bien Anne, tú ganas.- La volví a besar


     Hagamos esto con cuidado, nos va a costar vernos, incluso cuando intentaba salir de casa hoy mi madre me detuvo en el garaje y me preguntó a donde iba tan arreglada y perfumada.


     ¿Qué le dijiste?


     Nada que le interesara, sólo acoté que saldría con mi padre.


     ¿Se lo creyó?- La mire angustiado.


     No lo sé, su cara estaba repleta de dudas pero no le di demasiada importancia, la llegada de mi padre me salvó así que salí de casa rápidamente y me monte en el carro y acá estoy.


     A salvo.


     Sí.- Se acomodó en su silla como si se acordara de algo incomodo- Se qué será difícil Frank, no te mentiré diciendo que no pero te prometo que vamos a trabajar fuerte en salvarnos, yo te protegeré de mi madre y cubriré todas las heridas causadas hasta que no existan rastros.


     Pero tengo mucho miedo Anne.


     Recuerda mi amor, que todo lo bueno empieza por el miedo ¿Si?


     Recuerdo eso constantemente.


     Igualmente esto no será por mucho, me haré mayor éste mismo año, ¿Qué tanto puede pasar? Aunque sé que sus amenazas siempre son poco simpáticas y con carencia de compasión, no creo que mi madre se atreva hacerte esto, intentaré hacer como si no sé nada y voy a monitorear cada uno de sus movimientos, desde esta posición en la que hago entender que ya todo entre nosotros acabó.


     Sí, creo que es lo mejor. Debes ganarte mi confianza, no quiero que esto sea fácil para ti, no lo haré fácil. Hasta los momentos desconfío de todo lo que hagas y digas, seré un obstinado, un celoso y un insoportable-Avisé tajante- Así que es tu decisión, piensa bien lo que quieres de mí.


     No hay nada que pensar Frank, hay algo que continuamente me está atravesando el pecho cuando miro tus ojos y encuentro partículas de todo ese dolor que te he causado, en consecuencia de todo lo que causé, no dejaré que esto se vaya al fondo, lo traeré de vuelta y te sanaré.


     No tengo más nada que decir entonces Anne, gracias.


    Nos despedimos brevemente con un beso cuando su padre llegó y cuando me despedí de su padre me miró preocupado como si me avisara que estaba a punto de introducirme en una calamidad que me iba a costar la vida, pero a pesar de todo no podía creerlo. Intentaba creer en que Anne hallaría un modo en el que pudiéramos mantenernos juntos.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Tormentas de arena


    


    Llegué a mi hogar al atardecer, a pesar de la lluvia de lamentos y pena que cargaba adentro de mí por todo el revoltillo de problemas que sucedieron en tan solo 24 horas, me sentía contento al menos de estar en mi casa. Pocas veces en mis rutinas me sentía bien de estar en casa, el convivir con muchas personas complicadas siempre me adelantaba problemas al llegar, pero esta vez fue diferente, había un silencio perenne en cada pasillo de mi casa, todos estaban de buen humor y aparentemente nadie tenía ánimos de molestarme. Abracé a mi madre y le conté todo lo que había pasado, lo bueno de mi madre es que siempre me apoyaba en cada suceso de mi vida, siempre decía que todo tiene una solución y que las personas suelen equivocarse, aunque en este caso mi madre se había decepcionado como yo de las acciones de Anne, más allá de la decepción, se encontraba renuente a creer todo lo que había hecho, no se explicaba como Anne había logrado hacer todo eso, su actitud siempre fue entregada y sumisa ante mí. Pero como todo; las apariencias engañan.


    Volví a mi rutina y durante una semana todo iba aparentemente bien, hablábamos por mensajes de texto y de vez en cuando nos veíamos por la cámara web a través de una red social, su madre se mantuvo muy simpática y hasta amigable con Anne, le compraba objetos caros, ropas de diseñador y todas aquellas cosas que a Anne le gustaban. Por lo visto yo había notado que su madre tenía mucho dinero, pensé que trabajaba duro en lo que fuese que hiciera en sus viajes, yo entretanto evitaba comentar al respecto, no me gustaba juzgar ni hablar mal de su madre por más que respeto no le tuviera. Yo era un hombre afable y carismático, fuera de mi ira y mis crisis nerviosas yo mantuvo una conducta tranquila y paciente siempre y cuando no se me provocara problemas de algún tipo. El simple hecho de hablar con Anne a pesar de lo que me hizo era una razón más para añadir lo generoso que era mi corazón.


    Pocas personas estaban enteradas de lo sucedido y esas mismas pocas personas siempre comentaban que era inútil que yo siguiera con una chica que me había engañado, aseguraban que una persona que cometé un error de esa forma una vez, puede cometerlo muchas veces. Cabe agregar que detrás de todo esto, quien se había encargado de que algunas personas se enteraran de todo era Orlando, no sé porque razón estaba empeñado en contarlo a las personas, comprendo que su intención era hacer que muchas personas lograran abrir mis ojos ante lo sucedido pero no era el mejor modo. Básicamente, Orlando nunca tenía un modo bueno de hacer las cosas pero yo era un hombre pacífico que no iba a dedicar más de su tiempo a peleas innecesarias por algo que no merecía importancia. Yo optaba por ignorar el hecho y así vivía mejor.


    A todas estas, yo no entendía porque las personas también se enfocaban en involucrarse en mi relación con Anne, si la perdonaba o no, al final del caso todo eso era asunto mío pero con el tiempo se aprende que esas personas sólo merecen que se les ignore e insisto, yo optaba por hacerlo y vivía mejor. No dejaba que me afectara de ninguna manera.


    Por mi parte yo guardaba mi versión de opinión con respecto aquello, también formé parte de ese tipo de personas que engañan a sus parejas, también sufrí y perdí, pagué mis errores y aprendí mi lección. Así que el repetir un error es relativo, todo depende de cuantas ganas tengas de corregir todo aquello que estuvo mal y cuantas ganas tengas de esforzarte para construir algo nuevo que de un mejor fruto. Era lo que yo hacía, yo me esforzaba por mantenerme bien con Anne y en su caso también era así, durante dos semanas luego de lo sucedido, estábamos bien aunque no podíamos vernos.


    Se encontraba detallista y atenta en todo lo que yo necesitara, eso me complementaba.


    Ambos creíamos que su mama no tenía la menor de las ideas sobre nuestras conversaciones, actuábamos confiados hasta que un primer viernes de Febrero quedamos en vernos, Anne estaba emocionada y todo ese día por la mañana estuvo con aires de alegría buscando entre su armario que ropa podría combinar para verse tan hermosa como siempre para mí. Yo siempre la ayudaba a escoger que combinaciones le quedaban mejor según su ánimo, por lo tanto, conversábamos vía cámara web, ella dejaba su teléfono estático en una mesa mientras yo observaba desde mi computadora todo lo que ella hacía. Mientras revisaba su closet tarareaba canciones al azar y volteaba a la cámara para hacer algunos gestos burlones, estábamos divirtiéndonos hasta que su madre abrió la puerta del cuarto y sentí un vuelco en el corazón, moví rápidamente el mouse de mi computadora buscando cortar la llamada pero ya era tarde, su madre estaba detrás de la puerta largos ratos escuchando nuestras conversaciones, cuando tomó el teléfono de Anne yo apagué mi cámara y corté la llamada. Fui un cobarde, tuve miedo porque sabía que ahora si la había metido en problemas. Diez minutos después volví a llamar por teléfono a Anne para asegurarme de que si estaba bien y contestó su madre, me quedé en silencio por no saber que decir y en pocos segundos comencé a escuchar gritos de Anne y su madre, escuchaba: “Déjalo en paz mama” “ ¡Cuelgaaaaaa!” “Devuélveme mi teléfono ya” y en conjunto su madre sólo le decía que se quedara tranquila.


    Su madre colgó la llamada y yo me quedé ahí quieto esperando por 2 horas a que algo pasara, continuaron pasando las horas y no sabía nada de Anne, al anochecer, recibí una llamada de un teléfono local, era ella, conteste de inmediato porque me encontraba alerta a todo con mi teléfono encendido.


     Amor, amor mío. ¿Estás bien? Dije preocupado.


     Sí, sí estoy bien.


     ¿Tú madre te ha golpeado? ¿Te ha hecho algo?


     No, mi madre no me golpea-Suspira- Al menos no físicamente. Por esa parte estoy bien, ¿Estas asustado?


     No aun. ¿Qué ocurrió después de colgar la llamada?


     Nada más que lo poco que pudiste escuchar, si es que pudiste entender. Le rogué que me devolviera mi teléfono pero dijo rotundamente que no me lo daría hasta nuevo aviso, que me encontraba castigada por desobedecer y que no saldría a más ningún lado fuera de la universidad.


     ¡Maldita sea! Esto ha sido mi culpa, debimos ser prudentes.


     No ha sido tu culpa, fue mi imprudencia, debí darme cuenta que ella estaba detrás de la puerta escuchándolo todo. Dijo que no podía creer lo mucho que yo desobedecía al pasar por encima de sus reglas y que ella te advirtió claramente que te alejaras de mí. ¿Sabes? No entiendo a que llama mi madre el hecho de “desobedecer” digo, no creo estar haciendo algo malo ¿O sí? Sólo estoy intentando ser feliz y arreglar algo malo que hice, que hay de malo en eso, no creo que ser feliz sea un delito, no creo que querer sea un delito.


     No amor, no lo es. Tu madre simplemente quiere que hagas lo que ella quiere.


     Sí, así como le hizo su madre.


     ¡Lo sabia! Sabía que había una razón lógica de su comportamiento.


     ¿Qué? ¿Qué está loca porque sus padres la volvieron así?


     Sí.


     Frank, mi amor, en esta vida se puede elegir que ser, a veces puede que no seamos responsables de lo que lleguemos a convertirnos pero tenemos el derecho de decidir si continuar haciendo algo malo o bueno. Sus padres pudieron haber sido malos con ella pero ella no tiene porque ser así conmigo. Intento darle lo mejor de mí en todo para merecer esto. Ella sólo quiere que yo esté sola, no importa si me hago mayor, igualmente ella va a querer que siga sola o esté con un hombre rico y millonario porque es así como ella hace sus cosas, viaja por el mundo con hombres millonarios que le dan todo lo que ella pide, seguidamente de eso también suele darme a mí lo que ellos le dan, objetos valiosos por interés. ¿Crees que ella me da todo lo que me da por simplemente querer ser buena madre? ¡No! Me obsequia cosas caras porque quiere comprarme, quiere tenerme bajo su manga. Es lo mismo que le hacen los hombres con los que variadamente suele estar, le obsequian vuelos a Italia, Paris, Inglaterra o Suiza ¿Para qué? para que ella crea que lo tiene todo bajo control con ellos pero no es así, ellos también la compran porque quieren beneficiarse de ella sabrá Dios para que, además mi madre sigue casada con un francés hasta donde sé.


     Wow nena, no lo había visto de este modo. Ahora puedo entender mejor.


     Tienes suerte de no tener una madre como la mía.


     Así es nena. ¿De dónde me llamas?


     Este es el teléfono de mi casa, lo tomé a escondidas mientras ella está fuera de casa, justo ahora debe estar cenando con alguna de sus amigas millonarias, compartiendo experiencias de gente con dinero, vacía y superflua.


     ¿Qué pasara ahora?


     Creo que en definitiva no podremos vernos por un tiempo o al menos hasta que yo resuelva algo, tal vez pueda escaparme e ir a verte.


     ¿Escaparte?


     Sí, para no meterte en problemas.


     De ninguna manera Anne, no voy a poner en riesgo nuestra relación.


     ¿Más? Ya nuestra relación está en riesgo por culpa de ella.


    Sabía que estábamos en la cuerda floja, pero no sabía el grado. Esto ocurrido fue un golpe súbito a nuestra relación y aunque por mi parte estaba muerto del miedo, no quería demostrarle a Anne eso, no quería atraer una mala energía que provocara algo malo entre nosotros así que fui optimista sin perder mi natural esencia de protegerla de todo.


     Amor, todo estará bien ¿Si?- Comenzó a llorar.-No llores mi niña, llevamos en esto muchos meses, hemos venido creciendo en cosas que jamás pensábamos que íbamos a crecer, eres una chica fuerte y sé que podrás con todo esto. Mejor dicho, podremos con todo esto.


     ¡Es que no quiero perderte!


     No me perderás, eso no ocurrirá. Tengo suficiente paciencia para esperar todo lo que se deba esperar para vernos de nuevo, incluso si no habláramos por semanas yo estaré aquí esperando porque no quiero a otra mujer que no seas tú. Te elegí a ti y hasta ahora es la mejor elección de mi vida. Te elegiría así como quiero elegir una enorme pizza rellena de aceitunas y anchoas en estos momentos, vaya que tengo hambre eh.- Empezó a reírse a carcajadas.


     Tú Frank Laurel, siempre tienes algo gracioso que decir en los momentos más serios y románticos.


     Así es, como en el principio.


     Sí, recuerdo cuando nos conocíamos, siempre decías cosas graciosas y pensé que lo hacías sólo para ganarte mi confianza pero ahora veo que te sale tan natural en cada momento. Siempre sabes cuándo hacerme reír.


     Así es-Repetí- Mi intención siempre es que sonrías, quiero escucharte siempre riéndote así sea de algo tonto. Vamos a luchar, vamos a por todo juntos.


     Te quiero Frank.


     Y yo te quiero a ti mi niña.


     Debe estar por llegar mi madre, no quiero hacer esto peor. Lo siento por haber cancelado de esta manera nuestra gran cita de hoy, me moría por verte. Quería ver esos ojos gigantes color miel, esas pestañas grandes que hacen ver tus ojos brillantes como el sol, quería besar esos labios carnosos y dulces, quería acariciar tu piel morena, olerte ¡Vaya! Siempre hueles tan bien que pareces de ensueño, quería verte de lejos llegar con esos pantalones ajustados, tus franelas de rayas tan al estilo marinero y tu cabello ¡Oh dios! Tu cabello, lo adoro tanto. Me encanta meter mis manos en tu cabello rizado y desordenado. Te voy a extrañar mi amor.


     Es tan dulce todo lo que dices, no sabía que detallabas tanto cada parte de mí, no siempre sueles decirme como me veo.


     ¡Frank! Pero...pero ¡Si eres hermoso! ¿Cómo podría ocultarlo yo? Siempre que te miro estoy preguntándome a mi misma como es que has logrado fijarte en mí. Pero está bien eh, está bien de ahora en adelante seré toda una novia fastidiosa y te diré siempre lo hermoso que estas.


     Así como tú mi niña.


     No sigas no sigas-Dijo riéndose-Vas hacer que quiera quedarme colgada al teléfono toda una eternidad. Ya debo colgar.


     ¿Me escribirás algún día?


     No lo digas como si fuese a pasar una semana más, dame unos días, tal vez uno y buscaré la forma de escribirte a escondidas de alguna manera, quizá por correo así que debes estar alerta ¿Vale?


     Vale.


     Buena noche querida mía.


     Buenas noches marinero- Siguió riéndose- Que descanses, no me olvides-Colgó.


    Días después todo estaba parcialmente tranquilo, Anne y yo podíamos comunicarnos por algunos correos a deshoras, pero lo hacíamos, que era lo que más me importaba. Anne pareció calmarse un poco de todo el mogollón de problemas que cargamos encima, eso me motivaba a mí para seguir levantando nuestra relación, cuando Anne se sentía mal, eso me desestabilizaba por ende el que tomara las cosas con calma me daba un respiro para yo sentirme más tranquilo.


    Un 16 de Febrero me desperté abrumado de un sueño, me comunique por correo con Anne cuanto antes y le conté que había estado soñando toda la noche con su madre.


     “Hola mi amor, me levanté ansioso de correr rápidamente a dónde estás para tomarte con mis manos, apretarte, sentirte, más que eso acercarme a ti, ver tus ojos sentir tu piel y repetirte miles de veces que eres hermosa mi niña. Muy buenos días señorita Anne, debo confesarle que me he despertado de un sueño que he tenido con su madre, razón por la que me siento un poco mal conmigo mismo, soñé que su madre lloraba, lloraba desesperada rogándome que entendiera la razón de porque quería que me alejara de usted, mi señorita. Decía con voz temblorosa que ella la amaba profundamente y que todo lo que hacía era a razón de que no quería perder lo único que tenía, cosa que me sorprendió en el mismo sueño, por mi parte mucho antes de que ella comenzara a llorar, yo estaba ofendiéndola con todas aquellas cosas que me contaste en la llamada, le llamé “superficial” y agregué que donde podría dejar toda la atención que nunca te ha dado, estoy seguro de haberla lastimado; en mi sueño. En consecuencia, lloró hasta que me desperté y ahora me siento como si no fuese despertado y estuviera viviendo eso, guardo la sensación de dolor de su madre conmigo, tal vez su madre no sea tan mala como yo pienso. Como ambos pensamos. Insisto señorita Anne, que su madre puede que no sea como lo esperamos y que todo esto quizá lo hace sólo por protegerla de que no la hieran. Espero te encuentres bien mi amor, te envío un abrazo. Por cierto, hoy saldré con unos compañeros del trabajo, a lo mejor vayamos a jugar pool o cenar juntos, volveré tarde mi amor, te quiero.”


    Enviado a las 9:30am.


    


     “Mi querido chico de cabello rebelde, me encuentro bien, gracias por preguntarlo. Buenos días, quisiera que supieras que no debes sentirte mal por eso, es tan sólo un sueño. Sí, puede que mi mama no sea tan mala como pensamos, eso lo pongo en duda ¿Vale? hasta los momentos hay que dudar de todo, sus acciones hablan por ella. Debo confesar que tienes un enorme corazón, me impresiona la manera en la que crees que todo el mundo es bueno, amor mío a veces las personas suelen hacer cosas malas, debes entender eso y cuidarte ante todo. Mi madre tiene sus cosas buenas no te lo niego, pero son pocas, por otro lado hay un listado de cosas que no la hacen buena en ningún sentido, ella es un disfraz y lamento mucho hablar de esta forma de la persona que me dio la vida pero hasta los momentos no he tenido un sentimiento de vinculo materno. El abandono, con el tiempo te hace convertirte en otra persona, independiente, solitaria, te acostumbras a ello y ya no esperas nada de nadie. Aunque esto cambia cuando estoy contigo, por ello y más, no quiero perderte Frank, chico mío, no pases pena con ese sueño, descuida que quizá soñaste eso sólo porque el tema ha estado presente siempre.”


    Recibido a las 10:05am.


    


     “Querida, puede que así sea, de igual forma no puedo quitarme el sentimiento de culpa al ofender a tu madre llenándola de juicios basados en lo que te he visto vivir con ella, a pesar de lo que ella es, es tu madre. A las madres les duelen sus hijos, quizá no es mala mi amor, tal vez sólo quiere protegerte ¿No lo crees?”


    Enviado a las 10:10am.


    


     “Amor no te quito la razón en algunas cosas, pero si yo le doliera a mi madre nunca me fuese abandonado tantos años como lo hizo en sus largos viajes por Europa, cada quien hace su destino como quiere, no sientas culpa de eso. Además, olvidas algo muy importante. ¿Dónde dejamos lo del abuso sexual? ¿Tema olvidado? Mi madre supo al instante todo lo que mi abuelo me había hecho, antes de mencionar que mi madre quiere cuidarme y protegerme de algo habría que preguntarse porque nunca hizo algo al respecto cuando le conté de todas esas noches en las que sufría sola en mi habitación por lo que me había hecho ese señor. Mi mama quiere protegerme de lo que le conviene a ella. Así que Frank por favor no intentes de nuevo hacerme ver a mi madre como un ser bueno porque no lo es, cada noche que recuerdo todo lo que mi abuelo me ha hecho es cuando más repudio a mi madre.”


    Recibido a las 11:30am.


    Miré mi teléfono vibrar, me acerqué rápidamente a la mesa donde lo había dejado, vi una llamada con el código de área de la ciudad donde vivía Anne, me asuste por un momento y no estaba seguro de contestar, al principio pensé que Anne llamaba siempre solía llamarme de números desconocidos a escondidas, pero luego dude porque había estado hablando con ella recientemente por correo, no tenía razón para llamar pero de igual manera me atreví a contestar porque sea quien fuera que llamara tenía que enfrentarle.


     Buenos días. ¿Hablo con Frank Laurel?


     Eh…Esto… Sí. ¿Quién es?


     Le llamamos de fiscalía, como ha de esperarse usted, tiene usted una denuncia hecha de parte de una ciudadana llamada “Alicia Garmendia” ¿La conoce? Ella ha declarado que usted estaba muy bien advertido de que se emitiría tal denuncia.


     Sí la conozco, para mi desgracia. ¿Esto es una broma?


     No, no es una broma señor Laurel.


     ¿Por qué me llama señor?


     Señor Laurel, por favor colabore. A continuación le haré unas preguntas el cual debe ser respondidas solamente afirmativo o negativo.


     Ok, hágalas ya . –Contesté amargado


     ¿Es usted familiar de Alicia Garmendia?


     No.


     ¿Es usted amigo de Alicia?


     No.


     ¿Conoce personalmente a Alicia?


     Sí.


     ¿Anteriormente tuvo usted un problema con Alicia?


     No.


     Ok, señor Frank Laurel, luego de finalizar la llamada le llegara un mensaje de texto a éste mismo teléfono en el cual su contenido tendrá adjunta la dirección exacta de nuestra central donde deberá presentarse en un periodo máximo de 4 días, de lo contrario se le hará captura. ¿Entendió?


     Sí-Suspiré. ¿Quiere usted explicarme qué es lo que me harán cuando me presente?


     Bueno, hasta los momentos solo puedo decirle que usted debe presentarse solo. Puede comprobar la dirección del ministerio fiscal colocando dicha dirección en Google, automáticamente le saldrá un icono representativo de donde se exactamente se halla nuestras oficinas.


     Gracias por la información.


     Muy bien, estaremos esperándolo entonces, espere el mensaje que le enviaremos, preséntese con su documento de identificación y que pase un buen día.


    


    Colgué sin contestar ni otra palabra más, estaba acabado, sentí que aquello iba a ser el final de todo, no me lo podía creer, no podría creer para nada que todo esto estuviese ocurriendo, tratándose de que hace unos minutos había estado conversando con Anne que su madre era una buena persona y que me estaba equivocando de ideales al juzgarla como una mala persona, pero estoy seguro que me equivoque, no sé si aquel sueño fue una advertencia de todo lo que iba a suceder en el comienzo de mi día. Me asusté y lloré un rato, al calmarme, entre de nuevo en mi correo y escribí con dedos temblorosos a Anne un correo en el que le notificaba todo lo ocurrido, tiempo después que llegara la dirección a mi teléfono. A su respuesta:


     “¡Santo cielos! Te lo dije ¡Lo dije! Mi madre no es buena Frank, oh santo dios, cuanto lo siento de verdad. ¡Lo siento! No puedo parar de sentirme culpable de todo esto, mi madre ésta mañana estaba muy simpática conmigo, estaba de buen humor y muy risueña, no entiendo como una persona que hace tanto mal puede encontrarse de esa forma como si el mundo girara alrededor de ella. Prometo que haré algo al respecto. ¿Quieres que hable con ella? Frank jamás pensé que mi madre haría esto de verdad.”


    Recibido a la 1:20pm.


    


     “Tú no eres culpable, en dado caso seriamos los dos por imprudentes, tu padre nos advirtió de que debíamos cuidarnos de tu madre... Pero no hay razón para ser culpables al final de todo ¿De qué somos culpables específicamente? ¿Somos culpables de ser felices? Qué gran estupidez tan infantil es esta, no somos unos niños de 11 años Anne, ¿Cómo una madre puede hacer esto? ¿Es posible? No dejo de sentirme mal, si ella lleva pruebas falsas y logra hacer que las comprueben iré a la cárcel por culpa de esto, la ley siempre te protegerá primero a ti que a mí. ¿Sabes tú la pena a la que condenan a los abusadores sexuales? Sé que no soy uno, ni sería uno jamás, menos por ti, no tengo esas intenciones y ¿Lo sabes no? pero tú mama me ha acusado de eso y la pagaré caro. Tienes que ayudarme, te suplico que me ayudes de alguna manera siempre y cuando, por favor, no arruines más las cosas.”


    Enviado a la 1:30pm”


    


     “Cálmate Frank, ten paciencia. No te expreses de esa forma, sé que es primera vez que te pasa eso y que estás desesperado pero no te pongas así porque no vas a solucionar nada, voy a pensar en que debo hacer y que lo que haga sea un canal inteligente para solucionarlo todo, dame tiempo por favor. Planea el viaje, cuando vengas aquí y te toque hacer la declaración. Yo también tendré que declarar, de alguna forma deben llamarme a mí para verificar si los hechos cometidos son verdaderos o no ¿No? No sé que tanto deba hacer ella, tengo que investigar y por las pruebas no te preocupes, así intente todo para hundirte yo voy a meter las manos al fuego por ti. No me importa si debo declarar en nombre de un beneficio para ti. No te dejaré solo en esto, yo te ayudaré.”


    Recibido a las 2:00pm


    


     “Me asombra el hecho de que tu madre siempre tenga apariencia tranquila cuando está haciendo algo cruel. Eso es de una persona enferma Ann ¿Tu madre nunca ha ido a un psiquiatra? Lo siento, no quiero ofenderla a pesar de todo soy un caballero, pero tu madre está loca, loca pero loca ¿Vale? Estas cosas no se hacen, soy inocente y no le he hecho algo malo como para merecer semejante dolor de cabeza. Pero así es la vida, las apariencias engañan las 24 horas y los 7 días de la semana. Esconde todos los medios que tengas para poderte comunicar conmigo por favor. No quiero que nos quedemos sin comunicación, no quiero más problemas, ahora más que nunca es cuando te necesito y cada palabra tuya es mi fuerza de cada día, pequeña. No quiero vivir los días sin que tú me des aliento para seguir con esta batalla tan complicada. Te quiero Anne, ten un buen día.”


    Enviado a las 2:10pm


    Dos días después de la llamada, me presenté donde me lo habían pedido, dicha cita era para informarme claramente del asunto de la denuncia, claro estaba que había sido acusado como un abusador sexual, agregando a eso, en la redacción de la denuncia acotaba la señora Alicia, que yo influía en la condición psiquiátrica de su hija, que yo me aprovechaba de su vulnerabilidad y la presionaba a estar conmigo, en los últimos párrafos de la redacción como en forma de despedida incorporo una frase que me devastó por completo “No hago esto con ninguna clase de mala intención, sólo quiero proteger a mi hija” si existían niveles de cinismo, su madre estaba en la escala más alta.


    ¿Cómo puede ser una buena intención culpar a alguien de algo que no ha hecho?


    Mientras leía el documento sentía un dolor incontrolable que me empezaba en la pupila del ojo y me terminaba en el alma, no sabía del todo en que agujero negro me estaba metiendo pero lo que si era cierto; debía buscarme un abogado para la próxima cita en la que debía declarar. Me hicieron firmar un documento en el que aceptaba plenamente el ser investigado por un mes, mes en el que mi teléfono iba a ser intervenido, tenía terminantemente prohibido estar en la ciudad a no ser por un documento legal que admitiera una emergencia y por sobretodas las cosas y de manera obvia, no podía hablar con Anne de ninguna manera. Me indicaron que en el transcurso de ese mes de investigación debía presentarme a declarar con mi abogado, sumado a eso la señora Alicia debía presentar las pruebas, semanas después de admitir o negar las pruebas; Anne debía declarar.


    Estaba asustado por el procedimiento tan largo y serio, sin embargo, alguna parte de mi se mantuvo tranquila porque sabía que yo no hacía nada de eso. Lo único que me ponía de nervios eran las pruebas, su madre tiene mucho dinero y podría hacer todo lo que estuviera en sus manos para conseguir probar que yo era culpable.


    Hice mis respiraciones antes de que la cabeza me doliera, un ataque de ansiedad era lo que menos quería. Estuve 3 horas en el viaje de vuelta; perdiendo la cabeza en como haría para sobrevivir a esto, la señora Alicia tenía todas las de ganar, su hija era menor de edad, ella tenía dinero y a juzgar por todo lo que me había contado Anne, decía que su madre le había puesto un psiquiatra que la medicaba de vez en cuando sólo para hacer que Anne no tuviera los llamados “Ataques de depresión” que ella tilda como una simple reacción negada cuando se trataba de obedecerle. La señora Alicia lo exageraba todo siempre para poder encontrar una forma de seguir controlando.


    Llegue a casa, cansado por el viaje hice caso omiso a comer o siquiera buscar mi computadora para comunicarme con Anne, no sabía que decirle, estaba cansado de todo. Simplemente no quería hablar con nadie, me recosté un rato y me quedé observando con tristeza mis manos ligeramente temblorosas, pensaba en que me sentía asfixiado de tener que consentir que me privaran de mis derechos dejando afuera la compasión y colocando dentro la venganza. Quería dejarlo todo y seguir el margen de mi vida, me decía a mi mismo que debía dejar entonces que ella ganara esta guerra y sufrir lo que se tenía que sufrir. Ante todo siempre pensaba en mí, yo era el que iba a la cárcel si la señora Alicia lograba pagar para conseguir pruebas que comprobaran que yo era un abusador sexual, como así me había acusado ella.


    Mi madre me invitó a cenar al anochecer, bajé rápidamente las escaleras de mi casa y me conduje hasta la cocina, estábamos solos mi madre y yo.


     ¿Qué tal te ha ido en este viaje hijo?


     Bien mama. –Comía rápidamente.


     ¿Tienes mucha hambre?


     La tengo.


     ¿Cómo van las cosas con Anne? ¿Qué tal le va?


     Bueno pues bien, a veces…-Entre cerró los ojos y se quedó en silencio.


     ¿Su madre? ¿Sigue molestándola?


     Bueno sí.-Tragué grueso y observé mi plato, abrí los ojos como platos.


     ¿Qué estas pensando hijo? Llevas días tensos y no creo que sea por tu trabajo, sabes que puedes contarme lo que sea Frank.


     Bueno madre, que te puedo decir, su madre me tiene hasta la raya del cielo, estoy harto de ella y de su control. Es todo…


     ¿Y qué más?


    Me levanté de la mesa y fui en busca de otro vaso de agua, volví a sentarme y guardé silencio. En su frente, estaba apareciendo la arrugada expresión parecida a un signo de interrogación, se le encajaba tan fuerte entre las cejas que no tenía porque hablar más, daba a entender que quería saber todo lo que había detrás de lo poco que le había contado, yo fácilmente podría haberle contado todo directamente a mi madre pero ella hacía que nuestras conversaciones fuesen difícil de mantener, sus nervios hacían que todo fuese más dramático de lo que ya naturalmente lo era.


     No hay más mama- Seguía mintiendo


     Sí que lo hay. No creas que soy estúpida, ¡Suéltalo ya!


     Su madre me ha puesto una denuncia. –Detuvo los cubiertos encima del plato e hizo tal ruido que me sobresaltó.


     Sí, lo siento. Hoy fui para informarme de ello, me citaron en el ministerio fiscal.


     Debes alejarte de esa chica cuanto antes, todo lo que hace es traerte problemas, Orlando me llamó hace un mes contándome lo que había sucedido la última vez que fuiste a verla, esa chica no te merece ¿Quieres mas señales de la vida? ¿O esperas ir a la cárcel?-No respondí y empezó a alterarse y gritar-¿Acaso quieres ir a la cárcel? ¿Quieres que te maten en la cárcel? ¿De qué te acusan?


     Orlando…vaya Orlando no debió decir esto. Estos son mis asuntos madre.


     Tus asuntos también son mis asuntos ¿Olvidas que vienes de mi vientre?


     Sí pero estos son mis asuntos.


     Frank Laurel, mientras vivas en ésta casa todo lo que hagas me importa, recalco que todos tus asuntos son mis asuntos.


     No quiero preocuparte- Cerré los ojos y paré de comer.


     Siempre me vas a preocupar porque tú eres mi bebe, no importa cuántos años tengas, si a ti te pasa algo yo moriré contigo hijo.- Brotaron lagrimas de su rostro.


     Mamá, por favor cálmate…


     ¿De qué te han acusado hijo?


     De acosador…Sexual. Mala influencia…


    Se puso ambas manos en la boca y comenzó hacer mudo su llanto, cerraba los ojos con tanta presión que pude sentir como se le clavaba el dolor tan dentro, tomé sus manos las quite de su boca y la abracé.


     Te prometo mama desde hoy, que voy a hacer algo para detener esto. O resolverlo...Lo haré lo prometo.


     Lo mejor que puedes resolver es alejarte de ella. Si su madre tiene mucho dinero podría chantajear a quien sea allí para hacer que te encierren en la cárcel.


     Mama…escúchame, escúchame. Puede que Anne haya tenido un porcentaje de culpa de la misma cantidad que yo pero Anne no tiene culpa de tener una madre como la que tiene. La culpa es de su madre, por eso insisto que esto lo vamos a resolver tarde o temprano. Todo lo que sube baja y entre el cielo y la tierra todo se sabe. La verdad puede tener pies largos madre…pero tarde o temprano empieza a cojear. ¿Lo sabes?


     Sí hijo-Se calmó- Pero igual debes separarte aunque sea un tiempo de esa chica, bien sabes que te apoyo en todo lo que quieres ser y hacer, veo tu felicidad a través de tus ojos cuando hablas de ella, por eso no he insistido antes en que la abandones. Pero por ahora, sabes que es lo mejor. Si tanto te quiere Anne sabrá esperarte al menos hasta hacerse legal su mayoría de edad.


     Bueno…Sí. Razón no te falta. Pero esto es algo que ella y yo debemos discutir. Mañana será…Justo ahora ya solo quiero irme a la cama y descansar. Necesito fuerzas para todo este tiempo. Y ¡Ah! Debo buscarme un buen abogado.


     Yo te ayudaré en eso. Tengo muy buenos contactos.


     Gracias mama, te amo. Gracias por apoyarme y por no juzgarme.


     Siempre estaré para ti cariño, ve a descansar.


     ¡Tu comida cada vez está mejor mama, buenas noches!


    Volví a mi cuarto, me cepille los dientes y me bañé, dormí desnudo esa noche. Era tanto el peso que cargaba encima que ni la ropa quería tener. No me costó dormir esa noche, por primera vez en algunas semanas dormí como un tronco, dormí pacíficamente y me sorprendí de eso. Estaba bajo presión, flechado y sin nadie que pudiera decirme que la mejor solución era luchar. El dolor del amor lo es todo.


    Todo ese dolor se me instalaba en un punto neutro de mí ser, me hacía débil. Cuando estamos desesperadamente enamorados todo duele, hasta la incomodidad más mínima, desde la perdida de dinero o llaves, desde el metro que no pudiste tomar porque llegaste tarde, desde la comida que no pudiste comer porque se te pasaron las horas, desde los amigos que dejan de verte, desde las personas que no te toman en cuenta. Todo lo que antes no te había dolido, duele cuando estas enamorado porque todo se intensifica, tu corazón se abre a sentir y cuando sabes que vas a perder a la persona que amas, todo es peor porque sientes que el mundo viene a caer encima de ti. Inversamente esto sucede cuando sabes que la tienes, todo lo que te molestaba deja de causarte molestia porque simplemente sientes algo tan grande por alguien que otra cosa mínima nunca desordenaría todas esas emociones.


    No podía terminar con Anne, no de nuevo. Desde el primer momento que volvimos le dije que yo iba a por todo con ella, cierto era que ella me había estado haciendo mucho daño cuando me engaño pero fue mi decisión intentar esforzarme por perdonarla y hacer que esto funcionara a través de nuestra lucha por hacer que todo mejorara.


    Esa mañana escribí a Anne todo lo que había pasado y por más que se notaba optimista no podía detener aquellos pensamientos que como soga me estaban cubriendo el cuello, sentía pánico. Lo que decía mi madre, razón no le faltaba. Su madre tenía mucho dinero, tenía muchas influencias y muchos contactos, también por su admirable belleza los hombres caían rendidos a sus pies, harían lo que fuera por obtener al menos sólo un poco de su atención así que no me iba a extrañar que de alguna forma ella lograra sembrarme un crimen por una razón que desconocía hasta entonces. Por otro lado, ya no podía pensar más en que todo lo que hacía, lo hacía por su única razón como bien mencionó; proteger a su hija.


    Protestaba, que si tanto la quisiera simplemente se detendría a preguntarle qué es lo que más le hace feliz, qué es lo que quiere escoger, qué es lo que más necesita. Estoy seguro que hacer esas preguntas a Anne cambiara el sentido de todo lo que ella anheló para este momento, ya no querría que su madre se alejara sino que se mantuviera cerca porque necesita su apoyo incondicional, como lo normal, lo que debió ser. Pero de ninguna manera en la vida ni en el infierno su madre cambiara de parecer, porque vino con ese chip incrustado en la cabeza de que siempre las personas tienen que acomodarse al estilo de vida y decisiones que ella lleva y toma.


    Anne y yo continuábamos conversando a escondidas por unas cuantas semanas mientras seguía siendo investigado, ya casi no usaba mi teléfono más que para trabajar y encontrarme con algunos clientes de la agencia. Cambiábamos la dirección de nuestros correos para que nunca se sospechara que al menos estaba hablando conmigo, hablábamos en palabras claves, había días hasta que ni siquiera hablábamos.


    Ella tenía el mundo en sus manos porque yo quería que fuese así. Mientras ella era feliz manteniéndome a su lado, en mi ángulo, yo me dejaba las uñas y la piel, aguantando el dolor de mi madre preocupada, mi angustia y la presión de la denuncia sólo para que no sintiera que la he abandonado.


    Eché mi vista atrás y no pude contener la fuerza para recordar, todo lo que Anne me dio en su momento, enseñándome que de verdad hay chicas que saben amar, que saben tomar sus errores y hacer un camino mejor con ellos, a pesar de que muchas veces influyen tantos tormentos sobre ellas. Temía dejarla no sólo porque sintiera que la abandoné sino también por el hecho de que soy un posesivo o tal vez estando enamorado me nacieron nuevas manías de posesión, pero quería a Anne para mí.


    No soportaba imaginar que ella podría cambiarme algún día por una decepción hacia mí, antes preferiría arrancarme la cabeza y que me enterraran vivo a dejar que ella fuese feliz con alguien más, día tras día acumulé pensamientos celosos, sentía celos de las nubes del sol del aire y de todo lo que si pudiera sentirla y verla, en mi plano no había nada.


    Ella estaba pero todo parecía irreal, aunque cada mensaje enviado y recibido fuese una gloria y una gran oportunidad para al menos hacerle saber que la amaba, no podía quitarme la inquietud de imaginar que ella tarde o temprano se cansaría de mí y se tomaría su camino para tener una vida mejor sin aquella presión de siempre hacer todas las cosas a escondidas.


     “Hola querida, me encuentro bien o al menos creo que es así. Mi madre ha sido buena conmigo y me ha conseguido un buen abogado, es un amigo de la casa de años de confianza, mi madre y mi abuela hace unos años trabajaban para él como ayudante de oficina, por ende le hicieron muchos favores que él mismo decidió pagar con su buena voluntad, así que me asesora en cuanto a todo lo que deba hacer pero antes debo comprometerme a cumplir con todo lo que él me pida, es decir, mi amor si él me indica que debo desconectarme de toda comunicación contigo por un cierto tiempo; debo hacerlo. Posteriormente a eso, te estaré avisando. Hoy nos reuniremos y le contaré de todo al respecto. ¿Tienes algo que decirme mi niña? Quisiera saber si tienes alguna nueva información que agregar, todo vale en estos momentos y todo me ayudaría a tener más herramientas para cuidarme de tu madre. Quiero que recuerdes siempre que te quiero y que a pesar de que me vaya o me quede, el amor no cambia, yo te quiero y tú me quieres y así se mantendrá.” Enviado a las 1:05pm


    


     “Frank, estoy preocupada. He estado discutiendo con mi madre intentando salvar esto, intentando que lance las anclas y detenga todas estas desgracias que quiere dejar sueltas, pero no me ha hecho caso. No obstante a eso, querido; mi madre asegura que hará lo que sea legal e ilegal por salvarme de ti. Simplemente no te quiere, no importa si eres rico o eres pobre, si eres blanco o eres negro, si vives aquí o vives en otro país, ella solo simplemente quiere destruir tu corazón y al mismo tiempo el mío. No entiendo qué clase de locura ha entrado en su cabeza pero ha dicho que nadie pero nadie en la vida le robara mi atención a ella, al mismo tiempo no sé de qué habla si ella siempre ha tenido mi atención, por más que la deteste en estos momentos, mucho antes de suceder todo lo ocurrido. Yo siempre la he admirado, así, así con su abandono y su falta de atención, así con su carácter y su mandato agresivo para todo siempre me sentía capaz de atravesar un muro y chocarla tantas veces fuera por tener su amor. Pero nunca fue así o nunca ella se dio cuenta de lo que yo intentaba. A veces la vida es cruel para algunos pero qué más da ahora pensar algo pesimista. Intentare tener fuerzas, hare todo lo que me pidas y no. Por ahora no tengo información nueva, estaré esperándote siempre mi amor. Con mucho cariño te envío un beso, buenas tardes.” Recibido a las 3:30pm


    


     “En estos momentos casi voy saliendo a ver a Rubén, mi abogado. Fuera de todo, siento que Rubén se burlara de mí o al menos dirá que lo que estamos haciendo es una niñería y que debería simplemente madurar y dejarte. Aunque espero que no, en estos tiempos solo necesito a alguien que me diga que me apoya en lo que hago, que me aliente la lucha, que me de alas para perseguir lo que más quiero. Todo lo que siento es miedo y vergüenza porque las personas me hacen creer que lo que hago es ridículo y que no puedo tener siquiera un minuto para pensar en mí y en las consecuencias de todo. Creo que la gente, en algunos casos, no entiende el sufrimiento ajeno y hacen caso omiso sólo porque no han vivido algo así pero soy partidario de pensar que primero tenemos que abrir nuestro corazón y sentir lo que otros sientes para luego juzgar o tildar algo con un término erróneo desde lo que creemos o pensamos.” Enviado a las 3:42 pm


    Esa misma tarde logre reunirme con mi abogado y también amigo Rubén, preferí reunirme a solas sin mi madre porque estaba consciente de que me apoyaba pero también estaba consciente de que mi madre me hacía sentir más nervioso de lo común con tanta preocupación, agregando que ella solía exagerarlo todo y meterme cosas en la cabeza que me hacían sentir paranoico de todo lo que sucedía. Era suficiente el saber que estaba metido en grandes problemas legales como para también cargar el peso del miedo a que pasaría si nada se solucionaba.


     Hola Rubén, ¿Cómo estás?


     Muy bien muy bien ¿Y tú?


     Bueno como veras, estoy hecho un follón.


     Tranquilo. Hasta un punto llega Dios y hasta otro punto más allá de todo, podemos llegar los abogados. Era un viejo chiste que decían algunos colegas.- Se reía.


     Ciertamente a veces el mejor juez es Dios.


     Es así, no lo dudo. Pero nosotros somos sus herramientas, aunque en algunos casos no todos Frank, algunos se encargan de pisar la vida de los clientes a su conveniencia.


     Así es. –Le dedique una sonrisa a medias.


     Bueno, ya no más hablar de mis colegas. Hablemos de lo que realmente pasa, tu madre me conto que te urge mi ayuda. –Sacó su laptop y se sentó-Cuéntame con detalles todo lo que ha pasado y mientras yo tomaré nota.


     Bueno, el problema radica con la madre de mi novia y yo. Es una señora de unos 47 años que nunca ha estado en el país, ha hecho viajes a Europa desde que mi novia tenía 10. Actualmente tiene 20 y vive en Mississippi. Como tu bien sabes, tengo 22 y en Agosto cumplo los 23, ella por su lado se hace mayor en Noviembre.


     Ok hijo, ahora cuéntame que es lo que ha hecho la madre ¿Quieres hacerle una denuncia por algo que haya hecho?


     No precisamente, aunque bueno no lo sé. Su madre me ha puesto una denuncia en el que me acusa como acosador sexual, también me acusa de ser una mala influencia para su hija y que…-me interrumpió.


     Espera espera, -se tomó la barbilla- Vamos a ver ¿Tú me estás diciendo que alguien de 47 años te puso una denuncia por mala influencia a su hija con 20 años?


     Que te puedo decir mi buen amigo, tampoco entiendo.


     Aquí debe haber algo…Continua, por favor.- Se puso serio.


     Luego, agregó en la redacción que yo era mayor y ella no pero no entiendo porque hace esto si ya Anne se hará mayor.


     Eso que dices es cierto, además de que te rectifico que ella tiene legalmente el derecho de todo, incluso ella ya puede casarse contigo de querer hacerlo. Es cierto que en Mississippi te haces mayor a los 21 y acá en Alabama a los 19. Legalmente sí, Frank, tú eres mayor que ella pero mientras no infringes ninguna ley en la que esté presente la corrupción, puedes estar tranquilamente con ella. Por otra parte, la acusación por acoso sexual ¿A qué se debe? ¿Ella tiene pruebas?


     Pruebas como tal no lo sé, hasta los momentos sé que ella le quitó el teléfono a mi novia y en efecto revisó todas las conversaciones.


     ¿Y…En sus conversaciones hay algún rastro de juegos de palabras que declaren que se trata de acoso?


     No, para nada. Confieso que mis conversaciones con Anne en el ámbito sexual son vacías, no existen. No tengo esa clase de pensamiento hacia ella que todo hombre se hace tener para querer demostrarse a sí mismo que no puede perder la facultad masculina. Sin embargo, también confieso que en algunas de nuestras conversaciones nos tratamos con esa clase de amor obsesivo, nos declaramos palabras muy intensas…


     Dame algunos ejemplos, por favor. Necesito tomar nota de cada detalle.


     Yo siempre le escribo de alguna forma posesiva, que no quiero dejarla ir, que la necesito cada día. Su madre especificó en la denuncia que yo sufría de algún trastorno obsesivo compulsivo y que no estaba bien que dos personas se trataran de esa forma. Creo que todos tenemos maneras diferentes de amar, puede que se lea fuerte y se entienda como si estuviera a punto de matarla sino me hace caso pero no es así. Es la primera vez que me enamoro de esta forma, es la primera vez que conozco a alguien tan especial que me haga sentir que valgo mucho y que puedo más. Por ende la trato como una reina, como si quisiera darle todo y es imposible no tratarla de otro modo. No sé qué hacer…


     Tranquilo Frank. No te desesperes, -Se acomodó los lentes y puso una mano en mi hombro-Para eso estoy aquí, para defenderte. Quisiera saber algo que me hace ruido en la cabeza-Me miró por unos segundos en silencio a los ojos-¿Por qué asegura que eres una mala influencia? ¿En qué ámbito lo asegura?


     Ella decía en el documento que yo influyo en sus comportamientos negativos hacia su psiquiatra.


     Ok, tu chica va a un psiquiatra… ¿A razón de?


     Su madre misma la obliga a ir, según lo que Anne me ha contado, su madre lleva años obligándola a ir a un psiquiatra porque cree que tiene un trastorno. Cuando hablé en persona con su madre, ella me contó que su hija se autolesionaba, también dijo que le costaba reconocerse a sí misma y a veces tenia ataques de depresión por creerse inferior. Para hacer todo más extremo y exagerado su madre expuso que su rebeldía era parte también de ese mismo trastorno.


     ¿Qué tan cierto es esto? –Me miró serio.


     Miré el suelo mientras organizaba mis ideas- Sólo algunas cosas-Soltó un suspiro fuerte-Espera Rubén ¡Déjame contarte! Lo de la autolesión sucedió cuando ella tenía 13 años, cogió unas cuchillas de afeitar y se las pasaba por las piernas en modo de querer acabar rápidamente con el dolor, a menudo tenía ganas de querer suicidarse, me contó pero en ese grado no llego a tal punto. Sólo se autolesionaba pero desde entonces hasta ahora no lo ha vuelto hacer y se declara arrepentida de todo el daño que se ocasionó, asegura que fue una inmadurez y que desearía ayudar a todas las personas que actualmente tienen esas extrañas manías.


    


    En segundo término, Anne a veces tiene los mismos ataques de nervios que yo, son actitudes que nacen de la inseguridad, los dos admitimos que es un problema, lo admitimos muy bien pero lo que no aceptamos es que se nos tilde de trastornados simplemente porque tengamos algunos problemas de seguridad personal que puedan ser tratados mediante trabajo y esfuerzo de cada uno.


    


    Seguidamente ¿Las depresiones? Nacen de muchos sucesos arrastrados por el pasado. E insisto Rubén, todo esto es tratado con herramientas psicológicas más no psiquiatras y menos con medicación.


     ¡¿Medicación?!


     Medicación, sí.-Respire profundo y fui por un vaso de agua- Con permiso, buscaré agua. ¿Necesitas algo?


     No, gracias, así estoy bien.-Continuó redactando.


     Acá estoy de nuevo, me disculpas.-Me senté.


     Tranquilo, continua por favor. Quisiera saber cuál es el dolor de la chica, o sea, necesito saber qué es lo que la hace sufrir tanto.


     Su madre, el abandono. Desde que su madre se fue a París cuando ella apenas tenía 10 años, le fue impactando de manera gradual hasta los 13 que fue cuando empezó a buscar formas de hacerse daño y quitarse la vida. Su madre no era el tipo de madre que decía “Ya vengo” adjuntado con alguna explicación que justifique porque se ira.


    


    Ella simplemente se iba y la dejaba sola en casa con sus abuelos, siquiera con su padre porque para entonces, se habían recién divorciados, no obstante sólo pasaba pocos ratos con su padre ya que el mismo se aislaba del hogar que tantos problemas le había casado, sé que estarás pensando que su padre debió llevarla con él sin importar los problemas que él tenía con la familia de su ex esposa pero es algo a lo que temo juzgar porque sé que hay algo escondido detrás de ello y no son extrañas mis sospechas al pensar que pudo haber sido amenazado de la forma en la que yo lo estoy. Cuando conocí al padre de Anne, él me advirtió amablemente que debía cuidarme de la señora Alicia, la mama de Anne, porque él también sufrió de problemas legales con ella años atrás luego de su ruptura.


     Ok, he de imaginar que lo habrá dejado sin bienes.


     También lo pensé. Cuando la señora se fue a París, estuvo unos 7 meses allá, meses en los que sólo 2 de ellos y a escazas veces, se comunicaba con sus padres, los abuelos de Anne y por su parte ellos le mandaban el respectivo saludo a Anne, no más de allí. Por la parte económica, nada faltaba. A juzgar por lo que Anne me ha contado, su madre iba de hombres en hombres. Pero no cualquiera, iba detrás de hombres millonarios o ellos detrás de ella. El resultado dio a que la señora se llenara de una alta reputación en clasificación social, excusa por la que pienso que huyo a Paris con un hombre que había conocido cuando vivía aquí en el país y con el que actualmente mantiene un matrimonio pero de igual forma hace lo que quiere.


     ¿Esos hombres eran nativos de aquí o franceses?


     Todos eran franceses, el hombre con el que salió del país también era de Francia pero estaba en Mississippi sólo de paseo, quien sabe si buscando también lo que la mama de Anne buscaba, aprovecharse de alguien.


     Entendido eso hasta ahora. ¿Entonces todo su dolor es producto de todo ese abandono?


     Así es, siempre la ha estado abandonando. Luego de esos 7 meses en Paris, volvió a Mississippi como si nada hubiese pasado, sólo vino para el cumpleaños de Anne, trajo algunos obsequios, entre ellos ropa y juguetes. Pero la verdad no entiendo porque tendría que traer juguetes a una niña que no sabe lo que es tener infancia. ¿Por qué querría alguien regalarle juguetes a un niño que dejó de ser niño?


     Eso no lo sé mi amigo. Pero continua el relato, todo esto nos va a servir en la declaración.


     Bien, luego de llegar, Anne ya se encontraba diferente.


    


    En 7 meses siempre se puede cambiar o más bien transformar. Su actitud era inocente pero al mismo tiempo áspera, aunque nunca perdió las ganas de seguir intentando llamar la atención de su madre. Vivieron juntos, allí todavía en casa de sus abuelos hasta que Anne cumplió los 12 años, es decir, estuvo alrededor de 1 año viviendo allí con ella pero en ese año Anne explicó que casi nunca estaba en casa, su madre salía cada día, unas veces a trabajar y otras a salir a grandes restaurantes y tiendas con sus amigas. Luego de que Anne cumpliera sus 12 años, se fue de nuevo a Paris, a lo mismo. Volvió en 1 y 5 meses, justo cuando se enteró de las autolesiones de Anne y se quedó hasta que Anne cumplió los 15. Seguido de eso, se fue a Italia unos meses de viaje con sus amigas, en éste viaje si se llevó a Anne, dijo que le iba a regalar maravillosos días en Venecia por su cumpleaños. Allí conoció a un hombre nativo con el cual 1 año después se casó hasta entonces, aunque al mismo tiempo lo engaña con el mismo francés con el que salió por primera vez del país años atrás. ¡Wow! Pero esto no es todo eh. No sé si esto ayude en mi declaración pero en los meses que la señora Alicia salió del país con su esposo en Italia, yo estaba conociendo a penas a Anne, tenía 19 y a un mes de cumplir sus 20 años nos hicimos novios hasta entonces.


     Interesante historia, he oído tantas en mi trabajo, pero ésta sin duda me deja pensando tantas cosas porque hay más detrás de todo esto. Cree en mí cuando te digo que o tú, o yo, encontraremos muchas más cosas escondidas detrás de esa señora.


    Sé que toda esta información nos servirá no sólo para salvarte a ti sino para diagnosticar que es lo que oculta ésta señora porque desde luego te digo que aquí hay algo…Algo que me hace ruido en la cabeza y que está escondido detrás de ella.


     Sí, también empezaré a abrir sospechas.


     Ahora cuéntame de su padre ¿Qué sabes de él?


     Él es un buen hombre pero sé que teme de su ex esposa. Quiere ayudarnos pero al mismo tiempo tiene miedo de meterse en problemas.


     Bien. ¿Cómo es su relación con Anne?


     Pues, él está al tanto de todo lo que ocurre, siempre la ha apoyado en toda decisión de ella. Es un buen padre al menos en lo que me ha contado Anne, aunque ella admite que en el pasado cuando su madre la abandonó para irse a Paris, el debió esforzarse más y encontrar la manera hasta imposible de sacarla de allí.


     Ok Frank, ya casi concluimos. Cuéntame con quien vive Anne actualmente.


     Con sus abuelos, los de siempre. En oportunidades también vive allí una hermana de su madre. Su padre vive solo, no está casado. Él vive en Nueva jersey.


     Me comentaste que has hablado con su madre en persona y detallé que te amenazo. Descríbelo.


     Sí, ella me citó para hablar pero sólo me amenazaba fríamente que debía alejarme de su hija quiera o no porque de ninguna manera iba a ceder a dejarme estar con ella.


     ¿Amenaza de muerte o algún otro daño?


     No, sólo dijo que era mejor que tomara en cuenta sus palabras y que estaba actuando por las buenas advirtiéndome, que si llegaba a encontrar algún rastro de nuestro vinculo activo, pues, me denunciaría de acoso sexual.


     ¡Allí! Justo allí debiste primero haber hecho una denuncia tú.


    


    Ella te advirtió de que iba hacer una denuncia en la que te acusaría de acosador, sabías que iba a mentir para hacerte esto y lo permitiste. Debiste denunciarla por difamación, el que cedieras le dio a entender a ella en ese momento que aceptabas que era verdad, que eras un acosador y que tenía razón; Que ibas alejarte antes de que saliera a la luz que eras un acosador. ¡Oh Frank! Tú mismo te has metido al foso de los lobos.


     Yo…Yo no sabía que eso podría ser así. Se trataba de su madre…-Miré al suelo y cerré los puños fuertemente- no quería hacer daño a su madre. Ella embrujó mi cabeza, me contó ese día cosas que me hirieron, cosas que eran ciertas sobre Anne y eso me distrajo de pensar bien en su amenaza. La verdad es que no sabía que todo iba a girar de esta manera, yo sólo no quería ser igual que ella y denunciarla, quizá me falto atención y valor para hacer todo lo que debí de hacer para evitar que sucediera esto.


     Hijo mío, las cosas a veces no son así. No todos tienen un corazón como el tuyo, con esto no te digo que salgas a la calle a hacer daño a cuantos se te crucen y les hagas pagar todo, sólo te digo que debes aprender a ser más ágil que otros, aprender a cazar y si alguien quiere ser superior que tú no lo dejes, avanza más rápido, juega, juega bien y toma el valor de enfrentarlo sin miedo.


    


    Es la manera como se lucha más fuerte contra la maldad de las personas.


     Lo sé…-Me sequé algunas lágrimas-Sé que debo crecer.


     Te digo esto no solo como abogado que soy, sino como buen amigo de tu madre, te vi crecer desde que tenías 8 años y te felicito por todos tus avances pero aun con 22 años sigues siendo muy infantil en algunos aspectos Frank, sé que es crudo lo que te digo pero no es tiempo de lamentos. Ya mucho te estarías lamentando de todo lo que ha pasado todos estos días que has estado intentando tolerar la situación.


    


    Ahora es momento de que me demuestres que estás jugando bien en la vida y que estas comportándote como un hombre, como un adulto. Tener sentimientos no te hace menos hombre ni débil; es la falta de valor y fuerza para enfrentar la vida aun teniendo sentimientos lo que te hace menos hombre y más débil.


     Lo demostraré señor Rubén, lo voy a demostrar. Ya sólo me queda declarar.


     ¿Por qué Anne no denuncia a su madre? Si tanto la reprime, debería de denunciarla.


     Pues no lo sé Rubén, se trata de su madre. Ella a lo mejor también tiene miedo.


     ¿Miedo? Aquí alguien esconde algo. Tendremos que ir averiguando esto.


     Bueno, yo intentaré preguntarle porque no lo hace pero todo a su tiempo, no quiero presionarla a hacer algo que va contra sus costumbres.


     Bien, hemos acabado por hoy. Nos estaremos encontrando días previos a la cita de declaración, estudiaré el caso y cuando nos veamos te explicaré las estrategias a llevar a cabo.


     Gracias Rubén, de verdad no sabes lo generoso que eres. Esto es grande.


     Tranquilo Frank, quédate tranquilo por favor. Reflexiona y ¡Ah! Por favor, comunícate escasamente con tu novia. Hazle entender que esto lo haces por luchar por ganar esta batalla, así que ¡Paciencia Frank, paciencia! Buen día, ve con Dios.


     Con Dios Rubén, está bien.


    Así fue como concluí mi conversación ese día con mi abogado, esa misma noche avise dulcemente a Anne que estaríamos una semana sin hablar, puesto a que en esa misma semana íbamos a estar estudiando el caso y queríamos no agregarle más problemas a la situación, en vista de que su madre estaba de un lado a otro siempre verificando que Anne no estuviera haciendo nada sospechoso y que dentro de eso sospechoso estuviese incluido yo.


    En esa semana de la cual no pude comunicarme en ningún momento con Anne, me sentía sólo. Los humanos siempre necesitamos compartir. Hay millones de cosas que pueden hacerme romper, hay millones de cosas que pueden hacerme pensar que estoy solo en la vida; caminando por un puente que cuelga de cuerdas flojas, pero llega éste momento en el que al llegar a casa, me siento fatigado del trabajo, de la rutina y hablo con mi chica, le cuento lo malo que ha sido mi día o lo estresante que fue la rutina y simplemente me siento mejor porque comparto mi vida con ella, tengo a alguien que me escucha y me entiende, me presta atención cuando más lo necesito, en ese preciso momento no hay manera en la que pueda pedirle más a la vida porque lo tengo todo. Con Anne todo, todo cambia, todo es diferente y pienso que la única solución a que la vida sea preciosa es ir a los lugares correctos, permanecer en ellos...Y éste lugar es lo que soy, éste lugar donde estamos dentro Anne y yo. Estos días soy un silencio perpetuo, una habitación sin sombras, un café a las cinco de la tarde, una lectura a las tres de la mañana y por sobre todo, una melodía en piano al despertar, algo lúgubre.


    Siempre dicen que debemos ser independientes y hacernos valer por nosotros mismos y es la pura verdad, estoy de acuerdo. Yo tenía mi valor y Anne el suyo, pero juntos siempre éramos algo más y esa esencia era la luz que necesitaba para encenderlo todo. Sin embargo no perdí la esperanza de que todo lo oscuro se aclarara, sabía que solo eran unos días los que faltaban para ir al grano con todo éste disparate así que me intentaba mantener con fuerza para aguantar los días sin estar para ella y sin que ella esté para mí.


    Al finalizar la semana, Rubén me llamó y me pidió que por favor que continuara sin escribirle a Anne, aunque sabía que lo pautado era cumplir solo con una semana, me pidió que por favor extendiéramos el plazo porque aun habían cosas que tenía que investigar a fondo para cuidarme bien de todos los planes malhechores que me perseguían de parte de Alicia Garmendia, la razón para que no le escribiera era porque Rubén necesitaba diagnosticar como era el comportamiento de Alicia con Anne mientras ella no pasaba el tiempo a solas, lo importante era hacer que Anne durara unos días sin estar pendiente de su computador, la idea principal era hacer que Anne pasara más tiempo con su madre para notar como son las cosas cuando Anne está dándole toda su atención a su madre, luego de pasar esos días, yo le escribiría a Anne y le preguntaría como sería todo aquello, Rubén decía que eso nos iba a servir en nuestra declaración para justificar claramente que el problema de la señora Alicia era que no quería que su hija se sintiera libre de nada en general.


    Noblemente acepté y dije que me llenaría de paciencia.


    Él me aconsejo que sacara provecho positivo de todo éste tiempo solo para que reflexionara y me dedicara un tiempo a mismo, hubo un tiempo en el que me molestaba que las personas se tomaran el derecho de aconsejarme que hacer por mi bien, no me abría al planteamiento de crecer como persona, al parecer amaba sentirme hundido pero en ese momento, yo valoraba mucho que Rubén a pesar de ser sólo un amigo de mi madre y mi abogado para ese caso, hiciera que abriera mis ojos y me diera cuenta de que hay cosas malas en mi que ya eran hora de cambiar para no quedarme estancado en la vida.


    Razón tenía así que seguí sus instrucciones y sus consejos, esa mismo día notifiqué mediante un correo a Anne de nuevo de todo lo que se estaba llevando a cabo y ella aceptó.


    Me alegraba que Anne no fuera de esa clase de chicas que te presionan para obtener algo, ella a pesar de todo siempre era amable y aceptaba lo que yo aceptaba, en algunos aspectos a veces era malo pero sacándole el provecho positivo; me gustaba que siempre me apoyara de esta forma sólo para evitar una desgracia para ambos.


    Continúe mi tarea dedicándome tiempo y cada noche era un viaje al infinito. Estaba solo en la ventana de mi cuarto siempre, cada noche me dedicaba el mismo plan, me sentaba frente a mi ventana a observar la ciudad, unas veces tocaba el piano y escribía poemas, otras veces pintaba.


    En aquellos tiempos libres recordé todos los errores cometidos aquella noche en la fiesta de la casa de Orlando, me preguntaba a mí mismo como fue que terminé realizando todas esas cosas estúpidas. Sí, eran exageradamente estúpidas. Debí mantenerme noble y paciente, llevar la situación con madurez y enfrentarla cuando estuviera solo en mi habitación, muchas veces todos optamos por tomar decisiones cuando estamos en el meollo del problema pero no me equivoco al afirmar que es lo peor que podemos hacer. A menudo recordaba el rostro tranquilo de Freddie en esa noche que estábamos en la casa de Orlando, pensaba como es que las personas llegan a estar así en esa posición en la que destruyen masivamente a las personas sin importar nada, tal vez, en su interior el se sentía así; destruido. Por ende sólo buscaba destruir, me pregunté en diversas ocasiones si ese día debía o no golpearlo hasta cansarme pero luego pensaba que no era lo correcto, él ya habría creado su destino y por siempre la regla básica para vivir es que cada cosa que hagas en el universo se te será devuelta en la misma medida.


    Del mismo modo me pasó a mí, todo lo malo que había hecho una vez, me lo devolvieron. La vida se encargo de hacer justicia por cada persona que había herido y lo pagué de las formas menos esperadas pero dentro de mi reflexión, lo acepté porque era lo correcto.


    Así mismo, pensé que estaba indudablemente arrepentido de lo mucho que había dañado partes de mi ser sólo por no saber decidir mejor. Esos días de soledad me ayudaron a pensar en frío que darle pie de avance al florecimiento al odio es el primer paso a la autodestrucción, en ese punto, debemos dejar de reírnos estruendosamente de nosotros mismos cuando nos sentimos mal. Debemos dejar de torturarnos buscando caminos para desafiar la vida y la muerte. Llorar encerrado en una habitación, coger un libro y leerlo todo, salir por la tarde a correr hasta no sentir los pulmones, ir con tus amigos a la montaña, caminar bajo la lluvia, tantas cosas. Todos en absoluto tenemos que darnos el derecho para caer y llorar pero también tenemos que darnos el permiso de hacer de eso un aprendizaje y comenzar a levantarnos y reír. Tantas cosas que uno puede hacer cuando se está triste para poder desahogar el dolor y a veces por tontos buscamos arrancarnos la vida empujándonos contra una pared, llenando el espacio de espadas para no avanzar sólo por el placer de seguir sufriendo.


    Pero ahora lo he entendido todo, de eso no se trata la vida. La vida se trata de sostenernos y buscar las mejores opciones siempre que se pueda. Tardé años para descubrir algo que solo pude descubrir en tan sólo minutos neutros de un concentrado análisis sobre mis actos destructivos e irónicos sobre mí mismo.


    Descubrí que las cosas no están bien, nada está bien conmigo mismo cuando comienzo a beber alcohol, realmente con nadie, creo que los efectos del alcohol podrían hasta matarnos pero estamos tan sumidos en una realidad alterna pensando que beber en grandes cantidades hará que nos podamos sentir mejor o hasta más felices; no nos damos cuenta que el alcohol puede hasta interferir en nuestra capacidad para hacer las cosas que normalmente en nuestras rutinas puede hacer. No sé si en todos los casos pero en el mío, el alcohol me trastornaba por completo, fuera un trago o dos, me ponía violento a un nivel que cualquiera que me conociera de verdad no me reconocería, violento con las personas y conmigo mismo. Y así también sucedía con Anne, no se volvía violenta pero si se trastornaba con sólo tomar un trago. Con el tiempo fui investigando de que se trataba todo esto y la causa era simple, tenemos cuerpos que no son tolerantes a altas dosis de sustancias nocivas para la salud, hay personas que su grado de tolerancia al alcohol es alta, pero en los nuestros no era así y por eso ocurría la transformación de nuestra conducta así fueran pocas dosis del alcohol.


    Pensar en mi mismo, por tan sólo encerrarme y romper, ha hecho que pierda personas y buenos momentos. Las personas siempre me dicen: "No lo hagas, para, detente Frank" siempre me decían pero nadie me detiene, lo hago y ya. Me la he pasado largos años de mi vida fracasando conmigo mismo por no pensar antes de actuar. Fui cruel, cruel egoísta, impulsivo, todo un monstruito destruyendo todo a mi alrededor sólo por un momento de ira.


    Fui como un niño que corre fuerte, niño que sale de una cabaña en el bosque, deja a sus padres, va buscando respirar y corre rápido, muy rápido, su respiración casi no está, solo y molesto, sigue y no mira atrás, destruye sus pies intentando ir solo un poco más rápido entonces cuando ha llegado al final del camino, cuando siente que ya no queda más por correr, cae de rodillas y su respiración empieza aparecer pero ahora con la intensidad y la rabia con la que no apareció antes, entonces empieza a sentir su rostro calentarse, mira a distintos lados y se pregunta cómo llegó allí, luego voltea y ve el camino que ha dejado atrás e intenta volver pero ya no sabe como volver, corrió, escapó, hizo daño a sus pies, todo ello para solo llegar a una nada que él no sabía que encontraría, sin recordar como volver con sus padres y allí está ese niño corriendo fuerte siempre sin pensar las consecuencias que ese escape le ha traído. Era así como yo corría, como yo iba y tomaba cualquier cosa para hacerme daño creyendo que así la vida se arreglaría. Lo bueno de todo es que intenté canalizarlo de una mejor manera.


    Seguía mi rutina, iba al trabajo, realizaba mis tareas comunes, almorzaba con mis compañeros de trabajo, compartíamos unas que otras conversaciones de los proyectos en los que estábamos trabajando en la agencia, tema que me llevó también a mantenerme distraído de toda la angustia que estaba viviendo con Anne, por un momento me sentía agradecido.


    Por las tardes a veces iba de compras en los supermercados, en algunas ocasiones me pasaba por la pastelería de mis tíos y mi madre, ayudaba en lo que podía atendiendo a algunos clientes y por las noches me dediqué a quedarme en casa buscando que hacer para drenar mis pensamientos sanamente.


    Algunas personas optan por desahogar o drenar sentimientos a través del arte y eso hacía yo, por primera vez nada de la soledad me pesaba, así que para hacer que todos esos días se hicieran más interesantes decidí escribir día tras día una carta por e-mail para Anne, cartas que iba a registrar en mis borradores para al finalizar los días pautados, enviarlas por fin. Mi propósito era demostrarle que no importa cuántos días pase sin ella, siempre hallaré una forma de demostrarle que la llevo conmigo.


    

  


  
    Las cartas como consuelo


    


    “Día 1-Lunes.


    Luces de la ciudad encendidas a todo dar, gotas de agua cayendo del cielo, un olor a café por la noche y mi canción favorita sonando en la radio, no te vayas. Paz, por favor no te vayas.


    En este momento estoy fuera de lo moderno, no me siento bien ni tampoco mal, siento que no tengo límites y que puedo aferrarme a este mundo que he construido solo para mí con el fin de llevar al cementerio mis tragedias.


    Siento que me he vuelto inmortal aquí.


    Aquí donde veo el cielo nublarse cada vez más, tratando de relatarme una hermosa historia.


    Aquí donde cada gota que cae del cielo me dice que todo está bien, que tú mi niña estas bien y que soy libre de soñar cada vez más, todos mis planes a tu lado.


    Aquí donde las luces de las calles me hacen pensar que nunca me perderé, que siempre serán mis guías cuando no pueda ver lo que hay más allá de la vida.


    Aquí donde el dulce aroma de un café se expande en el viento y baila entre sus escalas para no dejarme sola y hacerme sentir que realmente estoy cómoda en mi mundo.


    Aquí justo aquí donde una canción me hará recuperar cada detalle y cada recuerdo de lo que soy y de lo que quiero ser.


    Aquí...donde me siento por fin en mi hogar.”


    “No te vayas, por favor no lo hagas nunca...te quiero.


    “Día 2-Martes.


    Ya llegaste, ya estás aquí junto a mi Anne, ya hiciste que sintiera estas grandes cosas por ti, ya creaste una gran ilusión en mí, yo me quedo con ellas pero por favor no te vayas que ya derrumbe mil mundos por estar junto a ti.


    Quemaría una ciudad, destruiría todo un planeta por solo verte triunfar. Porque te quiero, te quiero en la oscuridad y en la claridad, te quiero en lo que eres, lo que no eres y lo que podrías ser.


    Te quiero por lo que sueñas, te amo por lo que piensas, te quiero por lo que pides, te quiero por lo que callas.


    Te quiero por lo que dices, te amo por lo que celebras, te quiero por lo que lloras, te quiero por ti, por mí, por lo que quiero y lo que deseo, porque te deseo a ti, incontrolablemente.


    Cuando estás aquí conmigo no haces más nada que reír y reír de hacer mil locuras y decir mil palabras tontas para lograr que yo también sonría tan bonito como tú lo haces, pero yo no lo hago por ti...lo hago por mí, porque yo quiero ser como tú, yo quiero verme tan bien como te ves tú y si tengo que sonreír a pesar de que detesto mostrar mi sonrisa, lo haré solo porque me encantas y adoro todo lo que haces.


    No quiero que seamos nosotros, quiero que seamos una sola persona, por eso dejo todo mi infierno por lograrlo, aparto lo que tenga que apartar sólo por unirme a ti y ser lo que eres. Grande Anne, mi pequeña niña grande.


    Llegaste en el momento indicado, cuando más vivía bajo las sombras del sufrimiento llegaste tú con una bandeja de palabras de esas que sacan sonrisas instantáneas y yo no tenía muchas fuerzas para apreciar tu gran detalle pero saque todas las fuerzas de donde no las tenía y detuve todo por aceptarte a ti, aquí en mi vida, por eso siempre diré que tú eres mi milagro porque me salvaste de tantas lágrimas y de tantos momentos de soledad que llegarían a matar todos mis sueños.


    Cuando llegaste, te sentaste allí y tomaste mis manos sin importar que el mundo nos viera y juzgara, me escuchaste, entendiste mi situación mis problemas, me aceptaste con todos mis defectos con todo mi infierno y me diste la oportunidad de convertirme en...Una mejor persona.


    Tu eres una gran fuente de energía positiva en la vida de las personas, cualquiera que pase 1 minuto contigo seria el ser más feliz del mundo, eres como una luz y sé que decir esto es demasiado intenso pero es la verdad, todo contigo fluye intenso Anne. Detrás de tus llantos y tus represiones, siempre te recordaré que tú vales más.


    Cuando viajo largas horas para verte, voy solo pensando en que apenas llegue tendré todo de ti y seré feliz o más feliz de lo normal y cuando me voy, me empiezo a sentir levemente triste y a veces me dan ganas de llorar pero soy fuerte y me digo a mi mismo "Ya vendrá otra oportunidad Frank”.


    Así que no me dejes, no dejes que vuelva otra vez al infierno, tómame y haz de mí una mejor persona y cuando tenga ganas de caer, invítame un expreso doble, dime que los tal vez no sirven y tararea aquella canción de Elvis, sabré que debo levantarme y volver. “


    “Día 3-Miercoles.


    Me levante con ganas de tenerte justo aquí a mi lado, de abrir mis ojos y sólo ver la figura de tu cuerpo marcada entre las cobijas de mi cama y afortunadamente es así, aquí estas.


    Esta habitación no es la más perfecta que digamos, pero se siente bendecida con tan solo sentir que estas aquí.


    Amo besarte Anne, tus labios son tan fríos y dulces que no podría soportar vivir una vida sin volver a rozar esos labios, amo tocar cada hueso que sobresale de tu piel y sentir que eres real, amo sonreír en cada pausa de un beso y sentir que esto vale la pena, amo juntar mis manos con las tuyas, siento calambres en todo el cuerpo , eso me hace confirmar que este es el mundo en que realmente encajo, amo ver tus ojos y mirar los paisajes que solo yo me atrevo a construir en ellos, amo acariciar cada parte de tu rostro y sentir esa seguridad de que no iras a ningún lugar...porque me tienes allí justo al frente de ti, demostrándote lo que nadie más se atrevió a demostrarte.


    Hoy es un buen día para quererte, para verte dormida en mi cama y arrancarte las sabanas despacio hasta que levemente te molestes, quiero verte rechinando y pidiendo la sabana porque quieres seguir aferrándote al espacio donde cada noche reposo y te sueño, esos son pequeños detalles que si la vida algún día me da, sabré apreciarlo porque es así como veo que la vida es maravillosa.”


    “Día 4-Jueves.


    Son muchos los problemas que cargas como cruz sobre tu espalda.


    Son muchas las preocupaciones que viven rodeando tu mente.


    Son muchas las angustias que te atormentan.


    Son muchas las heridas que tratas de ocultar.


    Son muchas las palabras que hundes para no dejarlas salir.


    Son muchas las lágrimas que han dejado huellas en tu alma.


    Son muchas las tumbas de esperanzas que has visto morir en ti.


    Son tantas las cosas que simplemente ya no puedes ocultar.


    Te has cansado de ti, de tu madre, de tu padre, de los que se burlan de ti en la clase, de los que te ven e intentan humillar, de todos; ya solo necesitas descubrir un nuevo mundo que pueda darte todo lo que necesitas para estar bien.


    Y justo allí en ese momento, llego yo...Yo sostendré tus problemas para que sea menos pesada la carga.


    Yo buscare mil maneras de estar cerca de ti para alejar tus preocupaciones.


    Yo te protegeré de toda angustia que quiera hacerte daño.


    Yo haré que desaparezcan todas tus heridas y pondré como nuevo el lugar del daño.


    Yo te escuchare siempre que quieras hablar y expresar tus emociones.


    Yo no permitiré que llores y cuando lo hagas, prometo que sentirás felicidad al hacerlo.


    Y si tu esperanzas mueren, yo todavía tengo millones de ellas que podría regalártelas para que nunca dejes de luchar por ti, por mi...Porque no me importa cuánto daño te hayan hecho en tu pasado, no me importa cuántas veces te hayan hecho llorar, no me importa cuántas veces te abandonaron mi querida Anne yo haré el intento de repararte, parte por parte hasta lograr que tus dos pies no fallen más, sueña mi amor, sueña con un tiempo lleno de sonrisas y caminos en los que no puedas volver a sentir lo que es derrumbarte y caer porque te aseguro querida mía, que llegaran.”


    “Día 5-Viernes


    Cuando camino por calles solas y oscuras, sólo deseo volar y si pudiera volar no dudaría en buscarte.


    Hoy te escribo como si aún estuviera dormido, me siento como en un cuento.


    Te aseguro que si pudiera cerrar mis ojos e ir a un lugar, te dibujara en mi mente e iría justo a donde estés.


    No tengo un discurso preparado, ni el mapa de un lugar perfecto a donde ir, solo tengo un par de palabras desordenadas en mi cabeza y unas ganas inmensas de...De estar contigo, sí, yo quiero estar contigo.


    Olvidaría todo lo que tengo aquí, olvidaría mi vida y mucho más solo por escapar de este lugar e ir tras de ti, perderme contigo y enterrar el tiempo que perdí soñándote.


    Me he pasado el día imaginando algunas cosas un poco fantasiosas pero que de vez en cuando hacen falta agregar en nuestras imaginaciones, es como una forma de mantener esa inocencia que muchas veces interrumpida por nuestros problemas de rutina, incluyendo el trabajo o la universidad, he estado imaginando que puedo pasarme de un mundo a otro, sé que estarás riéndote cuando leas esto pero se me ha hecho fácil, me imaginé así tal como en las películas; que me paso de un portal a otro y te tomo como si nada me lo impidiera y te traigo como fugitiva a mi mundo, insisto en que reirás con esto pero a veces quiero ser niño, en estos tiempos donde la mente se agota nunca está de más viajar de este modo, te quiero Anne, gracias por darme fuerzas para volver a sentirme como un niño”


    “Día 6-Sabado.


    Te extraño Anne, me muero por verte.


    Me muero porque todo esto se resuelva de una vez por todas, pienso cada día en aquellos días en los que íbamos a la biblioteca a leer “El extraño caso del DrJekkyl y Mr. Hyde” me gustaría poder volver allí y llegar como siempre, viéndote despistado y llevándome alguna silla por delante ¿Lo recuerdas? Siempre te llevabas las manos a la boca y te reías, no creas que siempre lo hacía repetidas veces porque quería hacerte reír, simplemente soy así de torpe y esas cosas son el tipo de cosas que siempre haré sin querer.


    Amaba la sonrisa que se te dibujaba en el rostro cuando me equivocaba con alguna coma o algún punto cuando intentaba leer en voz alta algún capítulo de aquel libro, no sé qué estarías pensando pero tu sonrisa me distraía más, siempre tan delicada y tan interesada en hacerme mejorar. Me gustaba como me intentabas corregir y como me enseñabas las reglas más importantes de ser un buen orador, aunque no quería convertirme en uno, te tomabas el tiempo de hacerme aprender eso que para mi era nuevo. Aun practico, intento leer en voz alta como si te leyera a ti pero querida mía, me haces falta. Te extraño y espero que cuando puedas leer todas estas cartas aun te encuentres queriendo volver a vivir meses infinitos como aquellos, conmigo.


    Con mucho cariño, te envío un abrazo mi niña


    Pd: Me he comprado una nueva cámara, algún día te enseñaré como usarla.”


    


    


    “Día 7-Domingo.


    Anne querida, hoy me he quedado en casa y la amargura me ha llenado el cuerpo por completo, escribo esto ahora desde mi cama, no he querido siquiera saludar al sol, hoy es de esos días en los que me quiero sentenciar durmiendo a ver si por casualidad o por suerte logro soñarte, necesito estar contigo. Todavía no me acostumbro al hecho de estar tanto tiempo separado de ti.


    Daría lo que fuera a quien sea que me ofreciera tu salvación.


    Daría mi corazón por curar el tuyo.


    Quisiera poder tener algún genio que me concediera un deseo, sin duda, me encantaría pedirle que vengas una noche aquí. No exijo que te quedes, sólo que vengas. Estas cartas son un consuelo del vacío en mi interior por no tenerte cerca de mí, a veces me levanto y a veces me caigo.


    Me encierro en mi habitación porque a veces no quiero que las personas pregunten o como estoy o intenten hacerme reír porque saben lo que paso.


    Soy un mal agradecido y a buena honra si se trata de gritar a los cuatro vientos que no quiero a más nadie en mi vida que a ti. Tú has sido mi mejor amiga, mi aliada y mi compañera de vida, aunque estemos pasando por esto no olvidaré que has sido tú quien ha estado aquí tanto tiempo dándome fuerzas para luchar.


    Ojalá el tiempo me firme un contrato en el que me regale más días contigo porque todo lo que tenemos ahora es números, en estos días, en los que la presión te pisa los talones de los zapatos, todo duele. Más sin embargo te he escrito todas estas cartas con el fin de que sepas que siempre estaré descansando en ti.”


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    El dolor de la espera


    


    Al séptimo día luego de cumplir la extensión de días, me reuní de nuevo con Rubén, quedamos en vernos de nuevo en mi casa para poner en orden de ideas y estrategias a aplicar para el día de la declaración.


    Al mismo tiempo envié todas aquellas cartas a Anne, esperando fueran contestadas ratos después. Ese día me sentía un tanto triste pero al mismo tiempo alegre, ni yo mismo podía explicarlo pero la razón de sentirme así me producía ansiedad, ansiedad de estar en el medio de toda incertidumbre por no saber qué pasaría con Anne y conmigo.


    Rubén llegó a las tres de la tarde, nos sentamos en la sala de mi casa y aproveché al máximo el tiempo en el que mi madre y ninguno de mis familiares se hallaban en la casa.


     ¿Cómo te encuentras hoy Frank?


     Muy bien Rubén, gracias. –Mentí para agilizar la conversación.


     Bien, supongo que has estado un poco angustiado y lleno de curiosidad acerca de lo que he estado pensando sobre el caso ¿no?- Comenzó a sacar algunos papeles de su maletín.


     Sí, he estado también un poco distraído. Pero en la gran espera de saber todo lo que imagino que usted tiene para decirme.


     Sonrío- Comencemos por las pruebas, su mama dice que tiene pruebas de conversaciones en el teléfono ¿No?


     Si, así es.


     Ok, ella deberá presentar un documento o varios sobre todas esas conversaciones impresas, esto será un soporte material que expresara o incorporara datos, hechos o narraciones con eficacia probatoria o cualquier otro tipo de relevancia jurídica para así rectificar el “acoso sexual” del que se te acusa.


     Ok…-Miré fijamente al vacío.


     Frank, espero amigo mío que no me estés mintiendo en nada. Te defenderé siempre y cuando seas sincero ahora conmigo.


     Lo estoy…Si, estoy siendo sincero.


     Es ahora que debes hablar o callar para siempre.


     No te preocupes Rubén, soy libre de culpa. En esas conversaciones no hay nada que pueda rectificar ese acoso. A menos que su mama haya transformado esas conversaciones con algún programa de edición. Sin embargo, guardo aquí en mi teléfono y llevaré como prueba también las conversaciones originales para salvarme la espalda.


     Bien pero esos documentos los debo presentar yo, adelántate hoy a movilizarte con eso.


     ¡Lo haré!-Me apresuré a decir nervioso.


     Si bien en la práctica, los juzgados y tribunales suelen admitir dichas pruebas e incorporarlas al procedimiento tras realizar un cotejo de las mismas.


    


    En el caso de los mensajes en la conversación telefónica, se requiere a la parte que los alega, en éste caso tú Frank para que acudas al juzgado con tu teléfono y se proceda, por parte del secretario judicial, a cotejar su contenido desde el propio dispositivo con las transcripciones aportadas en papel, levantando un acta por la que se de fe de que dicha documental es fiel reflejo del contenido de la conversación guardada en el teléfono. ¿Entendido?-Asentí.


     Por esa parte no hay ningún problema Rubén. ¿Qué pasará si presenta al psiquiatra de Anne?


     Lo traerá Frank, lo traerá. Pero no te preocupes demasiado por ello, el psiquiatra puede decir lo que quiera decir, su testimonio será tomado en cuenta sólo y únicamente después que a Anne se le someta a una o dos sesiones de psiquiatría en las mismas instalaciones del ministerio fiscal donde se te ha denunciado. Luego de eso, el mismo psiquiatra comprobara los diagnósticos y testimonios sobre la condición de Anne diagnosticada por su psiquiatra personal.


     Entonces en esta parte ya no depende todo de su psiquiatra personal sino del que trabaja en el ministerio fiscal.


     Sí. Por otro lado, sigo insistiendo en que su madre esconde muchas cosas Frank. Hay algo detrás de ella que no me termina de encajar y te confieso que no creo que su madre esté haciendo esto sólo por el hecho de separarlos.


     Eso no lo había pensado. Igual no sé porque querría hacerme tanto daño, yo nunca he hecho algo malo a Anne.


     Lo cierto Frank es que la estrategia para el día de la declaración es simple. Necesito que acumules pruebas, sean correos, sean conversaciones. Pero todo lo que tengas para atestar contra su madre. También por favor, comunícate con Anne y trata de sacarle información suavemente de cómo ha sido el comportamiento de su madre con ella mientras ha estado más cercana. Esto es una guerra fría, así que hay que contraatacar con todo lo que podamos tener así como ella lo hará. Ella te ha amenazado. ¿Tienes alguna prueba que rectifique esto?


     Sólo tengo una conversación con Anne en la que hablamos del miedo que sentía de la amenaza de su madre.


     ¿Esa conversación ocurrió entonces días antes de la denuncia no?


     Es así


     Perfecto. No sé el grado de lo mucho que nos pueda servir pero por favor imprime esa conversación y entrégamela cuanto antes.


     Ok, ésta misma noche voy agilizar todas las pruebas que tenga.


     Quiero que sepas que Anne va a declarar. Ella va a declarar en contra de su madre ¿Verdad?


     Sí. –Dije con seguridad.


     Digo, es tu novia. Se supone que debería salvarte de esto, ya aquí no estamos observando la calidad de hija o la calidad de novia. Simplemente la calidad de humano, debe ir con la verdad por delante y más si se trata de salvar a un inocente.


     Ella haría lo que fuera por salvarme, su madre no importa ya en esto.


     Perfecto entonces- Hizo una pausa y siguió revisando sus papeles.


     Éste proceso puede que tarde un mes o poco. Dependiendo de los cargos que se te acusen y también depende de si se verifica que has cometido un delito, pero vuelvo a repetirte que no te desesperes ni pases pena por esto. Cuando se trata de estos casos, en los que no hay ninguna base sólida para constatar un hecho punible, todo se va por la borda y más con un buen abogado como yo. Tú déjame todo esto a mí.


     Yo confío en ti Rubén.


     Sin embargo Frank, debes volver a repetirle a tu chica que debe ayudarte en todo esto. La palabra semi final la tiene ella. Es la palabra de ella contra la de su madre, es lo único que el fiscal tomara en cuenta y si tu chica no te defiende, el fiscal reenviara el caso al juzgado de menores y en este caso el proceso penal es otro.


     Trataré de que nada de eso ocurra.


     Esto es todo por hoy. Nos veremos entonces dentro de dos días para ir a Mississippi. Prepárate bien y no olvides hablar con tu chica.


     Gracias de nuevo Rubén.


     No te preocupes y no olvides las pruebas Frank. Todas y cada una son importantes y por último, la actitud. Cree en ti chico, cree mucho en ti.


     Lo haré Rubén, ten una buena tarde.


    Minutos después que Rubén se marchó de mi casa, esa misma tarde Anne llamó al teléfono de mi casa y menos mal estaba solo en casa porque la que se fuese armado si mi madre fuese contestado; iba a ser grande.


     ¡Mi amor!


     Anne, ¿Qué haces llamando aquí? Mi madre pudo haber contestado.


     Tranquilo esto será rápido. Acabo de leer todas tus cartas y estoy que vuelo, estoy que corro sin freno a buscarte. Quiero verte ahora mismo.


     Eso no podrá ser mi amor. Escúchame bien, debemos hablar de algo importante.


     ¿Algo más importante que verte?


     Sí, totalmente.


     Ya nos veremos ¿Si? De hecho pronto, en dos días iré a Mississippi al fin a declarar. Tu madre ese mismo día deberá presentar las pruebas.


     ¿Y te veré? Ya quiero besarte.


     Mi amor escúchame.


     Es que te quiero Frank Laurel, extraño tus ojos, tu cabello, tus labios…Estoy tan desesperada que de verdad quiero correr hasta donde estés.


     Anne, mi niña. Yo también te quiero y si, estaremos juntos pronto pero tienes que escucharme con atención. Mi madre puede estar por llegar y no quiero que ella se moleste, está al tanto de que no podemos hablar porque me están investigando y aunque este medio no esté sido intervenido. Ella todo lo exagera y por todo sufre de nervios.


     Está bien mi amor. Explícame que necesitas.


     Anne necesito que declares a mi favor, quiero que esté tu palabra contra la de tu padre- Se quedó un momento en silencio- Sé que lo que te pido va en contra de tus principios y sé que se trata de tu madre pero por favor sálvame la vida.


     Está bien.


     ¿Sí?


     Sí Frank, ¿Crees que acaso después de todo dejaré que mi madre gané esta guerra y estés inocentemente en la cárcel pagando un crimen que nunca cometiste? Y que además es estúpido y sin sentido.


     No pero yo sólo intentaba explicarte.


     Entiendo mi amor. Sabes que siempre estaré para protegerte.


     Quisiera saber algo importante mi amor.


     Dime, todo lo que necesites saber pregúntalo.


     Anne, ¿Qué has hecho todos estos días en los que no hemos hablado?


     Estudiar fuertemente, he tenido parciales que me han dejado exhausta. ¿Por qué lo preguntas?


     Sólo por curiosidad. ¿Has pasado tiempo con tu madre?


     Sí, al salir de la universidad me lleva con ella a donde sea y en la noche llegamos a la casa, ambas exhaustas, yo seguía estudiando y ella se iba a dormir.


     Ya. ¿Y cómo se comportaba?


     Genial, en realidad se comportaba muy amable.


     Gracias Anne, ahora debo dejarte. Debo agilizar algunos documentos que debo presentar el día de la declaración. Tal vez si tienes que presentarte nos veremos. Y si no, pues nos veremos cuando declares.


     Está bien hermoso, te quiero. Pásala bien, contestaré todas tus cartas.


     Muy bien mi niña, que estés bien. Te quiero, recuérdalo.


     Lo recordaré.


    Estuve en Mississippi dos días después para hacer la declaración, todavía no sé cómo me había llenado de tanta nobleza y paciencia para aguantar estar una hora y media con la señora Alicia hablando de cosas innecesarias sólo para hacerme quedar mal ante el fiscal.


    La señora Alicia estaba llena de superficialidad hasta las trancas, era el tipo de mujer que creía que el ser rico se trataba directamente de tener dinero y estar rodeado de personas con dinero. En sus declaraciones decía que yo era un “marginal” aquella palabra todavía me taladra la mente porque nunca nadie me había hecho sentir tan mal sólo por el hecho de no ser un millonario que puede darle lo que quiera a su hija. Al mismo momento, a pesar de mi pena, entendí que el ser millonario no se basa en el dinero sino en los momentos vividos, sean felices o tristes, siempre que apreciemos lo que tenemos somos millonarios.


    Hasta en el momento que compartimos una comida con alguien que no la tiene, somos millonarios. Pequeños detalles, pequeños momentos que te hacen sentir esa euforia por la satisfacción que compartiste algo de ti con alguien, eso, eso te hace millonario.


    Pero claro estaba que hay cosas que no todas las personas entienden porque sus mentes vacías no se lo permiten. Así se trataba de la señora Alicia, ella sólo se limitaba a pensar en lo que le convenía y me juzgaba por no pensar igual.


    Esa tarde Rubén y yo no nos habíamos equivocado en nada, todas nuestras sospechas acerca de todo lo que haría la señora Alicia con sus pruebas; fueron ciertas. Llevó un psiquiatra, nuestras conversaciones y hasta una grabación mía que era totalmente falsa y editada, aunque bien se parecía a mi voz, dicha grabación tenía contenido obsceno. De esas palabras que aturden a las mujeres inocentes y alegran a las que la perversión es su pan de cada día.


    Yo estaba tranquilo a pesar de las adversidades, hice lo que Rubén me había pedido, mirar a la cara a todos y mantenerme seguro. Dichas pruebas iban a ser estudiadas y nos citarón de nuevo para que a mitad de Abril nos volviéramos a encontrar pero ésta vez todos, Anne, su madre, su abogado, Rubén y yo. Era fácil de notar que el abogado de la señora Alicia iba a ser todo lo que estuviera en sus manos para que la señora Alicia se saliera con la suya. Rubén y yo sabíamos que él estaba siendo pagado de más para que llevara a cabo todo lo que hacía y es aquí donde maldigo con todo mí ser el dinero.


    Sucio dinero que envenena el universo.


    Pasaron semanas de nuevo hasta llegar al día en que Anne debía declarar, luego había vuelto a verla. Estaba allí tan hermosa, llevaba esos lentecillos que tanto adoraba, llevaba un labial rojo carmesí y como siempre; vestía de negro. Estaba tan ausente, sus ojos a través del cristal de sus lentes se veían impenetrables, cuando noto que estaba allí volteó inmediatamente al oír mi voz y se subió los lentes a la cabeza.


     Buenas tardes.-Dije amablemente con una sonrisa en la boca.


     Buenas tardes, respondieron los presentes.


     Hola Anne-La miré sin disimulo.


     Hola-Volvió a mirar hacia la ventana de la oficina.


     Espero estés bien Anne-Seguí mirándola dulcemente.


     Calla-Me miró fríamente su madre y alzo se dedo hacía mi-Tú has convertido la vida de mi hija en un desastre.


     Señora, si ánimos de ofender pero el desastre aquí es usted.- La miré serio y luego sonreí.


    En ese momento todos voltearon a verme sorprendidos, hasta yo mismo lo estaba. Eso que había dicho había sido algo que había estado pensando pero no me percaté de que lo había dicho en voz alta cuando todos se sorprendieron. Incluso Anne me miro seria a lo que yo entendí que no debía sobrepasarme porque el que perdería al final sería yo. Su madre era astuta, por más que se mostraba intranquila en mi presencia las últimas veces que nos veíamos en el ministerio fiscal; sabía dentro de sí que con su dinero podía seguir chantajeando a quien sea para lograr hacerme sufrir.


    La declaración de Anne como me lo esperaba salió positiva. Los diagnósticos del psiquiatra del ministerio habían dado con que ella no sufría de ningún trastorno, no sé si Anne se las habrá jugado para que esto no pudiera darse a conocer durante las 3 sesiones que le habían hecho pero lo cierto era que salimos victoriosos sólo por un lado.


    Agradecí que todo lo que había pasado no se había pasado a temas mayores ni al juzgado, por otro lado pude haber hecho una denuncia para la señora Alicia por difamación, pero el caso quedó como si todo fuera una malinterpretación de parte de la señora Alicia y el fiscal lo aceptó así con la condición de que teníamos que firmar un papel en el que nos comprometíamos a no causar más problemas de la misma clase, todo esto era un teatro, claro estaba. No me sorprendería que hasta el mismo fiscal pensara que todo eso era una ridiculez, algo que se podía resolver entre nosotros llegando a un acuerdo. Pero se trataba de alguien que tenía problemas, la madre de Anne no iba a quedarse de brazos cruzados.


    Alicia Garmendia había rogado que el caso se dejara abierto hasta que ella se hiciera mayor, por lo cual fue así, tenía todo el derecho de exigirlo, ella quería ganar tiempo para tener algo más de donde apoyarse para lanzar su nuevo golpe hacía mí, yo lo sabía. Sin embargo creí que las tenía ganadas y me confíe de todo.


    Sin embargo, Anne mantuvo la mirada perdida en todo alrededor menos en mí, sabía que estaba afligida por todo lo que estaba haciendo, me sentí mal por ella pero era justo y necesario que hiciera todo aquello. No podía ir a la cárcel por algo que no había hecho, después de todo, ella podría arreglar las cosas con su madre.


    Al salir de las oficinas me cruce de manos con Rubén y agradecí todo lo que había hecho por mí, en el pasillo de la salida me quedé esperando a que Anne saliera y pudiéramos vernos, quería agradecerle personalmente que me haya salvado de toda la lista de desgracias que iba a vivir. Mientras, Rubén me esperaba pacientemente en su carro, fumaba un cigarrillo y me hacía gestos de tranquilidad para que no preocupase.


    Cuando vi salir a Anne, ella como siempre me tomó por el brazo y me llevó aislado del lugar de salida, su madre aun no salía y aprovechamos el tiempo para hablar.


     Frank, escúchame bien.


     Mi amor, gracias, gracias –La besaba por el cuello y las mejillas- Como te he extrañado mi niña, ahora si podemos estar juntos. ¿Verdad?


     No.- Me quito las manos de su cintura y se echó para atrás rápidamente.


     Bueno, sé que tenemos que esperar unos días a que todo se calme lo sé pero todo se resolverá y podemos empezar de nuevo nuestros días de gloria.-Le volví a tomar las manos.


     No Frank, nada de eso-Se desprendió de mis manos.


     ¿Qué?-Sonreí, pensé que bromeaba.


     He vendido a mi madre por ti.-Añadió tajante.


     Mi amor pero… Si ella me ha acusado de algo que no he hecho…Cómo, ¿Cómo es posible que consideres eso vender?


     Lo es Frank. Más allá de todo, tú te irás a casa hoy y ella seguirá siendo mi madre. He estado pensando todos estos días que quiero dejar esto hasta aquí. Lo mejor para ambos es que esto terminé así.


     Pero mi amor…


     Imagina por un momento que tú fueses yo ¿Cómo te sentirías?


     Teniendo una madre como la tuya…Sí, me sentiría mal porque tienes razón, después de todo ella fue la que me dio la vida y no puedo hacer como si no pasara nada pero me quedaría tiempo de sobra en la vida para intentar arreglar todo aquello o me iría de casa y ya.


     Yo no puedo irme de casa así por así, no tengo trabajo, mis estudios son muy caros y ella es quien los paga, además…No es tan fácil como tú lo dices.


     Ven a mi casa entonces.


     Frank tu no entiendes nada…


     Entonces explícamelo y trataré de entenderlo.


     Frank-Negó con la cabeza continuamente- yo no sabía que dirías lo que te conté cuando hablamos la ultima vez por teléfono.


     ¿Qué dije de malo Anne?


     Frank, no podías decir que mi madre se comportaba más feliz cuando yo dejaba de prestarle atención a mi vida para prestarle atención a la de ella.


     Pero era necesario, sé que estaba mal pero era muy necesario decirlo.


     ¡No! Pudiste haberte apañado con todas las pruebas que tenías.


     Lo sé pero mi abogado me pidió que dijera todo aquello.


     Tu abogado pudo haberte dicho ¡Vende a tu novia! Pero tú eras quien tenías que pensar si hacerlo era bueno o no.


     No pensé que eso te iba a traer consecuencias a ti. Pensé que estaba bien…


     No lo está vale-Añadió obstinada-Ahora debo irme, no llames más.


     No te creo, veo tus ojos ahora y sé que quieres estar encima de mí, te conozco Anne. Te vi, detalle cuando llegué que no podías dejar de quererme, te sonrojaste y estabas nerviosa.


     Pero debo dejar de hacerlo, esto nos está dañando a los dos. Quiérete un poco más así como tú me enseñas a quererme a mí. Ya no sé qué estamos haciendo…Hace dos días enviaste unas cartas que retumbaron mi corazón y admito que las leí con lágrimas en los ojos porque nadie me había hecho sentir tan bien como lo has hecho tú, pero no puedo hacer más por ti que esto, estaba previsto que declararía para ti, sí Frank pero veo venir muchas cosas peligrosas para ti, mi mama no se quedara de brazos cruzados y prefiero sacrificar mi felicidad de permanecer contigo para que puedas estar bien.


     Gracias, te lo agradezco pero no. Preferiría que no lo fueses hecho si de seguir conmigo se trataba.


     Si fingía, ibas a ir a la cárcel Frank.


     Es cierto pero…


     Ya debe estar por venir mi…Madre…-Volteó rápidamente-Frank por favor entiéndeme, con el tiempo sabrás la verdad y sabrás porque estoy haciendo esto. Es mejor que te alejes y dejes esto así, por tu bien y por el mío es mejor así.


    Aturdido entre sus palabras, me quedé en silencio admirando como volvía a poner en sus hombros su chaqueta de jeans que tanto amaba, volteó de nuevo a verme y en sus ojos se empezaban a desprender algunas lagrimas, las secó rápidamente y volvió a ponerse sus lentes, me acerqué a ella la tomé de nuevo por la cintura, ésta vez más fuerte y la bese con todas mis fuerzas, juntos nos envolvíamos en un beso que para entonces pensamos que iba a ser el último, luego de unos segundos se detuvo cuando escuchó unos pasos cerca de nosotros.


     Tengo que irme. Por favor cuídate Frank, brilla por ti. Algún día tendrás todas las respuestas pero por ahora mantente lejos, es por tu bien.- Caminó de nuevo hacia la salida de las oficinas.


     Anne, mi amor. ¡Te amo!


    Volteó a verme, abrió los ojos como platos y suspiró. Se acercó a donde me encontraba y pensé que vendría de nuevo a besarme pero se detuvo de frente a mí y sólo dijo “Llévame en tu corazón, adiós”.


    Al verla irse, me dirigí a donde estaba Rubén con cara de preocupación sobre lo que había estado viendo de nosotros desde su carro, abrí las puertas y me senté, le pedí que arrancara lo más rápido posible porque quería llegar a casa.


     ¿Qué te ha dicho tu novia que estas así Frank?-Dijo sin quitar la mirada del camino.


     Me ha terminado.


     ¿Por qué amigo?


     No lo sé, sigo sin entender nada de nada. Pensé que esto era el final a tanta pesadilla con ella pero sólo dijo que no debíamos seguir porque ha vendido a su madre.


     ¿Es eso real?


     Lo ha dicho con lágrimas en los ojos.


     Te diré algo y espero no ofenderte demasiado Frank.


     Está bien, ten confianza.


     Eres un ridículo, un miedoso e ingenuo. ¿Cómo puedes dejar ir lo que más amas así de fácil?


     No es fácil, pero si ella quiere eso yo debo dejarla ir.


     Pero hijo, no te has dado cuenta de lo esencial.


     ¿Qué es lo esencial?


     Ser feliz hijo. Dejaste ir lo que más te hacía feliz, si una chica te dice que la dejes ir con lágrimas en los ojos es porque te ama, no puedes simplemente tumbar tus brazos y dejarlos caer, dejar todo suelto y a suerte del destino. ¡No! Si te hace feliz, lucha.


     Pero ella misma dijo que a pesar de todo lo mala que fuese su madre, aún continuaba siéndolo y lo sería hasta morir.


     Creo que deberías ser más detallista.


     ¿En qué exactamente?


     En que quizá detrás de todo esto hay algo más, te lo he dicho varias veces pero por lo que veo no te has tomado el real tiempo de ponerle esfuerzo a lo que es necesario. Debes buscar la verdad, no quedarte parado esperando a que llegue. ¡Búscala! Éste es el caso más extraño que he presenciado y sin duda alguna te digo que hay más. Te digo de antemano que puedes contar conmigo para el próximo golpe que lanzara su madre, porque lo hará.


     ¿Crees que ella esté siendo amenazada por su madre?


     No dudo de eso. Está amenazada.


     Yo tampoco pero no podría creer como una madre amenazaría a su hija, más si es su única hija, la que supuestamente quiere tener siempre a su lado.


     ¿Cuánto tiempo llevas conociéndola?


     Desde Agosto del año pasado.


     No es mucho tiempo pero imagino que en el tiempo que han salido te has dado cuenta de su manera de hacer las cosas ¿No?


     Sí…Ella es muy noble en todo, siempre es amable.


     ¿Alguna vez tuvieron un problema que casi daña todo en su relación?


     Pues en Diciembre no estábamos juntos del todo y ella quería siempre mantenerse a mi lado.


     Entonces ella quiere luchar, ella te ama, es sólo que sí, está amenazada.


     Ya lo veo…Pero no me ha contado nada de eso.


     Que no te quepa duda Frank, que el querer que siempre esté a su lado puede ser la primera razón para mantenerla debajo de sus faldas a través de una amenaza.


     Entiendo…-Me quedé pensando aún más.


     Lo más lógico que pudo haber hecho tu chica todo este tiempo fue haberse ido de casa y buscar un trabajo, ella puede hacer esas cosas ¿Sabias?


     Sí, lo sé.


     ¿Entonces por qué no le has pedido que lo haga?


     Ya se lo he pedido pero siempre dice que yo no entiendo nada.


     Quizás es porque tiene otra situación que la está agobiando…


     Eso me ha dicho ahorita, dijo que no puede hacer nada de eso aún. Así que no quiero presionarla más.


     ¿Presionarla? Tiene 20 años, ya puede hacerlo. ¿Sabes cuál es tu problema Frank?


     ¿Cuál de tantos?


     Que eres un chico que está muerto de miedo, te da miedo madurar, te da miedo pensar más allá de las cosas, te da miedo lanzarte, te da miedo volar así tengas un ala rota. Y no te culpo demasiado porque ha sido tu madre quien te ha criado así, te ha enseñado el lado de la vida en el que no haces más que trabajar sólo un poco y ya, aspiras a más pero no llevas tus aspiraciones al plano real, eres conformista. Tú tienes 22, casi cumplirás 23 y aun vives con tu madre. ¿Sabes cuantos chicos a los 18 ya están fuera de casa?


     Muchos, eso lo sé. Siempre tengo miedo Rubén, aunque parezca o diga que no siempre tengo miedo y a veces no sé cómo acabar con eso.


     Tienes que querer. Si no quieres no puedes empezar.


     Suspiré-Quisiera hacer algo al respecto.


     Mira yo no sé si nunca habías oído de alguien hablarte así pero en este sentido tienes que dejar muchas cosas atrás para poder rehacer tu vida maduramente. Como un adulto porque eso es lo que eres. Si tu chica no ha buscado una manera de poder irse de esa casa es porque la están amenazando, claro está.


     Sí, razón no me falta al pensar que ella siempre ha querido ser independiente.


     Si algo se lo impide es porque la realidad es otra.


     Entonces supongo que es una amenaza de muerte u otra cosa.


     Me gustaría escribirle a Anne uno de estos días, tal vez hoy no.


     ¿Por qué hoy no?


     Ella me ha pedido que lo entendiera y que no le escriba, quisiera dejarle que piense bien las cosas un poco y luego le escribiré para aclarar esto.


     Frank, te recomiendo buscar ayuda psicológica, necesitas a alguien más que a mí que te ayude a enfrentar tus miedos y tus inseguridades. Ya veo porque ustedes dos tienen tanta afinidad, imagino deben tener otras razones pero claro se ve que ambos están muertos del miedo. Aún no han aprendido a dejar sus alas abiertas para volar cuando se necesita hacerlo.


     Lo sé, buscaré ayuda en cuanto pueda.


     Tú puedes pagarte un psicólogo, ¡Hazlo! Antes de que sea tarde. Y ella también debería, pero no un psiquiatra que la medique por cualquier razón, ella tiene que buscar a alguien que realmente la centre y la ayude a bloquear todos los malos recuerdos de su abandono.


     Tomaré en cuenta cada una de tus palabras Rubén.


    Descanse durante todo el viaje, no tardamos mucho en llegar.


    Llegando a mi casa me encontré con mi madre quien se hallaba en la cocina como siempre preparándome una buena cena por si llegaba feliz de todo esto, a pesar de sus preocupaciones, ella sabía que todo iba a salir bien si la verdad se descubría. Cenamos juntos y le conté todo lo que había pasado evitando el hecho de que Anne y yo habíamos terminado. Aunque sabía que mi madre me apoyaba en todo siempre he pensado que hay cosas que los padres no deberían saber, si no es necesario, no debería contarse.


    Tratándose de que mi madre me tenía como su “bebe” y se preocupaba por mí como si fuese un niño, me limitaba a detallarle ciertos asuntos para que no lo exagerara todo y me provocara nervios. Era lo que menos necesitaba, ya me encontraba lo suficientemente decaído.


    Subí a mi habitación y me abandoné en mi cama, siquiera tenía ganas de llorar, me quede pensando como estaría sintiéndose Anne en esos momentos, miré el techo de mi habitación por un largo rato, me limité a revisar mi teléfono, sabía que no iba a encontrar nada que cambiara la situación, dejé las agonías para el día. Particularmente pensaba que el día era la muerte y las noches un universo para dejarse ir, por lo tanto, me dormí sin cuestionarme más. A la siguiente mañana fui a trabajar como normalmente lo hacía de lunes a viernes, me dejaba los ojos ayudando en cada sesión fotográfica que tenía que hacer junto a mi compañero Charlie, el fotógrafo de la empresa.


    Nunca había tenido alguna conversación profunda con él pero en vista de que yo era de pocos amigos, me dije a mi mismo que iba a romper la barrera al menos por unos momentos, sobre todo en esos tiempos en los que me sentía cada vez más solo.


     Oye Charlie, me gustaría poder conversar contigo sobre algo.


    Charlie era un hombre muy alto, cabello negro lacio y de cara cuadrada, siempre estaba ocupado en la agencia haciendo varias actividades al mismo tiempo pero en ese preciso momento lo vi sin hacer nada más que tumbado en la silla de su oficina jugando con un cubo de rubik, al llamarlo, de inmediato se levantó y se acercó a mi.


     Dime Frank adelante, ¿Pasa algo en la agencia?


     No no, no se trata de la agencia.


     Puedes contarme lo que sea.- Sonrió y tomo una silla y la acercó hasta mí, se sentó y me hizo un gesto con la mano para que hablase.


     Quisiera una opinión neutral, si…Si tu chica estuviera siendo amenazada por su madre, amenazada para que no continúe estando contigo ¿Qué harías?


     Pues, mandarlo todo al infierno. Su madre que se pudra, si quiero a mi chica conmigo, lucho por eso, ella se queda conmigo y punto en boca.


     Bien pero tratándose de que es menor de edad y no tiene trabajo…


     Le digo que busque uno, que rompa con eso o que denuncie a su madre.-Frunció el ceño preocupado.


     Pero y si la amenazado contra eso también.


     Vaya Frank, ¿Acaso su madre quiere matarla sólo por un amor en el que no debe meterse?


     Sí.


     Cuéntame bien de que va todo esto. ¿Te está pasando esto ahorita?


     Sí, Charlie, estoy hundido.


     ¿Quieres hablar de eso? Me has buscado ya, así que tranquilo, suéltalo. –Dijo en susurros.


     Mi chica y yo llevamos unos meses saliendo, pero nunca me imaginé que iba a entrar en una relación tan complicada. Resulta que su madre me ha denunciado acusándome de algo que no hice, pero ya resolvimos eso hasta los momentos. El caso quedo abierto pero ya no estoy siendo investigado, simplemente quedo abierto a que si ocurre algo más ella volverá a denunciarme. ¿Me entiendes?


     Sí, me suena familiar prosigue.


     Ahora ella me ha dejado de la nada, me ha cortado. Y aunque no hemos hablado, estoy seguro de que su madre la debe estar amenazando de algo, no sé si de muerte…Quizá la habrá amenazado con matarme.


    Es una historia bastante larga Charlie, esto me tomaría días volverlo a contar pero el punto es que siento lastima por ella y no sé si sólo hablarle e intentar resolverlo o no seguir buscándole más problemas.


     ¿Y qué harás? ¿Dejarla ser infeliz? ¿No harás nada?


     No sé qué puedo hacer por eso decidí pedirte opinión.


     Te he visto llegar al trabajo con una cara de felicidad en días anteriores, tu energía cambiaba a todo el lugar, era como si mágicamente nos invitaras a sentirnos bien también, se nos vuelve contagiosa la energía positiva que tienes a veces, he de admirarte y decir que ha sido todo por la gran fuerza del santo amor. –Reía.


     Lo es.


     Entonces ¿Por qué quieres rendirte ahora?


     Muchas relaciones son sencillas pero otras en cambio son literalmente tan dramáticas como las películas. Por mala suerte y quizá en un tiempo para tu propio bien; Es la que te ha tocado a ti Laurel, deja esa cobardía y ese pesimismo. Ahora, eso no te pertenece.


     ¿Pero como hago para no sentirme así?


     Anímate y habla con tu chica, después de todo ella es tuya. Ve a por ella e insiste en luchar contra viento y marea.


     Gracias por tu opinión Charlie.


     Te contaré algo que me pasó hace un tiempo cuando era un pequeño chiquillo de 19 años, quería a mi chica y ella también me quería a mí, ambos teníamos la misma edad, la conocí a través de un amigo, nos hicimos novios muy pronto, ella luchaba para mantenerme a su lado y yo por mi parte también luchaba y me enfrentaba a sus padres, que bien no me querían, pero luchaba cada día, hacía todo diferente para mantenernos. Sus padres se mudaron a Texas y se la llevaron, yo fui en su búsqueda, intentábamos comunicarnos pero siempre perdíamos los medios. ¿Sabes por qué la alejaron? Porque yo era un chico sin recursos económicos, mi familia era muy pobre, no teníamos dinero. Mis viajes a Texas los pagaba por medio de algunos ahorros que tenía para comprarme mis instrumentos de fotografía, me urgía tenerlos para las prácticas finales en la universidad pero aun así nada podía hacer. Los gasté en ella sin arrepentirme, estaba haciéndolo todo por mantenernos y al final de todo me rendí, dije que no iba a seguir dejándome la vida por hacerle entender eso a sus padres. ¿Y sabes qué? Yo no tenía porque hacerle entender nada a sus padres. No era su asunto si yo tenía dinero o no, mis padres se esforzaban para ayudarme a pagar los estudios, estudios en los que siempre iba excelente porque yo quería trabajar como fotógrafo, quería ser muy bueno para ganar dinero suficiente para sacar a mis padres de donde vivían y darle todo a esa chica. Pero me rendí porque no tenía a nadie que me aconsejara que es lo que debía hacer, nadie me alentaba, siquiera mis padres, ellos tampoco podían hacer mucho, mucho ya hacían con prestarme dinero para la universidad.


    


    A veces la extraño y los tiempos han cambiado, ahora tengo 30 años y a veces oigo de ella en las noticias, es dueña de importantes empresas textiles, ¿Y qué crees? La extraño, sí. Pero ya ahora no puedo hacer nada, debí luchar en su momento y no lo hice. Por eso te aconsejo que nunca desistas de luchar por lo que quieres.


     Vaya, no quiero vivir eso. Gracias Charlie, tomaré en cuenta todo.


     No hay de que, me gusta que estés feliz porque así eres más ágil acá-Comenzó a reír.


     Lo tomaré en cuenta-Le dediqué una sonrisa y volvió a su oficina.


    Por la noche escribí un correo a Anne.


    “Hola Anne, ansío con todas mis fuerzas que te encuentres bien. Me has pedido que no escriba pero también has pedido que te lleve siempre en mi corazón, es imposible para mí llevarte en mi corazón e ignorarte así que he venido aquí para buscarte. Tu eres mía, siempre has sido mía Anne, desde esa vez que llegué torpemente al café y nos vimos mutuamente a los ojos, desde que dejaste que me sentara contigo ya eras mías, en cada sorbo del café, en cada paso que diste de regreso a casa, en cada esquina que te detuviste a dejar que los carros pasaran, justo en esos instantes ya eras mía. No voy a dejarte ir, no voy a sufrir de nuevo, sé todo lo que pasas, sin embargo, aun espero que tengas la confianza para contármelo. Sabes que podría ayudarte mi niña, no pienses en que me meterás en más problemas, piensa por favor que todo se va arreglar. Si tu madre te está amenazando podemos resolverlo. Denúnciala, haz algo amor mío pero sé feliz. No te rindas, aquí te espero siempre con los brazos abiertos, Frank.”


    Día tras día desesperadamente buscaba respuestas de Anne pero no estaban, actualizaba mi correo como un obsesivo todo el día, me dolía saber que ella no quería de verdad saber nada de mí.


    Al principio pensaba que todo lo que hacía era por protección a ambos, pero a medida que pasaban los días y no tenía siquiera una respuesta, una explicación de todo lo que sucedía; me daba cuenta que era en serio el asunto de que ella se iría para siempre. “Quiérete” fue una de las últimas frases que le oí decirme y que mas me dolió pero me cuestionaba la veracidad de lo que decía, ¿Qué era quererme? Yo me quería a medias, claro estaba pero con ella me quería más, porque con ella descubría en mis profundidades todo lo que normalmente me cuesta ver, a través del amor que le tenía me conocía más y mientras más me conocía más me amaba a mi mismo.


    Intentaba como antes escribir cartas para ella pero no tenía palabras, sólo cargaba en mi espalda el peso del dolor de pensar que era cierto que Anne no me quería en su vida, pasaron 3 semanas en las que esperé ansioso respuesta de Anne, incluso telefonee a su móvil para saber si estaba encendido y fue afirmativo, me desesperé. Ella sabía que yo estaba ahí sufriendo y no hacía nada, ninguna respuesta recibí.


    Nada mata más a un ser humano que la incertidumbre de pensar que la persona que más ama ya no le pertenece.


    Anne era la respuesta a todas mis plegarias.


    Me estaba enfermando, casi todas las noches no podía dormir, lloraba en silencio en mi habitación, el dolor se extendía en cada llanto, estaba solo en eso. Algunas veces me levantaba de madrugada y corría al viejo cajón donde guardo todos los obsequios que me dan, entre ellos estaba un barco en la botella, uno de los regalos más preciados de Anne.


    Ella solía decir que yo era un marinero, que mi aspecto y mi actitud siempre eran como alguien que viene del mar, así tranquilo, noble, generoso y dispuesto a ir por todo. Por eso y más, en los tiempos que nos conocíamos me regaló uno de sus barcos, no fue algo que ella comprase especialmente para mí, pero era de ella, le pertenecía y lo supe esa noche que lo busque cuando lo apretaba con fuerza y noté que en el vidrio de la botella estaba grabado su nombre y apellido con el año en que lo había comprado. Esto me hacía valorarlo más, era algo de ella que le encantaba y por alguna razón me lo había entregado a mí.


    Tocaba el grabado como si a través de eso tocara su rostro de nuevo. Intentaba consolarme con el, algunas veces mi madre me despertaba a la mañana siguiente y decía que tenía que quitarme el barco de las manos, me dormía con el y era algo que le angustiaba, a menudo me reñía diciendo que iba aplastarlo hasta partirlo y que al partirlo me lastimaría pero yo caso no le hacía, seguía intentando consolarme durmiendo con sus recuerdos.


    Recordarla me partía el alma, ella era la chica que nadie conoce, la chica de la que nadie habla, la chica que flota sobre el silencio, ve, analiza y entiende. Siempre tan sutil y amorosa. Su infinito amor hacía los detalles pequeños, siempre me hacía pensar en que ella no era de éste universo, siempre supe que ella venía de un mundo superior al mío, así como en las películas de ficción.


    Ella era la chica que sale de casa trazando una puerta hacia su mágica utopía en busca de un encuentro fascinante entre robles y ráfagas, yo notaba como perdía sus días dejándose llevar por canciones de épocas que el destino no le dejó vivir, en los peores días pensaba que el mundo era una consternación y en los mejores, certificaba que el mundo le pertenecía para siempre, sentía el control sobre todo, se dejaba ir.


    Anne era la chica que hacía que sus sueños fueran una estancia celestial, olvidaba en situaciones que la maldad existía y si existía gritaba que algún día iba a morir, le gustaba imaginar y recordarse a sí misma que la inocencia nace nuevamente en nosotros cuando decidimos amar. Así vivía, intentando ser libre como las mariposas, no juzgaba, no condenaba, no asfixiaba.


    Sacrificaba todo de si por personas que no la amaban de la manera correcta y necesaria, daba sin esperar nada a cambio.


    Anne era de las chicas que cruzaba fronteras corriendo en las líneas de un libro para distraerse de los problemas, escribía en su mente versos de poemas sin terminar, se sentaba en un café del que solía hacer su hogar, presumía que valía la pena sentarse allí a detallar lo buena que era la vida cuando nadie te la interrumpía, los meseros siempre decían que muchas veces se quedaba sola esperando que llegara el atardecer, atardecer que le obsequiaba alegría a su rostro a través de las luces que vienen del cielo.


    Cada vez que pensaba en nosotros, un océano de hielo se me abría entre el pecho, no podía dormir: los celos me mataban, las dudas me acorralaban, el rastro de las huellas del fantasma de Anne me persigue, la siento. Siento como está allí sobre mi cama esperando a que duerma, sé que en lo más profundo de su corazón ella me ama o tal vez me amó, en ocasiones me mantuvo pacifico pensando en que sería compasiva y aparecería diciéndome que lo ha resuelto en todo pero en otras, volvía a ser un Frank turbio y sombrío que se dejaba llevar por aquellos pensamientos cruel que me torturaban pensando que ese había sido el final y que ella buscaría hacer su vida con alguien más después de zafarse de su madre.


    Me ataba las manos pensando en lo que ella quería y lo que yo quería.


    Hubo un instante en el que sentí que me había destruido por completo cuando recordé una de nuestras más importantes conversaciones, ella decía que quería algún día poder mudarse conmigo, hablábamos, de que ella sería una gran modelo para alguna agencia de modelaje y que todo el dinero que ganaría sería para invertirlo en nosotros. Por mi parte, le hablaba de que sería un gran productor de cine y que compraría para ella y para mí un apartamento el cual decoraríamos con mucha creatividad, cerré mis ojos por un momento y recordé todos aquellos detalles pensados para nuestro pequeño universo; piso de madera, paredes blancas con rayas azules semejantes a las olas del mar, dos baños, una sala gigante en la que pudiéramos hacer nuestro propio cine de casa, un bonito balcón para poder pintar y tomar vino juntos en las noches infinitas, una espaciosa cocina con un mesón de mármol negro, al estilo minimalista. Y para mayor importante: Nuestra habitación, paredes blancas, sabanas de color vinotinto, closet de madera barnizados de color negro, manteniendo el piso de roble y teniendo un espacio para colgar nuestros cuadros favoritos. Todos estos detalles los creamos una tarde en la que conversábamos sobre nuestro futuro, sobre lo que haríamos para nosotros mismos si lográramos irnos lejos juntos. Seguidamente, nos prometimos tener hijos, dos pequeños seres que nos llenaran los días de alegría, hablábamos de los días en los que nos tocaría llevarlos a la escuela, queríamos escuchar sus risas mientras jugaban en el parque, queríamos coger sus pequeñas manos y limpiarlas cuando se ensuciaran, Francesco y Julieta, así los queríamos llamar.


    Recordar esto era como dejar que se me atravesaran filas de nudos detrás de la garganta, no es como si esto fuese sido sólo una simple imaginación, en momentos en los que la distancia se hacía cada vez más difícil de romper y la presión nos ahogaba, lo único que nos quedaba era nuestras imaginaciones. Entregué mis sentimientos hacia todo lo que nos imaginábamos, lo guardaba adentro de mi corazón como si fuese un baúl lleno de diamantes y oro.


    Pero a pesar de lo muy enamorado que estaba y lo profundo que entregaba mis sentimientos hacía ella, me prometí a mí mismo limitarme si Anne no aparecía nunca más, si tenía que sufrir un largo tiempo su perdida la sufriría pero no iba a ser un hombre fracasado que se quedó sentado esperando a que el amor de su vida volviera aparecer, yo quería crecer, todos repetían que ya debía hacerlo y todos esos problemas me bloqueaban la voluntad de hacerlo.


    Me levante hinchado una mañana, había soñado con Anne, soñé que se iba del país con su madre, sueño que me estaba carcomiendo por dentro, pensé que era un aviso de nuevo como aquel sueño en donde hablaba con su madre, no quería hacer caso omiso de ese sueño, hay personas que se niegan a creer en que algunas personas podemos tener dones o facultades para observar el mundo de otra manera pero mis sueños siempre me alertaban de antes, de hecho mucho antes de conocer a Anne también tenía esa clase de sueños que me advertían de algún suceso pero nunca lo había tomado en cuenta hasta ese momento en el que estaba tan aturdido con las amenazas de la madre de Anne.


    Revisé por última vez el correo y aún no había respuesta alguna de Anne, ese día mis demonios internos ya no tenían ánimos de jugar a esconderse entre ellos, esta vez solo querían jugar conmigo y mientras despertaba de esa horrible pesadilla en la cual había estado aprisionado tantas semanas, parpadeaba buscando algo más a mi alrededor, parpadeaba buscándola mientras lloraba, cerraba los ojos y susurraba su nombre.


    El tan simple y perverso hecho de no tenerla era la completa razón para sentir que estaba acabado, necesitaba hacer algo al respecto y mis opciones se basaban en olvidarla para siempre o enfrentarla. Cerré mis ojos y los volví a abrir, no pude evitar despedazarme entre palabras alucinógenas y recuerdos ficticios que se deslizaban por mi cabeza. Es insoportable. Insoportable la duda, insoportable la pena.


    Insoportable el oculto sentimiento de miedo que se anuda entre mis ojos cuando la imagino estando con otro hombre y la veo allí siendo feliz, acariciándolo y diciéndole las mismas cosas que me decía a mí. Yo mismo me mataba. Insoportable desdicha de creer que alguien podría lastimarla, ofenderla, abandonarla e infinitas torturas provocadas por quien no puede comprenderla. No quería que nadie le pusiera un dedo encima, a ella no le gustaría, le dolería y se acordaría de su trauma.


    Sólo yo podría hacerlo.


    Insoportable era mirar a mi espejo y ver lo que soy, darme cuenta que nos parecemos, ver lo que somos y no poder decirle que nos merecemos y que éramos nuestro mundo, nuestro lugar, nuestro espacio, un ser y dos sombras. Insoportable es no tenerme ni tenerle y cargar con la noble ambición de amarla y escribirle poemas y cartas siempre, aunque sea lo mismo... Esperaba que entre tantos gritos ahogados y susurros que revoloteaban entre el silencio de la mañana pueda al fin apartar mis demonios y poderla ver al final de la pesadilla que me ha hecho pensar que jamás la volveré a tener, que se irá y me olvidará.


    Ahora que recuerdo todo lo que sufrí en el instante de ese día me siento agradecido de haberlo vivido, porque de no haber soñado eso no hubiese sentido tanto dolor, más del que ya tenía acumulado, de no haberlo sentido no fuese nacido un poco más de miedo, miedo que me impulso hacer algo que no me había atrevido hacer todos esos días por dejarme llevar por la intachable decisión de Anne que lealmente creía respetar.


    Vi la hora, eran las 10:35 de la mañana, sin pensarlo corrí al baño, me duché con agua fría para darme más fuerzas, me puse unos black jeans, una camiseta blanca y una chaqueta de jeans que me quedaba un poco ajustada cogí mis tenis negros y anude las trenzas con dedos agiles. Llamé a Charlie y le notifiqué que debía faltar al trabajo, le explique lo que haría y aceptó, dijo que me cubriría por dos días, eso me alegraba, Charlie comprendía muy bien por lo que yo pasaba, después de nuestra primera conversación sobre Anne; él decía que no estaba rindiendo como tenía que hacerlo en el trabajo, estaba dejando que el problema se entrometiera en mi vida profesional.


    El permiso de Charlie me dio ventaja para planificar mejor que haría. Bajé velozmente por las escaleras y me topé con mi madre.


     ¡Al fin se te ve la cara eh, fantasma!


     Vamos mama, estoy un tanto apurado.-Dije un poco obstinado


     ¿A dónde vas tan guapo?


     ¿Te parece que esto es ser guapo?-Arrugaba las cejas.


     Desde luego que si-Acomodaba el cuello de mi chaqueta que se encontraba deshecho y me miró dulcemente a los ojos.-Eres un chico muy guapo es sólo que a veces no te arreglas muy bien hijo.


     Bueno mama, gracias. ¿Hay algo de comer que pueda llevarme en los bolsillos?-Moría de hambre.


     Nada de eso, siéntate a comer mejor. No iras a ningún lado muriéndote de hambre, a ver si te desmayas.


     Mama no me pasara nada, necesito irme cuanto antes, iré a Mississippi-Se quedó en silencio.


    Sabía que no le agradaba la idea, por más que mi mama intentaba apoyarme no le gustaba que le hablara de Anne, porque todo lo que le contaba casi siempre terminaba siendo malo, desde el día en que supo que me engañó siempre ha tenido el ideal de que Anne no es buena para nada, incluso ni para mí. Así son las madres cuando protegen a sus hijos.


     ¿Verás a tu novia?


     Si, quedamos en vernos pero se me ha olvidado y me quedé dormido-Mentía.


     ¿Estás seguro? Llevas muchos dias en los que casi no sales, siquiera a visitarla cada fin de semana. Te he visto dormirte abrazando el barco que te regaló…No te he visto feliz al respecto.


     Que si, voy a verla justo ahora. Todo está bien con Anne madre, es sólo unas peleíllas que tuvimos la semana pasada, ya sabes cómo soy de sentimental y dramático.


     ¿Estaban peleados?


     Algo así Mama.-Dije dándome la vuelta para que notara que no quería hablar más de ello.


     Por favor cuídate, no quiero que te pase nada.


    Tomé una manzana de la nevera, en cuanto llegué al terminal de expresos me la comí en lo que tardaba en llenarse el autobús. El viaje solo tardo 2 horas, a lo que agradecí al destino que fuese así, llegué a eso de las 2pm a Mississippi, caminé hasta la primera estación de tren y tomé uno que me llevara a unas cuadras cercanas del café donde había conocido a Anne, las piernas me temblaban, sudaba frío ¡Cuánto tiempo lejos de este lugar mágico! Llevaba mis lentes rayban puestos para intentar pasar desapercibido entre las demás personas, no tenía ánimos de encontrarme casualmente con nadie de mi pasado.


    No sé porque razón me decidí a ir directamente al café en lugar de dirigirme a su universidad, algo adentro de mi me decía que pasara primero por allá, sabía que Anne cada día iba al menos una hora en el transcurso de sus tardes para sentarse a leer un libro, comer algún pastel o tomar un expreso doble mientras admiraba a las personas por la ventana, lo de siempre. No estaba seguro de si ese día pasaría en el transcurso del día que me quedara allí o ya había pasado, en efecto, me arriesgué.


    Al acercarme al café, aumentó el miedo a no encontrarla allí y el corazón empezó a acelerárseme hasta cortarme la voz.


    Entré sin quitarme los lentes, fui directamente a la barra, miré el aviso del menú que estaba frente a la barra, no miré hacia los lados, no quería percatarme de nadie aún. Intentaba ubicarme en el espacio y dirigirme a alguien de la barra para pedir algún café y esperar sentado en la mesa de siempre pero de nuevo, la música que sonaba me dejaba paralizado, jazz soul, como acostumbran. Minuto después, me atendió Carl, tardé unos segundos para respirar profundo y reaccionar que por fin estaba allí después de largos meses en los que mi rastro no estaba presente.


     ¿Frank, eres tú?


     Hola Carl, sí, soy yo. –Bajé un poco mis lentes para que pudiera ver mis ojos.


     ¡Wow! Vaya, tiempo sin verte pasar por aquí, adelante, siéntate ¿Quieres alguna mesa en especial?


     Vine de paso Carl, no me apetece ahora un café-Me pasé los dedos por las cejas-Gracias.


    Por un momento olvidé mis código moral de nunca dejar que nadie sospechara ni sintiera lo mal que yo estaba, fue como si me desprendiera de todas mis propias leyes y empezará a soltar todo el volcán sentimental que había en mi interior.


     ¿Te encuentras bien?


     No de hecho, ¿Ha venido Anne hoy?-Pregunté asegurando que la buscaba.


     ¡Hmm!-Me miró como si yo tramara algo.


     Por favor, necesito saber.


     Bueno, ella dijo…


     ¿Qué dijo?


     Lo lamento mucho Frank, pero la señorita Anne nos pidió a todos que no sacáramos a la luz ninguna información sobre ella, incluso si venias aquí, ya hace tiempo que no viene por acá es lo único que puedo decirte sobre ella sólo porque veo en tus gestos que estás desesperado.


     ¿Eso dijo? Por favor Carl, estoy desesperado, vine desde Alabama aquí a buscarla porque es el único lugar al que siento que la puedo encontrar fácilmente.


     Frank me gustaría poder ayudarte pero de verdad la señorita Anne no ha venido más, la última vez que la vimos se encontraba ausente y falta de simpatía. No quería hablar con nadie.


     Carl, te daría en este preciso momento toda la paga de un mes trabajando aquí si por favor me das la información necesaria. Estoy sufriendo Carl, primera vez que lo admito a alguien, estoy sufriendo y no tienes idea alguna de todo lo capaz que soy en estos momentos sólo por encontrar a Anne.


     Vaya muchacho de ninguna manera puedo permitir eso.


     Por favor, te lo suplico-Me quité los lentes y lo miré rogando que me lo dijera todo.


    Carl suspiró y me tomó por la espalda con ambas manos, me llevo hasta la mesa donde Anne y yo nos conocimos, me pidió que me sentara y me dijo que aguardara un momento sentado allí. Limpió un poco la mesa y se alejo de nuevo. No entendía que trataba de hacer pero cuando tomé asiento en aquella mesa sentí algo sobrenatural y casi místico, me paralicé por completo, veía todo a mí alrededor como si se tratara de la mejor y peor película de mi vida, en mi interior había gritos, gritos desesperados de auxilio. Necesitaba ahora con más fuerza que la puerta se abriera y entrara esa dulce chica de la cual me enamoré.


     Frank, aquí tienes-Carl llegó con un té.


     Gracias Carl pero no debes preocuparte en esto, no vine a consumir nada.


     No pases pena Frank, esto te hará bien, es un té que te relajará y te hará pensar mejor, como soy un buen hombre, no dejaré que sufras la pena de estar aquí y recordar a Anne sin tener con quien compartir un suspiro, dije a mis jefes que me quedaría aquí sentado unos minutos hacerte compañía. ¡Ventajas de ser un gran cliente!-Dijo sonriendo dulcemente.


     Te lo agradezco mucho Carl, quisiera que Anne entrara por esa puerta… No sabes cuánto la amo, la amo demasiado, la amo y lo siento hasta en el mismísimo tuétano de los huesos, tengo casi un mes que no la veo.-Me volví insoportable.


     El poder del amor lo hace todo ¿Sabias eso? Si la señorita Anne lo ama a usted, la vida y el tiempo dará tantas vueltas fugaces que sean para que ella venga aquí. ¿Acaso usted no tiene fe?


     He perdido la fe.


     Y la fe es lo último que se pierde, Frank. Recuerdo cuando la señorita Anne y usted venían aquí a menudo, se les notaba que estaban enamorados incluso siendo amigos, no sé si usted lo percibía pero cuando ustedes venían era tal la energía tan pura y amorosa que ustedes desprendían que todo el lugar se nos llenaba de clientes y las ventas aumentaban, ¡Vaya! Hasta el gerente decía que sería impactante que ustedes dejaran de venir porque le daban una sensación de paz a todo el lugar hasta el punto en que sus energías atraían personas aquí.


     Eso no lo sabía, cuando veníamos aquí solo nos percatábamos de nosotros mismos porque realmente éramos felices viniendo aquí.


     Tienes que creer hijo.


     ¿Crees que ella pueda pasar por aquí hoy?-Añadí serio y directo.


     Bueno, no estoy seguro de que ella pueda venir hoy, insisto en repetirte que de hecho tengo 2 semanas en las que no la he visto siquiera acercarse y ella solía venir cada día.


     Vaya, ¿Dónde estará? Necesito encontrarla Carl, no puedo irme a casa hoy, no tengo donde quedarme, aunque puedo pagar un hotel pero no quiero sentirme solo, vine sin planes, al menos no más que encontrarla y repetirle cuanto la amo y cuanto deseo que vuelva a mi lado.


     No lo dejaré solo. Si usted necesita esperar a la señorita, los espacios están abiertos e invita la casa. De momento sólo puedo ofrecerle que pase la noche aquí, conmigo. Es aquí donde duermo.


     ¿Aquí? ¿Aquí en el negocio?


     No, arriba, en el piso de arriba el jefe alquiló para mí un pequeño espacio. El jefe sugirió que era lo más rentable para mí porque tengo años trabajando aquí y soy el encargado de abrir el negocio en las mañanas, así que por eso vivo aquí.


     ¡Ah qué bien! Vale vale, entonces gracias por éste gran favor Carl.


    Se me iluminó el rostro, esperanzado por sus palabras, se me alivio un tanto el dolor que se me escondía en el pecho.


     Gracias, te lo agradezco tanto Carl. Comprendes lo que siento, comprendes mi dolor.


     Bueno ahora que te veo un poco más tranquilo, me levantaré a seguir con mi faena. –Arregló su delantal-Si te apetece también puedes dar un paseo, igual si ella pasa por aquí yo le haré saber que estuviste aquí o que estarás y le haré entender que necesitas verla.


     Comprendo Carl pero por los momentos me quedaré aquí. Si salgo, sólo iré a buscarla a su casa.


     ¿Y por qué no lo haces? ¡Arriésgate!


     Porque sería muy arriesgado, es una historia muy larga.-Tomé un último sorbo del té y me levanté de la silla.


     ¿A dónde irás Frank?


     Si me arriesgaré en algo, Iré a dar un paseo Carl, luego veré si tengo tiempo de ir hasta su universidad a ver qué encuentro, intentaré ver si puedo encontrarla o hablar con Orlando, un viejo amigo que la conoce. Él tal vez puede saber si la ha visto por la ciudad o allá en la universidad. Si la ves, ruégale que me espere, no la dejes ir, inventa una excusa, que estoy enfermo y que sólo tengo unos 4 meses de vida restante. –Sonreí-Inventa algo muy bueno que le preocupe y se quedara.


     Está bien, no creo que haga falta inventar. Si le digo que usted ha venido, silenciosamente se sentara y ordenara un café para esperarlo.-Sonrío confiado


     Nos vemos en un rato Carl, gracias.-Le guiñé el ojo y salí del local.


    Las calles me la recordaban, a pesar de que caminaba con las manos ungidas en los bolsillos de mi chaqueta y lleno de un poco de confianza, en el fondo de mí me hallaba nervioso de que me viera su madre. Tenía todo el derecho de pasear por las calles de Mississippi pero su madre estaba tan mal de la cabeza que si me veía sospecharía que vine a por Anne y de inmediato haría algo para impedirlo o hacerme algún daño, ganas no le faltaban. Recorrí el camino hasta la estación de tren, tomé uno hacia el camino donde se hallaba su universidad, al llegar me quedé de pie en el estacionamiento por donde se encontraba la salida de todos los estudiantes, cuando veía la multitud salir me entraba una corriente por los pies que me llegaba hasta cada vello de la piel, creía ver las sombras o espectros de Anne venir hacia mí. Pero como no sucedía, me decepcionaba y volvía a inquietarme caminado de esquina a esquina.


    Las chicas que pasaban buscando sus carros, se me quedaban viendo largos ratos, debieron suponer que esperaba a alguien y que no estudiaba allí, algunas me reconocían porque muchas de ellas eran compañeras de Anne, antes cuando éramos novios, venia por ella y me quedaba aquí siempre esperando a que terminara la clase para ir a comer o pasear, sus compañeras nos veían con una sonrisa colgada en el rostro y hacían gestos en silencio hacia Anne en modo de burla por verla tan irrevocablemente enamorada de mi.


    Una de ellas se quedó conversando con sus amigos un poco cercana al lugar donde me encontraba parado, de vez en cuando me dirigía miradas discretas un tanto abigarradas. Así mismo, me mantuvo firme y concentrado mirando en dirección hacia la puerta de salida esperando a que Anne saliera, espere unos 10 minutos más y cuando estuve a punto de marcharme, la chica que me miraba, se acercó prudente y me detuvo con una sonrisa amable frente a mí.


     ¿Frank no?


     Eh, si.-Afirmé áspero y entrecerré los ojos en modo de defensa.


     No creo que me recuerdes demasiado pero soy una compañera de clases de Anne, supongo que la buscas ¿No?


     Sí, vine a visitarla. Te recuerdo un poco…


     Estuve en su cumpleaños, cuando le diste la sorpresa… ¿Ahora si me recuerdas?


     ¡Ah! Ok, vale. Te recuerdo.


     Ya veo, ella se ha ido. Salió de clases temprano, se sentía mal del estomago y su madre la vino a buscar para ir al médico.


     ¿Era algo muy grave?


     No, sólo eran algunos dolores de esos que dan de vez en cuando gracias a los cólicos.


     Ya, ¿Cómo me reconociste de nuevo?


     Porque siempre te quedas parado en el mismo lugar con la misma mirada, a pesar de que tu cabello ha crecido y te ves… Diferente, te recuerdo porque solías esperarla justo aquí siempre-Soltó una risa divertida-Anne siempre habla siempre de ti, siempre.


     No me había dado cuenta que siempre me paraba aquí, pensé que me paraba en puntos diferentes pero…Ok esto no es nada importante, Anne habla de mi ¿Bien?


     De hecho habla tan bien que me da hasta envidia tener a un chico como tú, deberías luchar por ella Frank.- Me sonrió-Pocos chicos hacen lo que tú haces, Anne habla de ti como si fueras lo mejor de su vida, no me cabe duda de que sea así. La chica tiene problemas de verdad, estoy al tanto de lo que ha ocurrido con su madre, una vez logré sacarle a susurros toda esa información cuando lloraba en clases.-Puso los ojos en blanco-Ya eso no importa, importa es que luches. ¡Escríbele!


     Lo he hecho pero no ha respondido, tengo semanas si saber de ella. Y no he querido arriesgarme a escribir a su móvil.


     Oh, bueno. Igual puedes venir cuando quieras.


     Eso intentaré. Aunque por ahora necesito intentarlo todo por resolver algo hoy o mañana. –Me quedé en silencio confundido como si me acordara de algo-De casualidad, ¿Sabes dónde puedo encontrarla?


     No, eso sí que no lo sé pero si la veo o puedo comunicarme a través de su móvil, lo haré.


     Hazle saber que vine por ella y que vendré siempre por ella.


     Está bien, lo tendré en cuenta. Cuídate Frank-Se fue corriendo con sus amigas que la esperaban.


    Aunque mucho estuviera preocupado por el pequeño dolor de estomago que tenía Anne, me sentí aliviado de confirmar que seguía viviendo en la ciudad, por el momento, lo que más interés me daba era saber que seguía allí en Mississippi, en el tiempo que estuve esperando la respuesta de mi correo, pensé en muchas ocasiones que se había mudado de ciudad o que quizá había hasta dejado de estudiar. Me alegraba un poco que al menos siguiera su rutina porque yo la conocía muy bien, sabía a donde solía ir por las mañanas, por las tardes y por las noches.


    De nuevo, volví a la estación central de metros y tomé uno de vuelta al café, ya casi se escondía el sol para entonces y no tenía casi nada en el estomago. Me sentía fatigado, había estado caminando mucho desde que salí de casa, algunas rutas se me hacen un poco largas por lo que siempre me toca caminar apresurado a cada estación de metros.


    Habría que destacar que no me dirigí a la casa de Anne donde pensaba que ya se encontraba porque no quería arriesgar a que su madre me viese, a pesar de que el problema con la denuncia se había resuelto, sabía muy bien la manera en la que la señora Alicia se jugaba las cartas y no quería añadir más razones para que consiga hacer algo más en mi contra. Invertí los minutos en el metro pensando en que si Anne estaba haciendo todo esto era porque algo su mama tramaba y ella actuaba de forma inteligente para ganarle la partida a su madre de manera que pudiera zafarse por fin de ella. Lo bueno de todo es que yo intuí que si lograba ver a Anne tal vez podría resolver el misterio detrás de todo su abandono, además, podría otorgarle alternativas de solución desde mi perspectiva y buscaríamos ayuda de mi parte también con Rubén.


    Llegué al café y hablé con Carl, le conté lo que había estado averiguando y el añadió que Anne no había pasado en todo el día por el café, le dije a Carl que para no ser una molestia iba a pagar un hotel, yo podía hacerlo pero él se rehusó a eso, me recomendó que lo mejor que podía hacer esa noche es quedarme con él porque por las mañanas, en las últimos días que había visto a Anne, ella solía ir a desayunar allí, dijo que Anne le contaba lo mucho que le encantaba pasar las mañanas allí porque era la hora en las que las personas no frecuentaban mucho el lugar. Decía que ella pensaba que en esas horas, ese café le pertenecía porque todo alrededor del establecimiento se concentraba únicamente en ella. Reí a carcajadas cuando Carl lo contó. Anne solía hablar la mayoría de veces de forma sarcástica pero cuando quería opinar sobre sus sentimientos y lo que le gustaba, lo hacía del mismo modo infantil y metafórico que lo hacía yo, por lo que me causaba gracia. Aunque era de esperarse porque ella siempre elegía prestarle atención a los pequeños detalles, le gustaban más.


    Carl vivía en un piso muy cómodo y estrecho, me permitió que durmiera en un sofá cama que tenía en su habitación, aunque me sentía fuera de lugar por estar durmiendo en el hogar de alguien a quien apenas conocía solo por mis visitas, el espíritu y la energía de Carl hacían que me sintiera como en casa, de hecho, me ayudó a dormir inmediatamente, por primera vez en semanas dormía sin dar tantas vueltas. Antes de quedarme inocentemente dormido, hablaba con Carl sobre lo que dijo su compañera de clase, pensaba en si ya Anne sabía que la había ido a buscar a su universidad, tenía un poco de miedo por como lo tomaría, me asustaba que buscara esconderse para no darme las explicaciones que estaba buscando. Lo que me hizo ganar ventaja fue quedarme esa noche con Carl, ya que, Anne no sospecharía que yo estaba allí, menos por la mañana, así que si se le ocurría pasarse a esas horas por el café, yo la sorprendería y le diría todo lo que estaba sintiendo, aunque bien lo sabía. No puedes olvidar a quien más amas en tan sólo unas semanas, no es como si te duermes y al despertar ya no está en tu mente, eso solo ocurría si la vida estuviera llena de ficción.


    Casi finalizando la madrugada de repente me desperté y me asomé por la ventana del edificio, me quedaba un rato mirando hacía las calles vacías y oscuras, suponía que eran de nuevo unos de esos ataques de ansiedad a causa de la incertidumbre que revoloteaba en mi cabeza por dudar si Anne iba a pasar por el café o no, luego Carl se despertó y me sugirió que volviera a dormirme y que dejara de torturarme tanto quedándome despierto, aseguró que debía descansar un poco más para guardar las energías que invertirían al llegar la mañana.


    Hice caso y me volví acostar pero no dormí.


    Se hicieron las 8 de la mañana al siguiente día, Anne no aparecía. Recé en silencio para que llegara, no dejaba de imaginar que pasaba por esa puerta del café, a cada momento me topaba con el fantasma de Anne cuando me distraía mirando por la ventana. Me dispuse a ayudar a Carl en los oficios del negocio, su gerente como sabía todo lo que estaba ocurriendo, me dejó ayudar, de hecho admiraba mi buena voluntad para ayudar a las personas así no me lo pidieran.


    De pronto, al fin Anne llegó, escuché a Carl llamarme asombrado por lo milagroso que había sido ese encuentro, por entonces yo me hallaba escondido en el depósito del establecimiento mientras Carl me llamaba prudentemente desde la barra. Cuando Anne llegó a la barra encontró a Carl nervioso, me contó. Él pidió a Anne que se sentara pero Anne le dijo que su madre la esperaba en el carro así que debía hacer las compras rápido, al mismo tiempo ella veía a Carl esperando que él soltará alguna información pero el noble Carl actuaba como si él no supiera nada, de la misma forma en la que actúo cuando me vio llegar.


    Preguntó qué era lo que iba a ordenar, ella pidió lo mismo de siempre, creps y un batido de banana, por las mañanas siempre desayunaba algo así. Sonreí al escuchar su voz y de inmediato salí y cuando la vi se me ruborizó el rostro, me puse de nervios y ella también, pero a pesar de eso se mantuvo tranquila y elegante como siempre, hizo un gesto que solía hacer repetidas veces cuando yo le hacía bromas pesadas, era un gesto como queriéndome hacer entender que ya me conoce, que ya sabe como soy, que no siga haciendo lo que hago porque no voy a lograr nada. Arqueó sus cejas y frunció el ceño, sonrió a medias y se acercó más a la barra, allí me encontraba con la misma ropa del día anterior y el cabello mucho más desordenado que siempre.


     Sabía que estabas aquí.-Penetro mis ojos con los suyos.


     Eres mía Anne.-Dije seguro.


     Mi madre está afuera esperándome en el carro, escóndete un poco entre la caja por favor. Veía hacia las mesas intentando vigilar que su madre no entrara.


     Viniste, le dije a tu amiga que te avisara que venía por ti. ¿Has venido por mí?


     Aquí tienes-Me entregó una nota.


     ¿Qué es esto?-Abrí la nota y empecé a leer la dirección escrita.


     4pm, no más.


     Ok, ok-Asentí rápidamente


    Quería brincar de la alegría, hace semanas que no tenía tanta alegría como ese día, Carl le dio su pedido, ella tomó su empaque con su desayuno y se volvió a la salida, la vi montarse en el carro de su madre e irse. Todos los empleados del café que se dieron cuenta de lo que sucedía se alegraron y me dedicaron una sonrisa. Abracé a Carl con todas mis fuerzas y le di las gracias por todo lo que había hecho por mí la noche anterior y esa mañana.


     ¡Te lo dije, tienes que tener fe!-Dijo Carl sonriendo.


     Tenías razón no sé cómo no pude creer en lo que decías.


     A veces nos dejamos llevar por lo que sentimos en el momento y nos cegamos a creer que todo puede mejorar.


     Lo sé, ya debería aprenderlo. Desde el primer momento que vine aquí estaba teniendo un mal día, pensaba que iba a continuar siéndolo pero ese mismo día conocí a Anne y todo cambio en un instante.


     Ya lo ves, todo cambia.


     Gracias Carl-Miré al gerente y los demás empleados-Gracias a todos, sé que soy un sentimental y que hago de esto un drama pero por favor entiéndanme, estar enamorado te hace más humano.


    Me quedé con ellos ayudando a organizar y limpiar las mesas cuando los clientes se iban, hasta que se me hizo la hora de irme para poder llegar a tiempo a encontrarme con Anne.


    Anne era tan bella que hasta dolía. Amaba lo resplandeciente que se veía, cargaba su cabello rizado un tanto desordenado como el mío, se había rebajado un poco el corte del lado contrario al flequillo, su rostro como siempre estaba perfectamente maquillado, sus labios tenían un labial de un color semejante a la arena, iba bien con su piel morena, me encantaba.


    Ella, ella era un cielo lleno de estrellas.


    No sabía cuál era la luz que la despertaba ni tampoco la oscuridad que la dormía, pero como sea que fuese, debía haber estado descansando sobre una montaña de nubes y estrellas porque su belleza siempre me dejaba boca abierta, era de admirar como una chica con tantas cicatrices no perdía la nitidez de su esencia tan pura y hermosa. Una vez le mostré mi estrella favorita, le tenía nombre, también se lo mostré y pensé que siempre esa estrella era especial porque esa estrella siempre aparecía en las noches en las que la soledad no me dejaba dormir, entonces me ponía a verla y enseguida me entraba una tranquilidad difícil de perder.


    Porque hay veces que queremos ver demasiado, que queremos más y nos sentimos tristes por no tenerlo, nos sentimos tan solos que la soledad nos cubre los ojos y susurra en nuestro oído “Hoy no vas a ver” entonces te animas a pararte de la cama en la que lloras y te lamentas, te acercas a las ventanas y allí está, el cielo solo, es aquí cuando recuerdo mi teoría acerca de el; ver hacia el cielo es la dirección a la que miramos siempre que estamos desesperados y que sorprendente es como nuestra mente nos hace creer que allí podemos rogar una solución, inconscientemente, más allá de esto, la costumbre de ver al cielo empieza cuando queremos encontrar posibles respuestas, posibles milagros y de algún modo termina siendo así, algo se aproxima y sucede que encontramos algo cercano a lo que deseábamos. En muchas ocasiones, el cielo somos nosotros mismos y no, el cielo nunca está solo aunque así sea vea, siempre hay una estrella que le quiere acompañar, una o dos, o varias. En mi caso, quizás por casualidad o magia de la vida, cada vez que miraba el cielo sintiéndome abrumado aparecía una en especial allí brillando tan fuerte que casi sentía que me saludaba, esa estrella se parecía a Anne, siempre apareciendo cuando creo que voy a fallar. Por eso cuando hablaba de Anne, me refería a ella como algo que brilla para siempre.


    Cuando nos miramos en el café brillaba tan fuerte que todo el dolor que había sentido por semanas se hizo cenizas al instante en que me entregó la nota con la dirección donde íbamos a encontrarnos.


    Caminé discretamente y al llegar no estaba, espere pacientemente, poco después de diez minutos, llegó. Estábamos los dos en el parque solos sin nadie que nos oyera, viera o siguiera.


    Pacto de paz, a eso yo le llamé el gran pacto de paz que tanto esperaba tener.


    Poco después, estábamos hundidos en nosotros mismos, nos dábamos largos y ansiosos besos con toda la confianza del universo. Olvidamos todo en un instante.


    Se entregaba a mí con tanta fuerza que me impedía moverme, tomaba mi cuello, anudaba sus brazos alrededor de el y con lagrimas en los ojos me gritó “Ámame”, sin pensarlo la tomé de la cintura y comencé a besarla de nuevo pero esta vez bruscamente, sin medida encajaba mis dedos por su espalda, mordía sus labios y ella enredaba sus dedos en mi cabello, apretaba con fuerza y me acercaba a ella, la sostuve largo ratos mientras me besaba por el cuello, rasguñaba mi espalda y de pronto comenzó a quitar mi chaqueta, subía sus manos por adentro de mi camisa y me repetía que me amaba, su manera de pronunciarlo me hizo detener aquel beso.


     ¿Por qué dices que me amas Anne?


     Frank, te amo, te amo Frank.


     Dijiste que ya no éramos nada, que no te pertenecía…


     Sí, soy tuya. Siempre seré tuya.-Cerró los ojos con fuerza.


     ¿Entonces por qué me has dejado? ¿Por qué nunca me dijiste cuanto me amabas?


     Dejame que te lo explique.-Agarró mis manos y las contempló.


     Anne, estuve semanas tras semanas esperándote sentado en mi habitación frente a una computadora, abriendo y cerrando mi correo, actualizando a cada momento para que al fin llegara ese gran email tuyo donde solo tenías que decirme que me amabas o al menos explicarme brevemente que pasaba, yo fuera entendido cualquier respuesta, sabes lo noble que soy, sabes que si me pides algo te lo daría, si querías sólo cuidarme lo entendería y si querías un tiempo o estar con alguien, me molestaría…Pero lo entendería al final porque eso es lo que tú quieres.


     Lo sé, supuse que estabas volviéndote loco esperándome, pero no podía hacer nada para entonces.


     ¿Cómo que no?


     No podía Frank, tienes que creerme-Se alteró y los ojos se le nublaron de lagrimas-Nunca me crees nada de lo que intento explicarte.


     Aunque creas que no, si te creo en muchas cosas que dices Anne, pero ahora me debes una explicación muy grande. No esperes lo mejor de mí en esta posición-Ablandé la mirada- en la que llegas así como si nada y repites que me amas cuando haces semanas no estabas para mí. ¿Entiendes ahora?


     Lo entiendo cariño y te la daré –Intentó secar sus lagrimas pero aun así continuaba llorando-¿Acaso crees que yo quería esta vida para ti cuando nos conocimos? ¿Acaso crees que yo quería sumergirte en esta marea de sufrimientos? Golpe tras golpe, golpe tras golpe. Recuerdo cuando nos conocimos, éramos tan felices juntos creando nuestro gran universo, ambos nos sumergíamos en esa rutina llena de actividades que te llenan el corazón.


    


    Compartir mis lugares favoritos contigo hacía que me sintiera como una niña pequeña, alegre de por fin tener a alguien con quien depositar toda esa euforia y emoción sobre lo que más amo. Toda la vida me ha costado abrirme con los demás, me ha costado hablar de mis problemas, de lo que sufro, de lo que me duele pero contigo fue diferente, contigo podía hablar sin parar de todo lo que me estaba comiendo el alma y tú me escuchabas con tanta atención y tanto amor que caí sin freno en ti. Me enamoré de ti como cuando las personas duermen después de un día agotador, lento y profundamente. Pero tú…siempre estas ahorcándote con pensamientos que no son, piensas que no te amo que no quiero luchar por ti pero en su tiempo, te demostré lo alegre que me sentía de poder aceptarte a ti en mi vida, te acepté a ti y no a alguien más. Y aunque sé que he cometido un error al engañarte, no hay nada que quiera más en la vida que curar todo el dolor que te causé y que en consecuencia todo lo que conseguí fue tu desconfianza.


    


    Yo no quería ni quiero esto para ti, vivir presionado y asfixiado porque crees que alguien hará lo que sea para que la justicia siga persiguiéndote. Sin embargo, he venido aquí porque decidí que era mejor ceder y darte la oportunidad de saber todo lo que ha pasado.


     Tranquila, cálmate…-Me interrumpió.


     Era lo justo.


     Lo sé, si era lo justo pero no llores así, me haces débil.-Volvió a interrumpirme.


     Estoy aquí porque estuve toda la noche planificando como poder distraer a mi madre para llegar aquí a verte. No sé si lo he hecho bien del todo, pero hasta donde pude notar, me dejo en paz por un momento porque iría hacer “cosas” importantes en las que yo no podía estar.-Hizo una pausa entre tanto llanto.


    Y sí, te estarás preguntando si ella me persigue o está siempre conmigo, es así, muchas veces lo es pero cuando le conviene, se va y pocas explicaciones da, así que asumo que está en sus líos y aprovecho la oportunidad de respirar, así como lo hago ahora.


     Ven, ya. Tranquilízate un poco, ahora estoy aquí y te estoy escuchando con atención, aprovecharé tu tiempo, estoy comprendiendo todo lo que me dices.-Estiré mis brazos por su cuello y la acosté en mi pecho.


     ¿Dejaras de enredarte la mente pensando en que no te amo?


     Sí, ya sé que me amas.


     Perdóname Frank-Decía entre sollozos-Perdóname por todo lo que hecho, yo quiero amarte pero no sé como.-Se le trancaba la respiración-Perdóname Frank.


     ¡Hey hey hey!, calma por favor, ya estas perdonada, olvidado para siempre ¿Qué necesitas? Dime todo lo que necesites justo ahora y te lo daré pero por favor deja de llorar.-Tomé su rostro con ambas manos y la sostuve viendo como lloraba.


    Logré hacerla sonreír haciendo lo que ella llamaba “Payasadas clásicas de Frank” me comportaba como un niño inmaduro de nuevo sólo para hacerla reír, estuvimos hablando de cosas intranscendentes sólo para distraerla de su dolor, nos reíamos como borrachos y jugábamos con nuestros manos así como lo hacíamos la primera vez que fuimos al cine juntos.


     Ya casi debo regresar a casa así que te lo contaré todo con detalles para que no te quepa duda que siempre estuve pensando en ti en cada paso.


     Adelante mi niña, cuéntalo ya.-Asentí confiado.


     Bueno, así como sospechabas en tu correo mi madre me ha amenazado, un día antes de hacer mi declaración tuvimos una conversación muy soez. Ella quería que yo declara a su nombre pero yo me adelanté confesándole que haría lo que fuera para defenderte, no se opuso al momento, pero me estudió. Luego de que habíamos discutido monosílabamente y con algunas ofensas volvió a enfrentarme y me dijo que hiciera lo que yo pensaba que era mejor hacer, que si la iba a vender y avergonzar que lo hiciera, pero que de todas formas ella iba a salirse con la suya quisiera o no.


     ¿Qué es salirse con la suya?


     Hacernos daño. De diferentes posibles modos.


     ¿Cómo un plan vengativo?


     Sí. Con ambos, para mí por venderla y elegirte a ti. Y para ti, simplemente porque ella cree que me estas robando.


     ¿Robando en qué sentido mi amor?


     Yo soy su hijita, lo único seguro que tiene para manipular, soy la única persona que a pesar de todo nunca le ha hecho daño, por más que debería. Por lo tanto el que yo esté enamorada de ti y dedique mi atención hacia ti le hace pensar que yo no la quiero, que la dejaré y que me iré contigo. Vamos, lo normal. Algún día sucederá así que ella tiene que buscar ayuda psicológica y dejar ese apego emocional y toxico que tiene hacia mí.


     Creo que todos estos problemas parten desde todo lo que sufrió con sus padres. ¿No crees?


     Sí. Ella quiere tenerme obsesivamente cerca de ella, lo que me sorprende es que ahora si quiera hacer eso pero cuando era una niña se dedicó sólo a irse de viaje y dejarme en manos no actas ni responsables para darme lo que yo más necesitaba.


     El amor.


     Todos necesitamos amor, eso fue lo que nunca tuve en mi infancia. Al menos no de la forma que era correcta, mi mama pensaba que el mejor medio de demostrar su “amor” hacia mí era comprándome obsequios costosos. Pero yo todo lo que necesitaba era que ella se quedara para contarme un cuento o simplemente apagar la luz de mi habitación diciendo que tendré una buena noche.-Se arrimó de nuevo hasta mi pecho- Lo cierto es que me amenazó contigo, dijo que si me iba de casa, si buscaba trabajo, si me iba a Alabama e incluso si la denunciaba por la amenaza, te mataría.


     ¿Qué?


     Así como oyes, dijo que te mataría fríamente.


     ¿Cómo sería capaz de hacer eso?


     El dinero Frank, a través del dinero se pueden hacer locuras.


     ¿Pero cómo?


     Ella dijo que tenía a personas a la cual pagaría para que te asesinaran.


     ¿Y tú le creíste? ¿Crees que sea capaz?


     Frank, mi mama es un ser oscuro. Es capaz de hacer eso y más, si lo dice con tanta tranquilidad es porque ya mucho antes ha estado involucrada en esto.-Dijo avergonzada


     Pero…Tenemos que denunciarla.


     ¡No! Esa no es el proceso correcto ¿Por qué crees que he estado haciendo lo que me pide? No es porque yo quiera ser la hija hermosa que ella desea, la que tiene como un títere cuando se le antoja.


     No lo sé. Entonces crees que será mejor que sigas haciendo lo que ella te pida toda la vida.


     Pues, no por mi parte no es lo mejor pero si lo correcto en el proceso de descubrir que es lo que trama. Esto no va a tardar mucho Frank, tengo que resolverlo todo a través del tiempo, con el tiempo las mascaras se van cayendo por si solas.


     En eso llevas razón querida.


     Ahora me está dando más “votos de confianza” pero inteligentemente los estoy aprovechando como ahorita. Por eso te abandoné, necesitaba hacerle creer la realidad, que te dejé y que iba hacer lo que ella me pidiera con tal de dejarte en paz.


     Pudiste haberme dicho lo que sucedía y yo te fuese esperado tranquilamente, sabes lo paciente que puedo ser si tú me lo pides.- Sugerí de nuevo.


     No quería que me esperaras Frank, no sabía cómo iban a surgir las cosas, mi mama estaba empeñada en llevarme a Paris.


     ¿Qué? Yo soñé con eso hace poco, soñé que te ibas del país.


     Pero no me iré, por esa parte puedes descansar. Así tenga que arrancarme los huesos por hacer hasta lo imposible e impedir ese viaje, lo haré.


     Gracias, pero como resolveremos éste asunto.


     Por unas semanas más voy a seguir yendo a clases, cumpliendo la rutina, voy a seguir sus pasos, necesito estudiarla un poco más…


     ¿Para qué?


     Porque necesito saber en qué otras movidas está, sé que ella está en una movida ilegal, ¿Cómo es que alguien amenaza de asesinar a una persona inocente como si la vida de esa persona valiera lo mismo que un pedazo de papel en el suelo? Es mi madre y en alguna de mis extremidades se me clava un dolor profundo recordando que debo mantenerle un poco de respeto, sólo por el simple acto de darme la vida y sé que debo pensar bien lo que haré, por más que la quiero hundida, otra Anne generosa que vive en mi aún quiere que haga lo que pueda sin intervenir en el punto de verla en la cárcel, puede que lo merezca pero por los momentos no quiero convertirme en ella tomando “justicia” por mí misma. ¿Me comprendes en eso?


     Sí mi amor, las madres duelen aunque a veces lo evitemos.


     Bueno-Suspiró y se negó a si misma de llorar de nuevo, arrugó la nariz y continuó-. por eso ahora tiene más ingresos monetarios…Por eso ha dejado de viajar, también ya sé que se divorció de su esposo, el francés. Ya no tiene la necesidad de estar con hombres para obtener dinero, ahora ella misma hace su propio dinero y nada me quita de la cabeza la idea de que lo hace de modo ilegal, aun no sé que lo que estaré a punto de hacer, será grave o quizás no. A lo mejor va contra mis criterios o es la mejor decisión, más allá de todo se trata de mi madre –Hizo un silencio e insistió-pero necesito hacer que de una vez por todas se terminé esto. Por un minuto imagina que pasaría si nos descubriese, estarías muerto.


     ¿Y por qué no simplemente hago la denuncia yo?


     Porque no. Ambos podríamos pagar el peor precio. Su misterio es un veneno, de mi madre poco sé de su moralidad.


     Bueno bueno, sigues teniendo la razón.


     Ella sencillamente tiene mucho poder y tenemos que seguir actuando con cuidado Frank.-Me miró con comprensiva.


     Vale, lo entiendo. Me deja un poco confuso pensar en que tu mama hace todo esto, tan hermosa y elegante que se ve.


     Frank, eres tierno y en la mayoría de veces hablas de temas como todo un erudito pero hay una idea que se te va de la cabeza.


     ¿Cuál?-Dije inocentemente.


     Las mujeres cariño, las mujeres podemos y sabemos engañar con todas las esencias de la belleza, desde nuestro olor hasta nuestro aspecto físico, todo de nosotras en algunas ocasiones se vuelven un engaño y ustedes, los hombres, se dejan llevar y caen en nuestras manos.


     ¿Tú también?


     Hablo en general ¿Vale?-Dijo compasiva


     Ya.


     Entonces por ahora debemos andarnos con cuidado, quizá no nos veamos por una semana más, o dos. –Me beso para calmarme-Pero te prometo que en este tiempo le hallaré solución a todo.


     Gracias, es esto lo que necesito.


     Por cierto, no hables de esto con nadie, siempre hay alguna persona que quiere ayudar a su manera y esto no le tiene que interesar a más nadie que a nosotros.


     Ok-Voltee a ver hacía otra dirección.


     Frank-Me tomó por la barbilla y me volteó el rostro de nuevo-Que te conozco, ya sabes que no podemos hablar esto con nadie. Por cierto…Tu abogado, ni se te ocurra.


     Vale vale vale, entendido.- Añadí rápidamente.


     Ya sabes.


     ¿Podremos intercambiar correos al menos?


     Sí, ya estoy idealizando una forma de que ella no supervise lo que hago a ciertas horas del día en que me deja al fin sola.


     ¿Es que en serio te lleva contigo a todas partes?


     ¡A todas partes! Siquiera me deja tomar el tren hacía la universidad.


     Menudo problema.


     ¿Sabes Frank? Ahora que lo pienso, mi madre no necesita ir a la cárcel, al menos eso lo digo mientras no sepa si ha cometido algún crimen, lo que pienso es que mi madre debería estar en un hospital psiquiátrico. No siento pena por ella ni nada en este sentido, peor me sentiría sabiendo que estaría en alguna cárcel, seguiría siendo la misma y nadie la ayudaría a poder al menos lamentarse de todo el mal que ha hecho.


     No entiendo tu punto cariño.


     En un hospital al menos serían otros los procesos-Suspiró- y alguien se preocuparía por hacer que salve su vida. No importa si se pasa el resto de su vida ahí, me importa saber que al menos tuvo unos meses en paz consigo misma.


     Eres tan buena Anne, tienes un corazón gigante.


     Igual que tú, he estado con chicos que no aguantarían todo lo que has aguantado y estoy segura que ya hubiesen hecho algo al respecto con mi madre, venganza tal vez.


     No Anne, yo ante todo respeto a tu madre. No haré nada que pudiera hacerle daño al menos que tú lo pidas, sin embargo tomaría fuerzas para hacerlo. Mi voluntad va en dirección del bien y las buenas costumbres.


     Por eso insisto en que eres un gran chico, sé que no te he cuidado como debería pero te prometo que solucionaremos todo esto.


     ¿De verdad?


     Sí marinero-Suspiro y volvió a llenarse de alegría- Por cierto…-Me miró con picardía


     ¿Qué?-Le dediqué una gran sonrisa.


     ¡Estas hermosísimo! Mírate…Me encanta como encaja esa chaqueta en esos grandiosos brazos, esa chaqueta te hace lucir muy sexy.


     Hey…-Me sonrojé-para.


     Sabes que sí, estas increíblemente hermoso ¿Debo estar celosa? ¿Hay alguna chica interesada?


     No lo sé y si la hay, no he de darme cuenta de esas pequeñeces.


     ¿Ah no?-Dijo en tono burlón


     No mi amor, no creo que alguna chica esté interesada.


     Eso no fue lo que me dijo ayer mi compañera de aula-Comenzó a reírse de mi-alguna otra de sus amigas le pregunto cientos de veces que quien eras, que eras muy mono.


     Haré como si no he escuchado nada.-Dije serio.


     Anda. Sonríe de nuevo por favor, quiero recordarte así.


     Cariño, no vuelvas a dejarme así.


     Tranquilo, sé que no ha sido el mejor modo, yo he estado sufriendo también desde el día de la declaración pero lamentablemente necesitaba hacer todo de esa forma.


     Anne, jamás en mi vida he sentido tantas emociones fuertes como las que siento por ti. Todas las noches me abrazaba fuertemente al barquito en la botella que me has regalado, si ya sé que pensaras que soy un niño, que soy infantil en todo lo que hago. Pero es así como siento.


     Me gusta como sientes, ese barquito…Era especial para mí, te lo di para que me recordaras.


     Y es así como te recuerdes.


     Hagamos algo ¿Si?


     Sí...Dime.


     Pero prométeme que lo harás.


     Lo haré te lo prometo mi niña.


     Cada noche en que no puedas dormir, cada día en que te falten fuerzas, cada día que te duela algo, por favor mira ese barco, míralo e imagina que algún día estaremos tú y yo en uno viajando y divirtiéndonos con nuestros futuros hijos. Imagíname feliz a tu lado y por mi parte, yo ahora te prometo que lo cumpliré.


     Eres tan hermosa Anne, claro que lo haré. Y no hace falta prometerlo, casi siempre estoy imaginando y recordando todo lo que solíamos hablar sobre nuestro futuro hogar y nuestros futuros hijos, llevo esas conversaciones conmigo siempre.


     Bien, ahora tengo que irme, no quiero que mi mama se le ocurra preguntarse dónde estoy y empiece a llamarme a mi teléfono. Por cierto ¿Dormiste en un hotel?


     No, dormí con Carl en su piso.-Reí-Era acogedor, aunque me dio mucha pena, quería quedarme en un hotel pero no me ha dejado.


     Vaya de bueno que es ese hombre.


     ¡Me ha salvado! Creo que nos tienen mucha confianza


     No lo dudo, hemos pasado muchos meses allí, además Carl ya me conoce mucho antes de ti.


     Qué bueno es tener al menos alguien que nos pueda ayudar.


     Bueno cariño, nos pondremos en contacto, hasta entonces.


    Sonreí dulcemente y nos volvimos a sumir en un beso pero ésta vez profundo y lleno de caricias que delataban nuestras ganas de dejar nuestras ropas en el piso. Entendí por primera vez que la distancia crea muchas emociones nuevas en las personas, entre esas; El deseo. Mientras más estás lejos de la persona que amas, más la deseas, mas quieres tocarla, se anima dentro de nosotros un instinto animal desgarrador que te hace sentir la necesidad de intentar ir hasta dentro de esa persona, te desesperas entre cada beso y sólo piensas en querer despojarla de su vestimenta y por fin sentir ese calor corporal que te envuelve en un ambiente mágico al que muchos llaman “Ir hasta el final”.


    Sentía eso por Anne y no me sorprendía, estaba confiado de que ambos cargábamos con el hecho de querer al fin estar a solas, sin miedo, haciéndonos el amor.


    Para entonces, no se podía.


    Nos despedimos con un largo abrazo, le recordé que la amaba, fue recíproco. De nuevo, me volví a la estación central y de allí cogí un metro hasta el terminal central donde podía tomar de nuevo el rutinario expreso para lograr volver a Alabama. Horas después, me encontraba ya en mi cama descansado al fin largas horas, no me preocupe en escribir un correo a Anne, mi mente y mi cuerpo estaban acabados.


    A la mañana siguiente me encontraba suficientemente feliz, recordaba todos aquellos besos y caricias, lo que me motivo a ocuparme de todo el trabajo retrasado que tenía en mi oficina. Charlie me recibió con el mismo ánimo y ambos conversábamos de nuestras vidas amorosas sugiriéndonos tomar algunos consejos e intercambiando ideales acerca de los errores que cometen algunas parejas. Al fin tenía a alguien con quien conversar sobre mi lado sentimental, siempre las personas me veían como el chico que jugaba sucio con las chicas, en mi pasado así lo demostré pero ésta versión de mi era la que nadie conocía, una versión en la que demostraba lo que sentía, demostraba de que estaba hecho y justo esa era la tarea que me proponía aquellos días, quería demostrarme a mí mismo que no podía seguir guardándome las emociones, necesitaba hablar de lo que sentía con alguien, liberar los sentimientos es una terapia sana cuando sufrimos de algunos ataques de ira.


    Llorar cuando se debe, reír cuando se puede; libera. Acto que reduce el estrés, la rabia y la tristeza acumulada que al final del peor momento sólo nos crea ira.


    Semana tras semana estuve trabajando duro en ello y por otro lado en la agencia también, Charlie comentaba que sus jefes hablaban muy bien de mi trabajo, decían que era muy creativo y que tenía buen ojo para las fotografías, decían que yo tenía una excelente visión e imaginación para crear conceptos. Todo lo aprendido en la academia donde curse artes audiovisuales se lo debía a mi padre más que a la academia, mis estudios fueron cortos por lo que no puedo catalogar como que estudie largos años a fondo la carrera, estudie desde muy corta edad en la academia, tenía buenas calificaciones y me ascendían, añado que mi padre, del cual no hablo mucho, es un excelente director de sonido en ámbitos cinematográficos. Cuando era niño me explicaba con paciencia de que iba todo aquel mundo de la television y el cine, mi madre siempre decía que en la television hay programaciones con carencia de aprendizaje, razón tenía pero juzgar a la tv es como juzgar a la sociedad, algunas cosas no son iguales. En ese caso, no todas las programaciones de los canales son así, sin embargo yo me iba más por las ramas del cine, quería convertirme con el tiempo en un gran productor de cine. Bien sabía yo que todo el recorrido para convertirse en un productor, era largo pero aún así me mantuvo firme en mi decisión.


    Recibí un correo urgente de Charlie, me había mandado una invitación para un evento de cinematografía, era de competencias para ambas categorías, dicha competencia se iba a llevar a cabo en Detroit, por lo cual debíamos ir hasta allá para participar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Los resultados de un pasado inmarcesible


    


    Al llegar a la oficina estuvimos un rato charlando sobre ello, concluí que iba a participar como operador de cámara no sabía aún de que trataba la competencia, teníamos que esperar una semana más para que nos dieran la información completa pero Charlie y yo nos pusimos de acuerdo para hacer algunas prácticas fuera del trabajo, teníamos que ir para allá con la mente en el premio, era algo que nos iba a beneficiar a los dos y por lo visto Charlie estaba interesado en trabajar conmigo no sólo en esa agencia, me hizo entender que cuando él se decidiera a dejar esa agencia iba a contratarme porque veía mucho talento en mi. El premio se basaba en 10 becas para hacer postgrados y maestrías en una academia de cine en la ciudad de New York, bastante me convenía por lo que me ilusioné para participar en eso.


    Una vez obtenida la información completa de la competencia en la que participaríamos puse en marcha el plan que tenía, Charlie y yo estuvimos llegando al acuerdo de hacer ciertas prácticas con varios colegas en diferentes lugares de la ciudad. El File Film Fest (FFF) era una competencia fundada principalmente por estudiantes, con el tiempo se hizo famosa por sus grandes ofertas en premios, había investigado que en sus comienzos sólo otorgaban instrumentos de fotografía y cámaras a los ganadores pero como dicha fama les ayudó a obtener más participantes, consiguieron tener patrocinantes y fue así como ahora otorgan becas para postgrados y maestrías a los ganadores. Éste festival de cine me interesaba a montón, no sólo por la competencia sino que en parte me podía ayudar a abrirme al aprendizaje de las técnicas de otros cineastas a través de la exhibición de diversos cortometrajes y largometrajes que se hacen al finalizar la competencia. Un festival de cine puede convertirse hasta en una instancia de negocios importantes si tienes el talento necesario que buscan algunos directores de cine o directores de productoras audiovisuales.


    Los cortos meses que llevaba trabajando en la agencia me daba una experiencia tan grata que me permitía hablar hasta con un poco más de soltura acerca de los proyectos de producciones, coproducciones y hasta los contratos de distribución. Charlie a menudo me aconsejaba que nunca dejara a un lado mi curiosidad, aunque no todos los asistentes lo tomen en cuenta, la curiosidad y el interés en un asistente tiene que estar presente en un festival de cine, sobretodo en la exhibición cuando nos rodeamos de críticos, periodistas, cinéfilos y hasta público en general; esto ayudaría a que nosotros se nos desarrollara y expandiera la dimensión expresiva que denotara nuestro nivel de exigencias de visibilidad en un film. El FFF no se trataba de una competencia a la que ibas con una cinta y hacías tu propio stand, la exhibías y participabas, ésta era distinta a los demás festivales de cine, no todas las personas que quisieran podían participar, para querer hacerlo tenías que mandar un Curriculum con tus experiencias laborales en el ámbito y además de ello adjuntar algunos proyectos independientes que hayas desarrollado, por mi parte yo había enviado todo aquello luego de obtener la información completa.


    Si te aceptaban, en éste festival podías participar solo llevando tus instrumentos y tus cámaras, una vez que estuvieras allí participarías para las categorías que te asignaste, justo allí los expertos te pondrían a prueba en frente de todos, probarían tus habilidades junto a grupos de personas desconocidas para que en conjunto se llevara a cabo la producción de un comercial, en anteriores ocasiones había leído que hacían cortometrajes pero la edición en la que yo participé era para grabar comerciales.


    Durante esa semana en la que me encontraba a la espera de la respuesta de mi aprobación para participar en el festival, seguro de mi mismo, insistí en no perder el tiempo y practicar todo lo que pudiera, claro estaba que si me aprobaban o no la solicitud de igual forma mi tiempo estaba invertido en el aprendizaje y desarrollo de nuevas prácticas creativas. Los productores del evento no tardaron en contestar a mi solicitud, para mi suerte habría sido aprobado y Charlie también, los dos habíamos confirmado que el trabajar en una agencia nos daba más ventaja, pero nuestros colegas independientes, quienes también hacían las practicas con nosotros, no fueron seleccionados por no tener suficiente experiencia.


    En cuanto lo supe, me sentí feliz y quise compartir ese gran paso que había dado con Anne.


     “Hola Anne, querida, he estado un poco ocupado por lo que no he tenido tiempo para estar detrás del computador, tengo que contarte algo importante que estoy haciendo en los últimos días. Estoy un poco feliz porque Charlie, mi compañero de trabajo ha encontrado una forma más rápida de hacer que pueda mudarme por fin de Alabama, e irme a New York. Hay un festival del cine en el que participaré y esto querida, esto es emocionante, quisiera tenerte cerca para poder abrazarte con todas mis fuerzas, he logrado un gran avance en mi carrera como productor y sería grandioso celebrarlo a tu lado. Te prometo que haré lo posible para ganar ésta competencia, son 10 becas las que serán otorgadas a los participantes ganadores, me encantaría que viajaras conmigo a Detroit para que detallaras lo bueno que soy en esto, iré por un premio por ti y por mí, porque quiero que salgamos ya de esta travesía y nos mudemos juntos para empezar desde cero la vida que nos merecemos cariño, con mucho amor Frank.” Enviado a las 7:30pm.


    


    Por un momento descubrí que mis inseguridades eran más personales que profesionales, nunca sentía nervios ni miedo para expandirme entre la gente y hacer notar mis grandes habilidades en el cine.


    El FFF se iba a llevar a cabo dentro de dos semanas, después de haber sido aceptado. Yo me preparaba muy bien para ese día, sabía que me iban a evaluar personas con un alto conocimiento y experiencia en el cine. A la mañana siguiente, Anne respondió mi correo.


     “Hola mi amor, me encuentro bien, espero ansiosa que tú igual. Te envío un fuerte abrazo de felicitaciones, no sabía que existían ese tipo de competencias, que bueno es cuando un grupo de personas se interesa en elevar a otros de su mismo contexto para que sean exitosos tanto como ellos lo son y me alegro de que tú, mi amor, hayas sido elegido para participar en esto. ¡Ganaras! Sé que lo harás, confío en ti. Aunque no me has mostrado aún tu gran forma de hacer arte a través de tu cámara, confío en lo que haces, estoy ansiosa porque llegues a casa contándome ese día que has ganado una beca porque sé que eso pasará. Me gustaría poder celebrarlo contigo pero me temo que por ahora no se podrá, sin embargo te daré ahora una noticia yo. Estos días mi madre me ha estado dejando sola, ya no me pide que vaya a donde ella va, me parece raro aunque no me fío de ella, lo sabes. Pero si tú quieres, podemos celebrar juntos aquí en Missisipi el día después de tu competencia, tan sólo avísame y me las voy a ingeniar para vernos, haré lo que sea. Tal vez le diga que estoy en casa de una amiga y me veo contigo a escondidas. Cuando se puede, se hace y cuando no, a escondidas. Te amo Frank Laurel, buenos días.”


    Recibido a las 8:20am


    Aquella mañana, Charlie y yo paseamos por ríos, montañas, playas, iglesias y algunos museos para hacer algunas prácticas de algunas tomas en diferentes planos y diferentes movimientos de cámara, Charlie se interesaba más en los lugares cerrados y yo en los abiertos, como el mar y las montañas, pero ambos aprendíamos de las técnicas de cada uno, lo que hacía que el día fuese un poco menos agobiante.


    Frecuentemente recordaba lo que Anne me había hablado sobre su madre, de sus sospechas sobre sus actividades ilegales, no me podía caber en la cabeza como lo decía tan natural, supuse que estaba acostumbrada a sentir vergüenza por las cosas que hacía su madre y sentí pena por ella, no imaginaba lo difícil que podría ser mi vida si mi madre estuviera involucrada en asuntos que no hacen ningún bien en la sociedad. Y sí, también sentiría vergüenza pero no lo compartiría con nadie, Anne por supuesto que confiaba lo suficiente en mí como para contármelo porque esas eran las clases de cosas que jamás contaría ni a mi sombra. Sea lo que sea que hiciera yo no iba a delatarla, sólo por el hecho de que era la madre de mi novia, la única manera de que yo me detuviera hacerle pagar a su madre todo lo que me había hecho sería con el permiso de Anne, de lo contario no haría nada.


    Llego el día de la competencia y como había dicho Anne, había ganado mi beca, Charlie también, el festival no era tan emocionante como me lo esperaba, realmente no lo fue y por eso siempre me limité a contar lo vivido allí, no sé si había sido una mala organización del evento lo que causo una serie de sucesos inoportunos y desastrosos durante la competencia pero lo cierto era que no pude disfrutar de lo necesario, en oportunidades se me acercaban personas a entrevistarme, supongo que era la prensa digital. Me sorprendía que me buscaran a mí en vez de a Charlie que era mucho mayor que yo y tenía un trayecto de experiencias en el ámbito audiovisual mucho más amplio que el mío. Confirme que estaban en la búsqueda de talentos jóvenes. Ese día me premiaron por mejor fotografía, la logística del evento era bastante complicada, nos encerraban en grupos al azar a varias personas de diferentes categorías, formando lo que constituye un equipo de rodaje, yo era operador de cámara junto a 2 colegas más, iniciábamos en cada plató cada producto audiovisual por equipo, en éste caso, realizábamos un comercial televisivo de 30 segundos, los jurados daban a cada equipo un producto al que teníamos que hacerle publicidad, y nosotros, como equipo, nos encargábamos de constituir la idea, luego cada quien por la categoría que se postuló realizaba las tareas asignadas; algunos el guión técnico, otros la escenografía, otros se encargaban del sonido y la comprobación del funcionamiento de los micrófonos, otros se encargaban del control de cámaras, es decir, revisaban el funcionamiento de las cámaras a través de monitores, teníamos también a un iluminador, un asistente de fotografía, un operador de video, un editor, un productor, coproductor y 3 operadores de cámara, incluyéndome. Todo consistía en crear ese comercial durante las 6 horas que duraba la competencia, todos sabíamos que era un trabajo arduo en el cual teníamos que dar lo mejor de nosotros para lograr que el comercial fuese bien visto, en mi equipo no había buena comunicación entre los ayudantes que nos otorgaban los productores del festival y los participantes, yo por mi parte, siempre me mantuve centrado en acatar las instrucciones que me daba el productor.


    Cuando estuvo listo nuestro comercial los jurados lo calificaron como un material con excelente edición y conceptualización mediante imagen pero con un guión carente de marketing, el producto asignado vendía gracias a la fotografía más no al argumento necesario para que el consumidor lo tomara en cuenta.


    Los resultados de esto dieron a que el editor y yo nos llevamos una beca cada uno, eran 5 equipos y en cada uno siempre se otorgaban sólo dos premios a los destacados. Estaba feliz de haber ganado esa beca, era lo que necesitaba para avanzar mucho más rápido a mi sueño de estudiar y trabajar en New York, mi beca era para estudiar en la New York Film Academy (NYFA) para hacer una licenciatura de postproducción por un año, estaba muy agradecido con la vida por darme esa oportunidad y con Charlie por haberme notificado de eso cuando yo no tenía la mera idea del festival. Por otra parte estaba disgustado por la cantidad de malos ratos que me hicieron pasar durante el rodaje por la falta de organización y comunicación entre los demás participantes pero eso me recordaba que no todo en la vida tiene que ser perfecto y algo tenía que aprender de toda aquella experiencia.


    Por la noche, cuando llegué a casa le conté a mi madre de todo aquello, ella dentro de su emoción se puso a llorar, mis tíos me felicitaron y como forma de celebración a todo aquello decidimos salir a cenar juntos a un restaurante de pizzas, hacía años que no teníamos una de esas salidas familiares donde podíamos sentarnos todos a entablar conversaciones para unirnos más.


     Frank ¿Y ahora como harás con tu vida aquí?-Preguntó uno de mis tíos.


     Pues, aún no lo sé, las clases empiezan en Enero del año entrante, tengo suficiente tiempo para organizar toda mi vida aquí en Alabama.


     Yo hablaba de lo laboral Frank, ¿Dejaras ese trabajo?


     Pues es necesario, entregaré mi cargo cuando ya falte un mes, eso no es problema, igual mi jefe se enterara pronto de lo acontecido. El comprenderá que me tengo que ir.


     ¿Y qué tal te trataron todas las personas que conociste?-Preguntó mi madre.


     No muy bien, sólo me llevaba bien con el productor y el editor, todos peleaban entre sí, eran personas muy inmaduras y competentes.


     ¿Por qué no estás tan emocionado de todo esto?


     Mama estoy emocionado, es sólo que mi manera de sentirme feliz es distinta, mi felicidad se concentra cuando me acuesto a dormir, no hay mejor manera que recordar todas esas emociones cuando estoy a punto de quedarme dormido, es como si pudiera tener esa satisfacción final al recordar que he logrado todo lo que me he propuesto. Además, estaba muy seguro de que ganaría, confíe en mi desde el primer momento en que llegue.


     ¡Wow! Qué egocentrismo.-Replicó mi tío.


     No lo llames egocentrismo, llámalo confianza. Mi padre se ha encargado de enseñarme lo mejor del cine, año tras año he estado siendo un autodidacta de todas éstas técnicas a los que muchos se presionan a aprender, yo nací con ésta visión, con éste talento y es algo que aprovecharé toda mi vida.


     Te entiendo. Bueno Frank, esperamos que te acuerdes de nosotros cuando seas un famoso fotógrafo o productor de cine.


     Tranquilo tío, todo va a salir bien, los tendré en siempre a todos ustedes por darme el apoyo que siempre a todos nos hace falta.


     Hijo ¿Rentaras una habitación en New York?


     Sí o tal vez un apartamento, reuniré todo el dinero posible para poder alquilar un piso en el que pueda estar estable y por supuesto que sea cercano a la academia, ya sabes que todo el tráfico es algo que bastante estresante para mí.


     Espero puedas tomar eso con bastante responsabilidad, si ya sabes que te mudaras entonces es necesario que aprendas agilizarte con las tareas que hay que ocupar para mantener en alto una casa.


    Llegamos a mi casa casi siendo media noche, nos dedicamos a pasear en el carro de mi madre por toda la ciudad y cuando por fin estuve en mi habitación, me desvestí por completo y escribí un correo a Anne:


     “Querida, ¡He ganado! ¡He ganado! Saluda aquí al ganador de una beca a la New York Film Academy, seré un licenciado en producción cinematográfica, ¿Qué tal? Me gustaría verte mañana ¿Crees que podríamos? Por favor inténtalo, seremos cuidadosos, estoy ansioso por ir a celebrarlo junto a ti, nos cuidaremos de todo el uno al otro, quiero poder hablar contigo de todo esto, te interesa porque tengo que mudarme de ciudad de nuevo mi amor y es algo que tenemos que discutir juntos. Estoy feliz por esta gran oportunidad, espero que podamos compartir juntos ésta celebración” Enviado a la 12:30am


     “Hola mi amor, por suerte aún continuo despierta, estaba estudiando para un parcial que tengo por la mañana pero ya casi me voy a dormir, estoy contentísima de que hayas logrado eso, te lo dije Frank. Sabía que ganarías, en estos momentos me siento muy cansada para extender este mensaje, de antemano, lo siento mi amor pero mañana hablaremos mejor y te felicitaré con un gran beso, por supuesto que sí nos veremos. Tú encárgate de venir y de lo demás me encargo yo ¿Vale? Te quiero mucho Frank.”


    Tanto Anne como yo, estábamos increíblemente cansados, era el viernes más agotador que había tenido en todo ese tiempo, me dejé caer sobre mi cama después de bañarme y quedé profundamente dormido, cuando desperté eran casi las 12 del mediodía, había despertado porque mi madre me había llamado, de lo contrario seguiría durmiendo, me levanté rápidamente, me bañe, me cepille y rápidamente me vestí, debía ir a la central de autobuses corriendo con la suerte de que aún quedaran boletos, por lo general, cuando eran fines de semana, la central se llenaba de viajeros y a veces se agotaban los pasajes a tempranas horas del día. Hice el mismo proceso, durante el viaje me estaba sintiendo un poco mal por lo que cuando llegue a Missisipi a las 2 de la tarde corrí hacía un baño y vomité un largo rato, me tomé varias aspirinas para el dolor de cabeza, supuse que era el gran cansancio acumulado y el estrés en el que me encontré cuando debía correr hacía la estación de autobuses. Por alguna razón, tenía presentimientos de que me iba a sentir mal en el transcurso del día pero me decidí a no tener más pensamientos negativos, me aseguré de comer lo suficiente al llegar al Centro Comercial más cercano en el que me encontraría con Anne, poco después de alimentarme, me sentía mucho mejor, esperé a Anne unos cuantos minutos. Cuando por fin llegó estaba como siempre, hermosa, labial vinotinto, camisa de botones negra, pantalón negro y unas botas negra, lo suficiente como para matarme con su belleza. Nos abrazamos prudentemente ya que nos encontrábamos en un lugar que podría frecuentar su madre.


     ¡Hola preciosa!-le di un beso dulce.


     ¿Llevas mucho rato aquí?-Dijo mientras me acariciaba el cabello y mirando mis ojos.


     No amor, no mucho.


     ¿Y qué hacías? ¿Comiste?


     Sí, acabo de comer…


     ¿Qué comiste?


     Pues comí ensaladas. ¿Tú comiste?


     Sí, Frank Laurel comiendo ensaladas, esto tiene que ser un milagro. ¿Te ha pasado algo?


     Bueno amor, quise comer ligero porque al llegar del viaje vomité un poco…


     A ver-Me tomó por el rostro y me miro de cerca los ojos- Estas irritado, tienes los ojos rojos, ¿Por qué vomitaste?


     Simplemente no lo sé mi amor, puede que sea el cansancio de todas estas semanas en las que trabajé y practique sin descanso.


     Sabes que más allá de tu trabajo y de lo que sea lo más importante es tu salud, no puedes hacerte esto a ti mismo mi amor, recuerda que tienes que cuidarte.


     Lo tomaré en cuenta. Pero no te preocupes mi amor, me siento súper bien, esas ensaladas tienen alguna especie de reparación inmediata.


     ¿Estás seguro?-Me miró dudando.


     ¡Seguro que sí!-Dije en un tono entusiasmado-A ver, cuéntame que haremos hoy.


     Bueno, estaba pensando en que fuéramos al cine y luego de allí veremos qué hacer. ¿Te regresaras hoy a Alabama?


     Sí mi amor, así que vayamos al cine, debo regresar para mañana organizar en algunos asuntos pendientes con mi madre.


     Ok está bien, entonces vayamos por las entradas.


    Entramos al cine, como era común entre nosotros, dedicábamos nuestro tiempo a desesperados besos y fuertes caricias en lugar de disfrutar la película, era un poco ridículo ir al cine sólo hacer eso después de tanta confianza que había entre nosotros pero como siempre teníamos que vivir con el miedo y la incertidumbre de que alguien de su familia nos viera o incluso su madre, teníamos que conformarnos con lo que teníamos hasta resolver nuestro gran problema.


    Los besos de Anne eran como una invitación a tocar todos los vértices de mi alma, sus besos extraían toda la oscuridad que había en mí después de tanto dolor, ella me tocaba y me invadía la superficie de todas mis emociones, controlándolas hasta hacer que le pertenecieran, tanto. Tanto que sí decía que el cielo era purpura, yo le creía.


    Estando con Anne, el tiempo dimite todo, el mundo no acaba, el dolor llega a su fin, las horas recobran su rumba y el cielo obtiene de nuevo todas sus luces.


     Anne-Le dije susurrando cerca de su boca.


     ¿Sí?


     ¿Cómo has hecho para poder vernos?


     No te preocupes por eso ahora amor.-Me tomó el rostro y se inclinó para volver a besarme.


     Pero quiero saberlo, ¿Qué es lo que exactamente le has dicho a tu madre?-Sostuve su mano.


     Suspiró-Esta bien-Me miró a los ojos y se quedó unos segundos en silencio-Le dije que ésta noche iba a quedarme en casa de Sídney, una compañera de la universidad ¡Ah! Tú la conoces.


     ¿Es aquella chica un tanto simpática que me habló cuando fui a buscarte a la universidad ésta última vez?


     Sí-Asintió-Bueno, ella nos cubrirá por si mi madre intenta llamar, hasta los momentos se mostró confiada de mí, pero insisto y lo sabes, no confío en mi madre. Le he dicho que Sídney y yo saldríamos de compras, le dije que íbamos a comprar telas para un taller practico que tenemos la semana siguiente en la Universidad. También le dije que me quedaría a dormir en su casa.


     ¿Y de verdad te quedaras en su casa?


     Sí. Necesito hacer que todo sea creíble por si a mi mama se le ocurre aparecerse por allá o llamar a Sídney-Puso los ojos en blanco-Igual prefiero estar en cualquier lugar lejos de mi casa.


     Te haría bien distraerte Anne, quédate allí y pásala bien.


    Salimos del cine escabullidos entre la multitud, llegamos hasta la salida del Centro Comercial y nos escondimos por un pasillo para no dejarnos ver, el tiempo estaba lluvioso, las nubes sin rastros de palidecerse y los carros pasaban en altas velocidades por los charcos, salpicando a todo el pobre que sin saber de aquellos charcos; caminaba inocentemente por las esquinas.


     Eso se ve gracioso Anne-Dije mirando a los carros.


     ¿Qué cosa?


     Eso, ve-Señalé las calles mojadas-Se ve divertido.


     Frank, pero no es divertido, esas pobres personas no quieren mojarse, por eso llevan sus paraguas, pero hay personas ociosas en este mundo que les encanta arruinar al otro sólo porque es divertido.


     Oye…No seas tan refunfuñona, sólo dije que era divertido más no que yo lo haría.


     ¿Te creo? Tan sólo mira tu cara de pequeño niño travieso queriendo hacer lo mismo para reírse de la reacción de las personas.


     ¿No crees que sería romántico?


     Oh si, bastante.-Dijo en tono sarcástico.


     Yo…llegando en un carro, cruzando aquella esquina, salpicando el agua en tu ropa, aparcando el carro en el camino que ibas a cruzar, bajar los vidrios y decirte “Hola, ¿Estas soltera?” qué romántico eh.-Dije riéndome.


     Frank Laurel-Me miro seria-No me agrada tu sarcasmo eh, no es para nada romántico.


     Ok, no lo es-Dije serio.


    Nos miramos por unos segundos en silencio y rompimos en risas a carcajadas de nuevo.


     Frank, por favor. ¿Algún día intentaras comportarte como un adulto y dejar de chistear por todo?


     Creo que sí, sólo si me dices que me amas.-Rodee su cintura con mis brazos.


     Yo te amo Frank, te amo. ¿Debes irte ya cierto?


     No, no quiero.


     Pero mi amor, tienes cosas que hacer. Vamos, puedo acompañarte hasta la estación e irme a casa de Sídney.


     Está lloviendo amor…


     Bueno, es cierto pero está cerca de aquí, podemos caminar bajo las sombras de los techos de los lugares de ésta calle-Dijo señalando los edificios que estaban frente a nosotros.


     Pero está lloviendo amor…-Dije mirando al vacío-pero creo que…


     ¿Qué?-Me miró ladeando la cabeza de forma curiosa.


     ¡Podemos hacer una gran excepción!


    Reí estruendosamente y la tomé de las manos, la halé cuidadosamente hacía mi, éramos dos osados corriendo por las calles sin importar lo mojados que estábamos por la lluvia.


     Espera Frank espera-Dijo soltando mi mano.


     ¿Qué? No me digas que te cansa correr.


     El que ha practicado deportes eres tú Frank, yo para estas cosas, que va.-Dijo jadeando.


     Bueno está bien, igual ¿Para qué corremos?


     No lo sé, yo sólo te seguía pero no entendía porque corríamos si los que corren bajo la lluvia son los que no se han tomado el tiempo de contemplar lo hermoso que es disfrutarla.


     ¡Hey! Tienes razón, -dije abrazándola-esto es sin duda muy genial, ven, dame la mano de nuevo, iré a la misma sintonía que tú.


     ¿Ahora sí? Haberlo dicho antes.


    Anne era tan bella que el cielo gris, las nubes cargadas y esas gotas heladas que cayeron en su rostro; la amaban. Se veía más hermosa de lo que siempre lo fue. El universo la amaba inapelablemente tanto como yo. Respirábamos el mismo aire, aire que guardaba nuestros fuertes latidos ya no se trataba de esperar más milagros, el milagro estaba ocurriendo, seguíamos unidos, uno a otro como vigorosos y armoniacos, al final de todo lo que más me importaba era seguir tomando su mano. Después de tanto, no podía rechazar la bendición de sentir de nuevo que era mía, completamente mía.


    Éramos interminables como las sombras de nuestros cuerpos.


    El frío y la humedad nos penetraban hasta los huesos.


     ¡Anne amor mío estás helada!


     ¿Cómo es que tú no lo estás? Incluso si te cayera un glaciar encima seguirías siendo tan cálido como un pequeño horno.


     Eso es porque adentro del vientre de mi madre había calefacción, te lo dije una vez-Reí.


     Frank, muero de frío, el suelo está resbaloso. Mejor vayamos a un sitio donde podamos abrigarnos.


     Aquí en la mochila llevo un suéter y otra camiseta ¿Tú llevas tu ropa en tu mochila, no? Si quieres puedes usar mi suéter también, la traje por si ocurría una emergencia y debía quedarme en Missisipi.


     Vale, no te preocupes, tengo ropa cálida aquí ¿Pero a dónde iremos?


     Caminemos un poco más a ver si encontramos algún establecimiento donde podamos cambiarnos.


     Espera… ¿Te gustaría que te invite unas cervezas?-Me miró con un brillo tunante en los ojos.


     ¿Qué? Pero que cosas dices Anne, no, por supuesto que no quiero que tú me invites cervezas.- Esboce una sonrisa amable.


     Anda, sólo te invitaré una. Son las 5:20pm, esto no nos tomará más de las 6, tenemos tiempo y luego podrás irte ¿Me dejas? Me apetece de verdad beber una cerveza y no lo quiero hacer sola, tengo mucho tiempo sin hacerlo por eso quiero hacerlo contigo.


     Vale, pero sólo una. ¿Qué tan lejos queda el bar?


     No está lejos, ven-Tomó mi mano de nuevo y me hizo cruzar la calle con ella-queda por aquí.


     Anne… ¿Ya has ido allí?


     Sí, dos días antes de conocerte estaba aquí. Siempre voy sola y me siento en la barra a leer.


     ¿A leer?


     Sí, tampoco es como si me quedara toda la noche allí, sólo voy un momento. Siempre iba en las tardes.


     Ya…-Seguí caminando.


    Por un momento, me pasó por la cabeza la imagen de ella estando allí tomando un par de cervezas o tragos, estando ebria y rodeada de hombres que quieren sólo tocarla y deshacerse de ella, esa idea siempre pasaba por mi cabeza, Anne se mostraba siempre autoritaria y fuerte, sé que en sus cabales, así como lo estaba en ese momento, podría destruir hasta una montaña con sus propias manos si así lo deseaba pero cuando se embriagaba, perdía el control de todo. Éste asunto me llevó a pensar que ahora no comprendía porque Anne perdía tanto el control de todo cuando bebía alcohol, ahora que lo decía, ella había estado yendo en varias ocasiones a éste bar del que me hablaba y si era así, entonces su cuerpo ya estaba acostumbrando a recibir esas sustancias, al principio tenía la teoría de que el alcohol nos afectaba a ambos de tal forma tan atroz por la total razón de no consumir con frecuencia bebidas alcohólicas.


     Anne…-Dije en cuanto llegamos a la puerta del lugar-Creo que esto no me parece buena idea ¿Y si todo se sale de control?


     Frank, mi amor, confía en mí, nada va a pasar. Vamos a estar bien, sólo vamos por una cerveza.-Me dio un apasionado beso mientras apretaba mi cabello-Ven, sígueme.


    Atrapado y maravillado por ese beso, la seguí sin cuestionar ni juzgar más los hechos, las mujeres siempre saben el detalle y la fórmula para mantener a un hombre distraído de sus decisiones más importantes y aunque bien pude haber impuesto mi criterio y decirle que de ninguna manera íbamos a entrar a aquel bar, no lo hice, estaba tan insondablemente feliz que cedí y la acompañe. Después de todo, creía ante todo que mientras estuviéramos unidos y amándonos, nada podría salir mal. Al menos eso era lo que me hice creer.


    El lugar era bastante sombrío, tenúe, con una decoración al estilo campestre, habían varias mesas de billar, una barra en forma de L en robles, sillas altas alrededor de la barra, fuimos directamente al baño cada uno tomados de la mano, cuando entramos todos nos veían y eso me provocaba irritación, nos cambiamos y nos sentamos en la barra. Estábamos esperando que nos atendieran, juntos en silencio apreciábamos las distintas botellas de cervezas coleccionables que estaban como decoración detrás de la barra, el sitio se veía bastante limpio, era sencillo pero daba un aspecto hogareño al estilo Texas, en las paredes colgaban avisos supuse que en aluminio; de varias ciudades, algunas otras eran placas de motocicletas y carros. Era agradable, me atraía en cuanto a vista.


     Cariño, ¿Estás bien?


     Sí, sí, lo estoy mi amor.


     Es que te noto algo incomodo…-Acarició mi rostro-Si tanto te molesta que bebamos, pues vámonos ahora mismo, no hay problema.


     No, ya no es eso amor…-Me acomodé en la silla en lo que noté que el bartender se acercaba-Es sólo que es una situación irritable que siempre nos estén mirando-Dije en voz baja.


    Un hombre pelirrojo, con una barba larga y descuidada, alto y esbelto se acercó y saludo con una seña de dedos a Anne, era sordo pero al parecer ella lo conocía en sus oportunidades de visita al lugar. Enseguida ella también hizo varias señales en el mismo lenguaje que él, por lo que pude entender, pedía dos cervezas para nosotros, en cuanto hizo su pedido el noble bartender nos destapo las botellas, puso dos vasos al frente de nosotros, hizo otro gesto apacible y se fue.


     ¿Te molesta que te miren Frank?-Preguntó Anne.


     Sí…-Dije tomando un sorbo de la fría cerveza.


     Eh, eh. Espera, tenemos que brindar-Levantó su botella.


     ¡Por nosotros! Para que no dejemos de ser infinitos juntos-Choqué sutilmente mi botella con la de ella.


     Así será. –Saboreó su cerveza-¿Quieres contarme porque te molestan las miradas de las personas?


     No lo sé Anne, me incomodan. No sé porque tienen que mirarnos siempre.


     Bueno, justo ahora supongo que nos miraron porque estábamos bañados por la lluvia pero no me he percatado de que siempre lo hagan.


     Siempre nos miran como si fuésemos “Bichos raros” de todos modos no te preocupes demasiado, cuando estoy solo también lo hacen y susurran cosas que no siempre alcanzo a escuchar pero es una molestia natural, así como al vegano le molesta ver carne, así me irrita a mi cuando las personas fijan mucho su mirada en mi.


     Está bien cariño, te entiendo pero no inviertas tu tiempo dándole vueltas a eso. No siempre te estarán mirando porque creen algo malo de ti.


    Al cabo de un rato, pasamos de una cerveza a cinco, me culpaba de no haber podido decirle que no, aunque una pequeña parte en mi interior gritaba que debía darme la oportunidad de disfrutar los que otros no tienen el placer de disfrutar, además, pensaba que quizá no vería a Anne durante otro gran tiempo mientras solucionábamos todo aquello de su madre. Se hicieron 8 cervezas, hasta los momentos, yo estaba un poco ebrio, pero sólo un poco. Aún estaba consciente de lo que hablaba, de lo que escuchaba y mi vista se mantuvo impecable, eran las 7:00pm, no comprendía como habíamos perdido la noción del tiempo y como habíamos bebido tanto si todo lo que hacíamos era conversar de mi experiencia en el FFF. Pensaba que Anne también estaba a mi ritmo pero empecé a notar que ya estaba algo descolocada cuando se le enredaba la lengua al hablar, sus pupilas estaban enormemente dilatadas y su carácter se tornó muy violento.


     Anne, se ha hecho tarde, muy tarde. No encontraré boletos para Alabama, mi madre estará preocupada de que no he llegado del viaje. Debo irme ya.


     ¡No no! No iras a ningún lado Frank Laurel-Dijo en un tono atrabiliario.


     Anne cálmate por favor, baja un poco la voz.-Dije mirando levemente a nuestro alrededor.


     No quiero que te vayas-Se dulcificó-¡Tengo una idea! Vayamos a un hotel, fingiré que estoy aún con Sidney.


     ¿Crees que eso esté bien? No quiero que nos involucremos en más problemas y mucho menos quiero poner a tu compañera en problemas si tu mama llegara a descubrir que no has pasado la noche allí.


     Tranquilo, lo tengo todo solucionado. Sidney de seguro accederá-Me guiñó un ojo-Ella estaría encantada de saber que hemos pasado la noche juntos.


    Los gestos que hacía Anne estando ebria, me asustaban de sobremanera y al mismo tiempo me hacían cuestionarme si realmente ella se comportaba así en el tiempo que bebía sola sin mí, por supuesto que cualquier hombre con malas intenciones la perseguiría hasta el fin del mundo, su lenguaje era muy sexual cuando el alcohol entraba profundamente en su organismo. Efectos secundarios, pensé. Pero de ninguna manera aceptaría hacer cosas en la intimidad con ella, bien cierto era que iba aceptar irnos a un hotel a pasar la noche juntos porque no tenía donde dormir pero por mi parte no iba hacer nada de lo que ella sugería con sus gestos. Tal vez si yo fuese sido un hombre como Orlando, Freddie o algún otro “amigo” de él ya fuese tomado riendas sueltas al asunto y estuviera dejando caer todas aquel instinto animal que en nuestro interior, por naturaleza, los hombres llevamos con nosotros, pero no, yo no veía a la mujer como un objeto sexual, mi concepto era muy distinto al de los demás. Se trataba de Anne, mi chica, mi amor, la dulce pequeña chica que había estado amando hasta del primer instante que me dejó saber su nombre, yo no iba a provocarle dolor, no iba a decepcionarla y por sobretodo no iba a pasar mis limites y mi código como el caballero que soy.


     Anne, no vuelvas a pedir más cervezas por favor-Dije serio pero al mismo tiempo manteniéndome afable.


     ¿Por qué mi amor?-Dijo acercándose a mí y mirando directamente mis labios.


     Porque no, ya basta.-Inconscientemente me tumbé hacía atrás.


     ¿Pasa algo?-Dijo bruscamente notando mi rechazo.


     Apestamos a bebida. Me quedaré en el hotel contigo con la condición de que dejemos de beber ya.


     Ok, muy bien.-Se cruzó de brazos y se arregló de nuevo en su silla.


     Llamaré a mi madre para avisarle ¿Vale? Espérame aquí, saldré un momento afuera, hay mucho ruido.


    Apresurado, me di la vuelta y salí hasta la puerta del bar, estaba realmente aturdido. Llamé a mi madre y como bien lo había sospechado, ya estaba en casa y estaba preocupada por no verme allí después del supuesto viaje que tenía planificado, le pedí disculpas por no poder acompañarla en los asuntos que le ayudaría a resolver, lo entendió pero en su voz había una especie de preocupación de madre que yo no podría descifrar del todo. “Cuídate muy bien hijo” dijo cuando estuve a punto de colgar, le dije que todo estaba bien aunque una parte de mi temblaba pensando que no. Al colgar, volví a entrar al bar, tenía la pirada perdida en el suelo, no dejaba de pensar en esa última frase de mi madre, cuando regresé me enfurecí de inmediato, un hombre que aparentaba al menos unos 30 años estaba sentado en mi asiento, frente a Anne, Anne estaba callada escuchándolo en cuanto llegué rápidamente a donde estaba.


     ¿Me das un permiso?-Dije incisivo.


     ¡Ah claro! Lo siento amigo-Dijo quitándose de mi asiento.


    Tomé la silla alta por el espaldar y la arrimé bruscamente hasta acercarme a Anne, obviamente estaba celoso e iracundo, pero más que celos, la energía de aquel hombre era tétrica, me daba la sensación como si a punto estuviera planificando hacer algo malo. El hombre se sentó a mi lado e intentaba ser simpática, me estiró su mano, dijo que se llamaba “Pedro” era mexicano y decía que estudiaba psicología, al notar mis expresiones violentas dijo que él no estaba queriéndose ligar a chica, pero vamos, cómo no. Expuso que sólo intentaba hablar con ella por querer ayudarla porque pensó que estaba sola y el también lo estaba, sólo buscaba a alguien con quien hablar, durante un minuto estuvo explicándome que según sus diagnósticos “psicológicos” él nos veía como una pareja inestable, por razones que la rabia del momento me hizo olvidar, pero yo tonto, no era. Sabía lo que estaba tramando, no digo que todos, pero la mayoría de los estudiantes de psicología o “profesionales” de la misma; siempre intentan persuadir a las personas a través de ese lenguaje y esas técnicas que ellos usan para engañar a las personas vulnerables, haciéndolas creer que están sufriendo de algo que no es. Por un momento lo ignoré y el notó, puede que yo haya sido durante mi proceso de adultez un chico que no sabía tomar muy bien decisiones como adulto pero de una cosa si estaba seguro, yo sabía cómo ser un perfecto antipático cuando el momento lo ameritaba, nunca temía de eso, a pesar de mi carácter apacible para algunas cosas, en otras, sencillamente no me detenía a tener compasión cuando notaba que alguien quería pisotearme. Me di media vuelta, lo deje hablando solo y miré a los ojos a Anne, quien con la mirada vacía, el rostro sonrojado y las pupilas dilatadas, no notaba la mala transformación de mi ánimo.


     Querida, yo soy un buen novio y puede que me mantenga calmado en algunas oportunidades pero me puedes explicar ¿Qué hacía ese hombre hablándote?-Arqueé las cejas.


     ¿Ah?


     Anne, mi amor, estás mal. Debemos irnos ya, voy a pagar.


     ¿Qué dices? No puedo oírte. ¿Frank?


     Sí mi amor soy yo-Me puse nervioso-Ahora si estás hasta las trancas de ebria, vámonos ya mismo.


     Claro claro, sí. Quédate tranquilo. Toma-me entregó su bolso- allí está el dinero, puedes sacarlo si quieres y pagar con eso, te dije que yo invitaba ¿Lo recuerdas? ¿Lo recuerdas cuando íbamos cruzando la calle?


    Lo decía con la voz turbia, de una manera en la que notaba como se esforzaba y luchaba con todas sus fuerzas para seguir recordando todos los detalles de cuando entramos.


     No amor, tranquila, yo pago.


     Te quedaras sin dinero para mañana, para tu viaje ¿No?


     Sí Anne-la tomé de la mano fuertemente-Ya nos vamos cariño, al llegar te prepararé el agua caliente en el hotel-El hombre escuchó y volteó a vernos y yo lo miré más serio aún-Luego, te cambias con la pijama que llevas allí y dormiremos felices.


     ¡Claro claro claro!-Dijo tambaleándose un poco y apretando mi mano fuerte.


    Yo no sabía mucho del lenguaje de señas pero por mis expresiones faciales, el bartender notó que ya nos marchábamos, por lo que me hizo señal de que iba a buscar nuestra cuenta. Anne no se percataba de nada, yo estaba un poco nervioso, pero imaginaba que todo era parte de lo mareada que se sentía por el alcohol, su aspecto era como si estuviera más dormida que despierta por lo que le sugerí que fuera al baño a lavarse la cara, no quería que llegáramos al hotel en ese estado juntos. Quería que al menos se pudiera estabilizar, ya luego yo la ayudaba en el hotel a sentirse mejor.


     Ya vengo entonces Frank, no te vayas nunca por favor-Dijo intentando enfocar la vista en la mía.


     ¿A dónde tengo que ir sin ti?


    La besé en la frente y ella sonrió con los ojos cerrados, “Pobre” sólo repetía en su mente, yo sabía que Anne estaba mal, más allá de lo físico, sabía que quería beber por querer olvidarse de nuevo de la presión de los problemas con su madre, ella quería demostrarme con todas sus fuerzas que podíamos hacer lo que las parejas normales hacen, la verdad es que no necesitaba eso, yo le había dejado claro que mis sentimientos por ella eran distintos, yo era un chico paciente, no necesitaba presionar nada para volvernos mejor. Ya naturalmente lo éramos, sólo era cuestión de tiempo dejar que todo volviera a encajar como al principio. Miré como caminaba hasta cruzar la esquina de la barra e ir por el largo pasillo hasta el baño de damas, cuando me aseguré que había cruzado y que se desvanecía entre la lejanía del lugar, noté que el bartender estaba esperando por mí, me entregó un papel con la factura de nuestra cuenta, saqué de mi billetera, ágilmente; mi tarjeta de créditos. La alcé a su vista para que supiera que iba a pagar con ella, enseguida él con su dedo me señalo hacía el otro lado contrario de la barra donde estaba la caja, allí debía acercarme para pagar. Era un tanto alejado al lugar donde Anne y yo nos sentamos, me acerqué lo más rápido posible para pagar y volver al lugar donde estábamos, sabía que si Anne salía del baño en el estado que estaba, iba a querer buscarme directamente allí, dentro de la poca consciencia que le quedaba.


    Había unas dos personas en la caja que también estaban pagando. Debía esperar unos minutos a que terminaran para luego pagar yo. Al momento, volteaba a cada minuto para ver si Anne había salido del baño pero habían pasado 5 minutos y no lo había hecho, supuse que estaba vomitando o algo, por lo que me preocupé más, entré el murmullo de las personas frente a mí y el cajero repitiendo varias veces que le diera mi tarjeta para pasarla por el punto de venta, estresado y aturdido entre todo aquello, perdí de vista al hombre mexicano que estaba sentado cerca de nosotros, cuando terminé de pagar, noté que no estaba, seguramente se había levantado de la mesa en cuanto me distraje pagando.


    Me pasó la tormenta por la cabeza. Caminé rápido detrás de él que aún se hallaba caminando por el pasillo que llevaba a los baños, en cuanto notó que lo perseguía, debió de haber disimulado todo aquella escena en la que yo sospechaba que entraría al baño de las mujeres. Toqué la puerta del baño a ver si había alguna otra chica, nadie contestó, tampoco el ruido de la música me dejaba entender, me quedé impaciente afuera esperando a que Anne saliera, pasaron 5 minutos más y empecé a sudar frío, ya sabía yo que estaba en graves problemas si entraba por esa puerta y encontraba a Anne en un estado que no quería, vino a mi mente las imágenes de todo lo que me imaginaba cuando su madre me relataba que la había encontrado casi inconsciente en la casa de los “amigos” de Anne en aquella reunión de Enero. Luego de un minuto más, una chica iba a entrar al baño, antes de que lo hiciera, la detuve.


     Hola, oye, lo siento pero mi chica está allí en alguno de esos baños, ella tiene un suéter gris con un estampado negro en el centro, tiene el cabello corto y es unos centímetros más bajita que yo.


     ¿Y qué pasa?-Dijo en un tono cortante.


     Que lleva más de 10 minutos allí, estaba un poco ebria, estoy preocupado, si la ves podrías ayudarme diciéndole que la estoy esperando, por favor.


     Ok.-Entró enseguida.


    Después de un minuto y medio volvió a salir la chica con el rostro arrugado y preocupado.


     Oye lo siento, no he visto a ninguna chica así como la describes, pero hay un baño que estaba totalmente cerrado y una chica de pantalones negros, con botas negras estaba allí pero en silencio, toqué varias veces y no me contestó.


    Se me había salido una lagrima provocada por el terror que se me metió entre el pecho, esperaba lo peor, sabía que era Anne pero no me salían las palabras, estaba completamente paralizado.


     Si quieres, podemos entrar juntos, no pasa nada. Es una emergencia, diré a las demás chicas que estás buscando a tu novia si llegan a reclamar que salgas de inmediato.- Añadió.


    Tragué saliva y asentí, cuando entramos, menos doloroso era perder un brazo en un accidente que observar lo que mis ojos estaban a punto de ver. Miré por el pequeño espacio que había entre las puertas del baño donde Anne estaba, le confirmé a la chica que era ella y me arrodille para mirar por debajo de la puerta como estaba Anne y allí la vi, con su cabeza gacha y decaída sobre su pecho, el poco cabello de su fleco caía sobre sus piernas y sus brazos estaban casi tocando el suelo, estaba inconsciente, claro estaba.


     Necesito sacarla de aquí-Dije ahogando un nudo en mi garganta.


     Tranquilo, vamos ayudarte-escuché a las demás chicas.


    La más alta de todas se acercó y dijo:


     Sólo hay un modo de sacarla de allí, la puerta tiene puesto el seguro, lo ha dejado puesto mientras hacía sus cosas, he de imaginar, pero hay que pasar por debajo y abrir la puerta una vez estando adentro.


     Gracias, eso imaginé-Dije amable-Pero yo no entro por allí, soy muy corpulento, no creo entrar.


     Deja, de eso me encargo yo.


    Lo hizo ágil y rápidamente, logró abrir la puerta y en cuanto la vi se me partió el alma, coloqué los bolsos en el piso y tomé a Anne por las costillas, la cargué, pesaba el doble de lo que normalmente pesa, si naturalmente pesaba 50k, en ese momento pesaba unos 120k, pero aún así no fue problema cargar con ella, la senté cerca de los lavabos, le lave la cara, la ayudaba a estabilizarse pero no reaccionaba, parecía que su cuerpo estuviera hecho de goma, al punto que si la soltaba se iba a caer en el suelo. La sostuve fuerte, todas las chicas le hablaban y no reaccionaba, estaba inconsciente, por dentro me estaba muriendo, si algo le pasaba, también moriría, entre otras cosas, me estaba acorralando el temor de su madre, si se enteraba de lo que estaba sucediendo o si Anne no despertaba, era hombre muerto. Comprendía aún más lo que mi madre decía sobre que tenía que cuidarme, pensar en ella me hundió en un mar de llantos, yo no quería que le llegara a mi madre la noticia de que iría a la cárcel o de que estaba muerto, si la señora Alicia tenía que hacer algo para hacerme pagar lo que a Anne le sucediera, iba hacerlo.


     Tienes que despertar-Dije llorando y tomando el rostro de Anne.


    Al soltar su cuerpo y tomar su rostro, su cuerpo desprendido cayó sobre mí, yo estaba al frente de ella firme, las chicas me miraban asustadas. Dudaban si yo le había provocado o no todo aquello o si sólo estaba creando ese disparate para poder disimular y llevarla conmigo para hacer cosas malas.


     Anne por favor, tienes que despertar, tu madre va a matarme-Lloraba y le sacudía la cabeza-Por favor no me dejes, no me dejes Anne, quédate conmigo, si tu mueres yo puedo morir también.


    Como si mis palabras fueran un conjuro mágico, Anne logró despertar respirando desesperada.


     No morirás no morirás ¡Frank no morirás!-Decía aún con los ojos cerrados.


     Aquí estoy, estoy para aquí mi niña. ¿Qué ha pasado? ¿Te has golpeado con algo?


     No…Te amo-Decía con la voz ronca.


     Yo también te amo mi amor, te amo muchísimo pero tienes que despertar por completo ¿Fue el hombre que estaba afuera? ¿Te ha puesto algo en la bebida?


     ¿De qué hombre hablas?-Dijo una de las chicas.


     Un hombre mexicano que estaba allí afuera, me descuide y cuando volví estaba queriéndose ligar a mi chica.


     Ese hombre… ¡Pff! Él es muy peligroso, siempre viene aquí y hace lo que quiere con cualquier chica que caiga en sus manos.


    De pronto, Anne se sacudió como si algo le estuviera consumiendo por dentro, comenzó a vomitar sangre sobre mi camisa, tosía al mismo tiempo, no vomitaba una gran parte de sangre pero si un poco, lo suficiente para saber que habían más sustancias en su organismo. Lloré más fuerte, me culpaba de todo, debía acompañarla al baño cuando le dije que fuera o nunca debí ordenarle que fuera, todo había sido mi culpa, ella estaba ebria y la dejé sola por unos cortos minutos mientras hablaba con mi madre, debí haberlo pensado todo antes.


     Querido-Dijo Anne entre sollozos-No dejes que nadie me toque.


     No amor, nadie te toca, soy el único hombre aquí.


     Escucho más voces.-Respondió. ¿Hay alguien más allí?


     Sí, algunas chicas que intentan ayudarme.


     No dejes que nadie me toque Frank ¡No quiero que nadie me toqué!-Gritó-Nadie me va a tocar.


    Estaba asombrado de todo lo que le decía, confirmé que había drogas en su organismo, el alcohol no podía ponerla así, había algo más.


    Suponía que actuaba de esa forma tan violenta porque dentro de todos sus revueltos pensamientos estaban los recuerdos de su abuelo cuando abusaba de ella. La comprendí y me mantuve quieto pero al mismo tiempo intentando ser dulce para que se calmara.


    Anne continuaba vomitando sangre y agua, tampoco tenía nada en el estomago, por lo que me aseguré de llamar a emergencias, en cuestión de un corto tiempo ya había una ambulancia afuera del bar, llevamos a Anne a un hospital, en cuanto verificaron sus documentos y notaron que era menor de edad por lo que me pidieron que llamara a sus padres, me vi en la obligación de llamar a su madre, tomé el teléfono de Anne y le telefonee, sé que debí haber hecho algo mejor, pude haber llamado a su padre pero estaba en New Jersey, pude haber llamado a Sídney pero no quería involucrarla más, así que en cuanto su madre me vio, intentó actuar normal y sin tanta preocupación por lo sucedido, ella sabía cómo jugárselas para siempre quedar bien ante todo, en cuanto atendieron a Anne y le hacían los exámenes para diagnosticar que era lo que había pasado, la madre de Anne hablaba con los médicos muy pacifica, se acercó a mí de la misma manera.


     Los médicos me contaron todo lo que ha pasado, te agradezco que al menos me hayas llamado para contarme.


     Ok…


     Ahora tenemos que esperar los resultados de los exámenes.


     Sí-Dije secándome las últimas lagrimas.


     ¿Por qué lloras Frank?


    Yo no quería confiarme de nuevo de ella, una persona que quiere matarme sólo por lograr su estabilidad, no era de fiar, por ello lloraba, lloraba por Anne, por su dolor, por el mío, por la angustia y el susto que tuve que haber pasado para estar ahí.


     Porque Anne me preocupa.


     ¿No era que ustedes no estaban juntos?


     No lo estamos señora Alicia, no lo estamos. Simplemente nos topamos en la calle y ella me invitó unas cervezas, ella dijo que iba a comprar algunas telas…y que se encontraría luego con una amiga suya.


    Seguía la corriente a todo lo que Anne había contado, fingiendo que no éramos nada. La señora Alicia se quedó en silencio. Tarde después el médico nos dio los resultados, Anne estuvo a punto de tener una intoxicación etílica y había rastros de drogas, por lo que imaginé que en el momento que salí del bar y Anne se encontraba ebria, aquel hombre debió haber colocado alguna sustancia en su bebida. Pase la noche solo en los pasillos del hospital, acompañado de otras personas desconocidas afligidos por sus parientes, en cuanto Anne despertó completamente, por la mañana, la señora Alicia me dejó verla, me sorprendí de aquello pero por el momento, pensaba que estaba sensible por haber visto a Anne en aquel estado moribundo.


    En cuanto la vi, no pudimos hablar lo suficiente, sólo cruzamos pocas palabras porque su madre estaba presente. En ocasiones de la noche, yo también vomité, por todo aquel estrés. Por lo que en esa mañana cuando me aseguré que Anne estaba bien, volví a Alabama, dormí el resto del domingo. Mi madre presentía lo que estaba pasando pero nunca me atreví a contárselo, por unos días no hablaba con Anne, estaba traumado de todo aquello, no quería hablar con nadie, sabía que en parte era su culpa. Era culpa de ambos todo lo que había sucedido, nos habíamos excedido y por culpa de los excesos convertimos un buen recuerdo en el peor de todos. Me sentía perdido en el trabajo, no le contaba a Charlie lo que pasaba, él por su parte no entendía como era que me sentía tan deprimido si antes estaba feliz por mi premio en la FFF.


    Una noche en la que salía del trabajo, escribía por fin un correo a Anne donde le preguntaba cómo había sido la reacción de su madre con todo aquello, me dijo que se había molestado un poco por todo aquello pero que se lo iba a perdonar mientras no me volviese a ver, yo no me creía todo aquello, sin embargo, ya estaba en Alabama. No había nada que pudiera hacerme, le conté que llevaba días queriendo estar solo y que me sentía un poco agitado y deprimido por todo aquello por lo cual necesitaba un tiempo para que todo cesara en mi cabeza, ella comprendió y esa noche nos despedimos sin más.


    Luego de una hora, cuando por fin llegaba a mi casa un grupo de 3 hombres, no mayores de 25 años, me tomaron por sorpresa, me acorralaron y comenzaron a insultarme, al cabo de 20 minutos, estaba en un hospital con una herida de arma blanca en el abdomen, por suerte, sólo me habían hecho moretones cerca del hígado pero no habían alcanzado penetrar ni pinchar ningún órgano, me habían golpeado fuertemente, pude defenderme al principió, en cuanto uno de ellos empezó a empujarme yo tomé impulso y comencé a lanzar golpes pero entre todos me aprisionaron y comenzaron a golpearme, no sé que los llevó a querer intentar atravesarme la navaja y tampoco sé porque cuando lo intentaron, se detuvieron y no lograron introducirla completa en mi piel, con el tiempo y mis recuerdos, deduje que pudo haber sido un accidente de ambas partes, tanto la mía como la de el hombre que llevaba el arma, en sus rostros había maldad, ellos realmente querían golpearme pero no estoy seguro de si matarme era lo querían, tenían miedo, lo pude sentir.


    En mis intentos por defenderme, uno de ellos, el más alto de los 3, sacó la navaja y estaba apuntándome en cuanto se sintió que yo podía con él y que de verdad lo iba a golpear más fuerte, yo creía que podía zafarme de aquello intentando poner en acción todo lo que había aprendido de niño para defenderme, pero como eran tantos contra mí, no pude hacer lo mejor por defenderme por lo que mis vagos recuerdos me exponen que debí haberme pinchado un poco con la navaja cuando me abalancé sobre él.


    La persona que me encontró tirado en la calle, lleno de sangre y con moretones llamó a urgencias y en pocos minutos estaba en un hospital siendo atendido. Llamaron a mis padres y le notificaron, en cuestiones de minutos ya estaban allí, cuando estaban a punto de operarme en emergencia, escuchaba como mi madre metía sus dedos en mi cabello diciéndome que todo iba a salir bien, no podía verla pero la palma de su mano estaba cálida mientras tocaba mi frente golpeada, eso me hizo sentir un dolor en el pecho, yo no quería que mi madre sufriera por mi pero ni yo mismo al instante podía explicarme porque pasaba todo aquello.


     Anne…Llamen a Anne de mi teléfono-susurre con la voz entrecortada.


    La herida no había sido tan grave, dijo el doctor, sólo me había perforado la piel unos centímetros, pero todos los demás órganos estaban en perfecto estado a excepción del hígado que tenía un mínimo moretón que no me había provocado sangrados internos, me sentí agradecido. Todo aquello tenía que ser un milagro, o yo era demasiado bueno en la vida como para merecer que alguien tuviera el poder de matarme, sabía que todo aquello se trataba de Alicia Garmendia, cuando estaba siendo trasladado en la ambulancia, pregunté a medias si tenía todas mis pertenecías aún y ellos lo confirmaron, aquellos hombres no querían robarme, tampoco matarme, aunque bien sospechaba que su madre pago para que lo hicieran, se apiadaron de mi en cuanto pude defenderme, ellos debieron sentir mi energía o mi inocencia y se tranquilizaron cuando dentro de todo el pleito les gritaba “Ustedes vienen por parte de Alicia, esa mujer los ha engañado, soy inocente”, al momento pararon de patearme en el suelo y huyeron corriendo.


    Después de la cirugía, me hicieron 3 puntos en la herida, me hicieron una radiografía, ultrasonido y tomografía computarizada en el abdomen, luego también me hicieron un examen completo en el restante de todas las partes del cuerpo pero no encontraron nada grave, los golpes sólo me habían causado unos pequeños hematomas pero el doctor dijo que siguiendo el tratamiento que me indicaría, me recuperaría pronto. Los doctores decían que yo era un ángel o los ángeles me rodeaban siempre porque todo lo que había pasado pudo haberme matado o pudo haber sido peor pero no lo fue.


    Estando en recuperación en el hospital tuve la oportunidad de hablar sinceramente con mi padre, quien me había visitado junto a varios familiares que estaban enterados de lo que me había sucedido. En cuanto nos quedamos a solas, él se encontraba lo suficiente preocupado como para preguntar acerca de todo aquello, no entendía porque repentinamente alguien estaba obsesionado por hacerme daño. Hablamos de las dificultades e inconvenientes en mi relación con Anne, principal problema que radicaba en mi vida.


    Mis sospechas giraban en torno a Alicia Garmendia, no había otra razón.


    Le indiqué que la mayoría de nuestros problemas habían sido, y aun erradicaban, en la madre de Anne. No pudo evitar estar un poco confundido y pedirme una explicación profunda, por lo que proseguí. Le conté cómo había sido todo.


     Al comienzo Anne y yo teníamos esperanzas de iniciar una relación común y corriente en la que llegas a un punto en que quieres comenzar a conectar con los familiares de tu pareja para crear lazos y pues, se le dijo a su madre, llamada Alicia, que nosotros estábamos juntos. La sensación de que lo que estábamos haciendo estaba bien, no duró mucho. Alicia decidió ensañarse conmigo, y hacer todo lo posible para separarnos. Su excusa siempre fue que estaba haciendo lo mejor para su hija y que la protegía. Eso yo no me lo podía creer puesto que si tanto le interesase su hija, lo primero que hubiese hecho sería preguntarle qué quería. Por el momento simplemente no le prestamos mucha atención a su madre y seguimos con lo nuestro como pudimos. Pero poco a poco y sin demasiado tiempo Alicia hizo su jugada. Aquello cayó como una piedra en el estómago para mí, no tenía ni la remota idea de que ella podía hacerme eso, hacérselo a Anne, a nuestra relación.


     Espera espera hijo, ¿tú me estás diciendo que esa señora ha hecho todo esto sólo para alejarte?-Me miró sonrojado.


     ¡Sí!


     ¿Y cómo sabía tu dirección de trabajo? ¿Tus rutas?-Preguntó mi padre.


     Resultó entonces que hizo que me averiguasen,-Proseguí- y todo empeoró al acusarme denunciándome como un acosador. Y siendo Anne menor de edad, todo era más delicado y a su favor, poniéndome en riesgo a mí. Bastante angustiada estuvo mi madre con eso, y para aquel tiempo Alicia logró incomunicarnos, hablábamos a penas por correo, en palabras claves y no todos los días. Fueron tiempos duros.


    Todo el tiempo lo que aquella señora intentaba era truncarme la vida, más que alejarme de su hija ‘‘para protegerla’’. Tenía una fijación por querer hacerme mal, querer atacarme, bueno ya lo ves.


     ¿Cuántos años tiene la chica? ¿18, 19? ¿Tan pequeña es?


     No papa, tiene 20, cumple los 21 en unos meses.


     ¿Qué? Pero si ella ya tiene el derecho de todo, que gran estupidez. ¿Ella vive en Alabama no?


     No, en Missisipi. –Se acomodó en la silla y su rostro se veía menos joven.


     Hmm, prosigue hijo.-Se tensó.


     Frente a Anne actuaba como si todo estuviese bien y ella fuese una madre ejemplar, sólo por llenarla de lujos y tapar los afectos y faltas con cosas materiales. Finalmente la denuncia fue perdiendo importancia quedando el caso abierto pero sin más que demostrar, no podían inculparme de algo que no hice. Anne y yo recobramos el contacto y decidimos continuar saliendo pero a escondidas. La cosa prosiguió así hasta que no hace mucho por una buena noticia la invité a celebrar conmigo pero ella terminó en un hospital, casi se intoxicaba por alcohol y un hombre colocó algo en su bebida mientras yo la deje sola mientras hablaba por teléfono con mi madre. No podía dejar de sentirme nervioso esa noche y lo que me temía pasó, Alicia llegó para ver a su hija y me encontró allí, tuve que llamarla, en emergencias pedían que estuviera su madre. Yo sabía que ella no iba a dejar las cosas así, sin embargo era demasiado astuta.


    Le dije a mi padre que eso que me acababa de pasar había sido obra de esa mujer, y tenía bastante base para pensar que era así. Él no pudo evitar el mutismo. Me imaginé que se debía a todos los acontecimientos de mi historia. En un momento pareció volver a la realidad y sólo me preguntó el apellido de la madre de Anne, y al decirle que se llamaba Alicia Garmendia y describírsela un poco, se sorprendió. No entendí qué le pasaba, comenzó a llorar y eso me inquieto en la camilla.


     ¿Qué pasa papa?-Pregunté con la voz ronca.


    Resultó entonces que mi padre me contó que la conocía.


     Hijo, Alicia Garmendia fue mi amante, por culpa del amorío que tuvimos, fue que tu madre y yo nos divorciamos, por favor no me juzgues por lo que estoy a punto de contarte…-Dijo entre sollozos.


     Adelante Papa, quiero saber todo sobre tu pasado.


     Hijo, ella era mi mejor amiga de la universidad, yo era su confidente, ella me trataba como un rey, los hombres siempre eran malos con ella, sólo la querían para el sexo, incluso, terminamos la universidad y ella se caso con un hombre mucho mayor que ambos, su padre la obligó a casarse porque se había embarazado de aquel hombre, eso me había alegrado un poco al principio, suponía que todo iba a ser diferente e iba a ser feliz, pero con los años, después de nacer Anne, el hombre con el que se casó la maltrataba físicamente, en algunas ocasiones ella la pasaba muy mal y yo era el único en el que ella confiaba, yo era diferente con ella, yo era su refugio.


     Esta historia me parece hasta familiar-Dije ya un poco amargado-Pero prosigue.


     Bueno-Suspiró- Cuando Anne cumplió 9 o 10 años, Alicia me confesó que estaba indudablemente enamorada de mi, decía que siempre la hacía reír en los peores momentos, decía que no importaba su marido, que podíamos ser felices juntos hasta que ella lograra deshacerse de él. Yo me aproveché de todo aquello, no estaba completamente enamorado de ella pero si estaba atraído por su belleza, me sentía privilegiado, se había enamorado de mí y no de su esposo, de ningún hombre en realidad se había enamorado ella, sólo yo era el afortunado. Pero hijo, yo estaba con tu madre, yo amaba a tu madre a mi manera, pero algunos hombres no nos conformamos con lo que tenemos y la carne es débil, buscamos más. Yo por mi parte sólo quería acostarme con Alicia.


     Ok…esto es difícil de procesar.-Dije aturdido.


     Una noche a escondidas, nos vimos e hicimos el amor, luego después de unos dos meses ella me dijo que se había embarazado de mí pero yo no lo podía creer, estando con su esposo, podía haber creído que el hijo era de él y no mío, yo no quería cargar con aquel peso.


     Pero papa ¿Cómo pudiste? ¿Me estás diciendo que iba a tener un hermanastro? ¿Y qué ese niño o niña iba ser de… Alicia? ¡Wow!-Lagrimas salieron de mis ojos. ¿Dónde está esa pequeña criatura?


     Hijo, iba a ser un niño, el murió. Alicia lo perdió, no llegó a formarse por completo extrañas razones que nunca me quiso decir.


     ¿Y cómo sabia que era tuyo?


     Ella se hizo unos exámenes antes de perderlo, me los mostró y lo confirme.


    Yo le conté que ella cada una de las pocas veces que me trató y cuando hablaba de mí, lo hacía insultando indirectamente mi estirpe. Él me reiteró que las cosas eran en contra suya.


     Sé que todo esto es mi culpa hijo, estos son los resultados de mi pasado, quizá no era la mejor forma de ella vengarse pero no puedo juzgar el dolor que ha sentido, ella confiaba en mi y se enamoró de mi perdidamente y yo le hice todo aquello.


     Ahora que lo recuerdo…había una mujer que siempre estaba presente en todas nuestras salidas papa, cuando me llevabas a pasear al parque habían diferentes mujeres pero había una en especial que siempre conectaba contigo.


     Alicia, era Alicia.


     Padre, sin duda alguna en estos momentos te tengo mucho asco. He sufrido todo esto por ti, por pagar un error tuyo, pero si, ya sé que no dejaras de ser mi padre, pero te quiero lejos de mi vida de ahora en adelante, te perdonaré algún día en mi corazón pero juro que no quiero verte más, has dañado a mi madre, has dañado a Alicia y me has dañado a mí. ¿De qué me sirve tener un padre que me apoya en todo si es el peor ejemplo que puede existir en mi vida? Sin duda alguna, no quiero ser como tú. Pero esto no es todo, necesito que hagas algo por mí, debes contarle esto a Anne, quieras o no, te obligaré hacerlo. Porque a pesar de todo, tiene que haber una manera de poder hacer que encierren a la señora Alicia en un hospital. Pude haber muerto ¿Lo entiendes? ¡Pude haber muerto por algo que le hiciste tú!


     Lo sé hijo, perdóname, no sé que más decirte.


    Quiso entonces pretender decirme que ella debía pagar por lo que me hizo; respiré profundo y le indiqué que Anne tenía miedo de eso, no quería a su madre presa, sabía que ahí simplemente no iba a cambiar, que lo que necesitaba era un psiquiátrico. El no negó eso y por el contrario me dijo que eso era muy creíble y que no dudaba en que Alicia había tenido conductas psicopáticas. Pensó en qué hacer y al cabo de un rato salió de mi habitación en el hospital y fue a buscar a algún médico, le pedí explicaciones pero no me las dio por el momento. Fue luego que me enteré lo que había hecho; interrogando a los trabajadores del hospital buscó algún psicólogo o psiquiatra en el edificio, y le contó lo que pasó y lo que hablamos.


    Aquella persona le dijo que en este caso se necesitaría también un abogado, aunque el fin no fuese imputarla era algo delicado. Pidió hablar con Anne pero mi padre le dijo que ella se encontraba en otra ciudad, Mississippi. Le dio entonces dos tarjetas de presentación, una suya en la que indicaba que era médico psiquiatra, y la otra de un abogado, junto a un folleto de un instituto mental. Decidió mi padre despedirse y agradecerle por todo, volvió a mi habitación y me contó lo sucedido. No sabía qué hacer y aquello no era algo que dependía de mí por lo cual llamé a Anne ese día para contarle todo lo que había pasado, ella se encontraba muerta de la preocupación pero no podía moverse de la ciudad y trasladarse al hospital en donde estábamos, debía ser cuidadosa, quería de nuevo hacerle entender a su madre que no estaba enterada de nada para poder llevar a cabo todo el plan de internar a su madre en el hospital psiquiátrico, aunque una parte de mi la quería en la cárcel por todo lo que había hecho, otra, muy noble; decía que lo correcto y lo mejor era que la internaran, todo lo que había hecho era por culpa de mi padre, no podía ser más injusto con ella haciendo que la encerraran en una cárcel. Anne estaba increíblemente sorprendida por todo lo que había pasado entre mi padre y ella, le dolía escuchar todo aquello como a mí pero se mantuvo fuerte porque necesitábamos ambos hacer todo correcto. Me dijo que debía pensarlo, en serio no quería ver a su madre en la cárcel pero a su vez le costaba creer la idea de que tenía psicopatía, y sabía que era cierto.


    Me habían dado y tres semanas después, Anne me llamó para encontrarnos en Missisipi y me dijo que había contactado al abogado y que era penalista, el cual por suerte se encontraba cerca de Mississippi, y se vieron al día siguiente temprano por la mañana. El abogado le dijo que se cuestionaba la punibilidad de Alicia puesto que, en simples palabras, aprisionando a un psicópata no se lograría un gran efecto, y si este poseía conductas antisociales leves o menores, lo mejor era hacerle tratamiento psicológico. Y si eso era lo que ella quería, pues a su favor. Le comentó también que, en cuanto a la golpiza y el intento de puñalada que me hicieron no había verdaderas pruebas que la señalasen como culpable, pero sí se le podía acusar de alguna manera si se hacían más investigaciones.


    De todos modos si lo que se quería era internarla en un instituto psiquiátrico, debíamos ser evaluados mentalmente tanto Anne como mi padre y yo, procediendo finalmente con Alicia, creía él. Le vino ahí la duda y el temor a Anne de no saber cómo decirle a su madre que se iba a proceder a todo aquello, no sabía cómo intervenirla. El abogado le dijo entonces que para saber de ello llamase a la unidad de rehabilitación mental de su preferencia.


    Llamó Anne al instituto mental del folleto que le habían dado a mi padre y del cual yo le di el nombre. Lo primero que dijo fue preguntar su ubicación pero cuando le dijeron que se encontraba al norte de Alabama se dio cuenta que estaba a varias horas de distancia y decidió continuar vía telefónica. Del mismo modo como fue con el señor penalista, expuso todo el caso con la persona que le atendió. Fueron varios minutos durante los que Anne estuvo explicando todo, desde la historia de mi padre y de Alicia hasta lo último que le dijo el abogado. Pensaron que mi chica lo que quería era deshacerse de su madre, por lo que quedaron en citarla esa semana para entender la situación. Ella informó que no podía salir de Mississippi, si su madre se enteraba de lo que hacía iba a ser un problema. Sin embargo accedieron a hablar con ella en persona, quedando para verse en algún lugar céntrico y a menos horas entre Alabama y Mississippi.


    Le preguntaron sobre su infancia, de la cual alegó recordar muy poco y dijo las precisas cosas que aun había en su memoria, de aquel tiempo. De igual manera quisieron saber de la infancia y juventud de Alicia, y Anne sólo pudo contar feos hechos que su madre le decía brevemente en ocasiones, y de lo poco que su abuela había querido a su primogénita hija, llamada Alicia. Habló sobre cómo su madre había sido con ella siempre, de la crianza y de las constantes privaciones de independencia que le hacía. Contó finalmente con detalle todo por lo que habíamos pasado nosotros en nuestra relación.


    Al entender el miedo que Anne sentía porque su madre viese que las medidas que estaba tomando eran una amenaza para ella, se acordó una cosa. Presentar a uno de sus psicólogos ante la casa de Alicia y explicarle que estaba ahí porque Anne preocupaba quiso verle, y siendo ella menor de edad, querían hablar con su madre también.


    Así se hizo. La Sra. Garmendia quedó sorprendida con la llegaba de aquel terapeuta, pero cordialmente le recibió. Hablaron durante unas pocas horas. Quedaron en ver en días próximos a Anne, para comenzar la terapia. Primero hablarían de las preocupaciones de la madre para con su hija, y luego hablarían con ella. Al día siguiente Anne quedó en ir a clases pero en realidad fue a verse con aquel psicólogo. Le dijo que quería una ‘‘sesión’’ más para analizar a su madre, y sacaría a relucir un tema que hasta el momento Alicia no había mencionado, su relación conmigo.


    Fue ahí cuando entonces Alicia mostró otra careta, puso rostro serio y habló de mí como si hasta el momento sólo hubiese sido un estorbo para su hija. El psicólogo dejó que aquella mujer expusiese todo como ella quería hacerlo ver, desde el punto de vista donde ella era la salvadora, y yo una persona tóxica por herencia, de la cuál protegía a Anne. Ella siguió argumentándose esplendorosamente, hasta que el médico decidió interrumpirla con una simple pregunta.


     ¿No cree usted, que está asfixiando a su hija?


     Si lo hiciera ella me lo informase, de todos modos yo creo hacer lo mejor para ella.


     Si aquel chico fuese tan malo para Anne, habría sido ella la primera en darse cuenta, o con el tiempo, comprobarlo.


    Ella se dio cuenta, un día me confesó que dejó finalmente todo con él, y pudimos tener nuestra vida normal de nuevo.


    Hasta ahí el médico decidió dejar la sesión. Junto al abogado demostraron ante una corte que Alicia estaba afectando la vida de Anne y que había intentado acabar con la mía. En consecuencia no podían acusarla directamente en el juzgado, y se tomaron evidencias de su psique patológica, motivo por el que se tomaron varias sesiones con ella, para demostrar lo que se quería. Debíamos esperar unos días para conocer alguna sentencia. Finalmente se dictaminó que Alicia no estaba en condiciones sanas mentalmente como para continuar con la custodia de su hija en el Estado de Mississippi, y que se decidía internarle en un instituto mental para tratar su psicopatía a la vez que Anne debía ir a consulta psicológica periódica, la cual sería subsidiada por el Estado y durarían indefinidamente pero con un lapso mínimo equivalente al tiempo faltante para su mayoría de edad. Sólo faltaba buscar al padre de Anne para que se sustituyera a Alicia en su custodia.


    Entre el psicólogo y el abogado se quedó en hacer todo lo posible para prorrogar el caso, haciendo que, para cuando debiera ya el Sr. White hacerse cargo de Anne en Mississippi, ella fuese finalmente mayor de edad en el estado. Eso resumiría el caso en el otorgamiento del libre albedrío a Anne, decidiendo también si continuar con las terapias psicológicas o no.


    Anne esperó a que mi reposo culminara para citarme en nuestro café de siempre, ya que quería contarme los últimos detalles y decisiones que se habían tomado en referencia al caso. Estaba bastante ansioso desde la noche en que me pidió ir lo antes posible para vernos, hasta la mañana siguiente que pude viajar para verle y recibir todas las explicaciones. Ella insistía en que debía contarme el final de todo lo sucedido en persona, y yo no podía esperar más para saber en qué había resultado tanta lucha que hasta ese momento habíamos hecho.


    Logré recuperarme en dos meses, meses en los que Anne se había agilizado en el caso junto a mi padre con el que se había encontrado en Missisipi mientras yo estaba bajo tratamiento mientras mi herida cerraba y los moretones en la piel desaparecían. Cuando mi padre volvió me había contado en vía telefónica sólo un poco de que todo había salido positivo, sin embargo, yo prefería oírlo de la boca de Anne para verificar que todo era verdad.


    Quería deshacerme de mi padre en cuanto terminara todo aquello, por más que lo vi esforzarse para hacer que internaran finalmente a Alicia, no quería verlo por un largo tiempo, estaba traumatizado de todos los problemas que había traído en mi vida, el pasado de mi padre.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Mi vida en la tuya


    


    La decisión de internar en un instituto psiquiátrico a Alicia, fue un hecho determinante. Apenas Anne me lo dijo con espontánea alegría e incredibilidad, puesto a que sabíamos las cadenas de las que por fin nos liberábamos, sentí como todas las fuerzas que en muchas ocasiones tuve que sacar, de lugares que jamás creía existentes, al fin tenían su recompensa.


     No me divierte que sea mi madre a quien califican de grave enferma mental –Su mirada se perdió en algún objeto que se hallaba a mis espaldas-, pero eso mismo es lo que explica el por qué de sus acciones. – su expresión facial se volvió seria por un par de segundos- Alguien que se encontrara dentro de sus cabales no haría ni una de esas cosas.


     ¿Y qué esperas hacer de ahora en adelante? –Seguía sin creer que esto por fin estaba cerca-.


     La semana que viene comienzo mis vacaciones de la universidad–Sonrió como niña traviesa, divertida-, a la vez que ya está cerca mi cumpleaños, quisiera saber si puedo quedarme en tu casa durante esas semanas,


     ¿¡En serio Anne?! ¿Quieres quedarte en Alabama?-Se me nubló el rostro de una intensa alegría.


     Sí. Debemos recuperar el tiempo perdido. Eso quiero.


     Sabes que siempre he estado para ti…Nunca deje de amarte, nunca perdí mi tiempo, siempre lo invertí en ti para que fueses feliz mi amor.-Bajé la mirada en cuanto lo dijo.


     Frank –Me miró con amor-. Eso lo sé.


     No te voy a abandonar y ahora muchísimo menos Anne toda la vida te he esperado con los brazos abiertos, hasta que te conocí y supe que eras lo que había estado buscando. Yo mismo me negué a creerlo al comienzo, y sí hice cosas que no debía hacer, me arrepiento de ellas. Pero cuando lo acepté, te agarré y tú también apretaste mi mano; también quisieron hacer que nos soltáramos… y tú ya sentías que te resbalabas de mí, sin embargo no me importó tener la mano adormecida ya, yo seguí sosteniéndote.


     Frank…


     Perdona, debo continuar diciéndolo. –Respiré-Jamás te ibas a soltar, mientras más me sacrificara más creía que iba a valer la pena. Por ti lo di y daré todo Anne.


     Frank...-Tragó grueso y me miró fijamente- Juntos nos ha tocado vivir situaciones que pondrían a dudar a cualquiera…


     Sí…Yo sé que también te esforzaste Anne, no intentes reforzármelo, yo sé y me consta que has hecho lo que sea para salvar nuestra relación, aunque en algunos casos no era la manera correcta.


     Continúo con lo anterior. A escoger entre sobrevivir o seguir luchando hasta lograr lo que deseas. Inclusive titubear sobre si lo que deseas es algo bueno para ti. –Respiró profundo y agarró mis manos- Míranos, ¿dónde estamos? –Me miró a los ojos-.


     En Mississippi… ¿no?


     En un café de Mississippi Frank, donde nos conocimos, hablando sobre qué hacer en días próximos a mi cumpleaños. Día el cual hemos estado tanto tiempo esperando, y falta poco para que ocurra. Indiferente a eso, ya nada nos puede detener ni lo hará. Sabes que no es necesario recordar tanto acontecimiento para rectificar que somos imparables.


     ¿Imparables?


     Sí Frank, ¿no lo crees? Estamos juntos, ¡lo estamos! –Rió de manera divertida, me hizo sonreír a mí también-.


    Seguía incrédulo. Necesitaba que Anne se fuera de inmediato a mi casa para saber que todo lo que estaba ocurriendo si era real. Necesitaba sentirlo. Hacía tanto tiempo en el que yacíamos en un constante sufrimiento que llegar al pacto de paz, de nuevo, era un acontecimiento que me confundía, en muchos instantes de nuestras vidas a veces todo parecía estar bien pero de pronto era como si el estar bien era prepararnos para el siguiente golpe, en consecuencia, estaba traumado pero no iba a negarme la oportunidad de al fin vivirlo todo porque mi sufrimiento, mi pena, mi lamento, mis lagrimas y ésta cicatriz que llevo en mi vientre eran las huellas que me recordaban que yo me había vuelto el hombre que siempre quise ser, un hombre sin miedo y dispuesto a dar la vida por lo que más quiere.


    Quería tener en el plano real todas las imágenes mentales que me había creado alguna vez en las noches insoportables y llenas de calamidad, tales imágenes me satisfacían alguna parte del alma, como el verla llegar un día tranquilamente a mi casa luego de sus clases, o una noche salir al cine y que se quedase a dormir conmigo; quería que se cumplieran. Eran pequeños detalles que las parejas normales solían hacer y que nosotros por mala jugada del destino nos tocó vivir.


     Todo está bien ahora Anne, empiezo a creerlo pero dame tiempo para asimilarlo, no es un trabajo fácil.


     Estamos comenzando a vivir, ¡por fin!


     ¡Por fin! Quiero aprovechar de ahora en adelante cada segundo contigo, antes no estaba consciente de lo feliz que me sentía cuando empezamos a salir, si fuese sabido de todo aquello, fuese protegido mejor dicha felicidad, estaba consciente de que el cuerpo se me llenaba de una eterna alegría pero lo que no sabía era que de eso se trataba en si la felicidad, tú me enseñaste a sentir, me enseñaste a soltarme, me enseñaste a dejar poco a poco el miedo hacia las grandes oportunidades y eso Anne, cariño mío, quisiera pagártelo toda mi vida protegiendo todo lo que me has dado para que nunca, nunca Anne, esto se pierda.


     Jamás se perderá. Nosotros jamás nos volveremos a perder-Dio un salto en su silla y le hizo señas al mesonero para que se acercase-


     Buen día Carl, ¿nos podría traer la carta, por favor? –Dijo decidida-.


    Carl asintió, dio media vuelta con una gran sonrisa y se fue a buscar el menú.


     Y bueno, ¿qué te apetece hoy querido? –Acarició mi rostro- Estas algo cansado, ¿El trabajo ha sido duro?


     Un poco, ahora que estoy tomando una gran reputación en la agencia, todos me necesitan para sus labores y bueno, en eso estoy. Hago lo que puedo y la agencia ha crecido de sobremanera gracias a mi ayuda.


     ¿Y están pagándote esas labores extras?


     Sí por supuesto, el gerente general toma en cuenta hasta mi forma de respirar, es un buen jefe a pesar de todo, él ve lo bueno que hay en mí y siempre trata de hacérmelo saber. Eso es algo que enriquece mi manera de trabajar.


     ¡Wow! Y pensar que sólo tienes 23 años, empezaste hace poco teniendo sólo 22 y ya estás becado y con una gran reputación en una agencia que tú mismo como un pequeño asistente conseguiste poner en alto.


    En cuanto Carl trajo la carta, me di cuenta que hasta el diseño de los menú habían sido cambiados, estaban más coloridos y te hacían sentir de alguna manera vivo y feliz, como el ambiente allí en general. Teníamos muchas semanas sin venir allí o sin encontrarnos allí, volver, hizo que las grietas en mi alma comenzaran a cerrarse, ese café siempre me traía al frente la lluvia de recuerdos de los días armoniosos que pasábamos Anne y yo cuando éramos inocentes amigos.


    Revisamos delicadamente todo lo nuevo que habían incluido en el menú y ambos nos decidimos a cambiar nuestros pedidos de siempre por unos croissants y dos batidos de fresa.


     Sí-Continúe después que Carl se llevara la carta.-He logrado levantar a la agencia pero todos hemos cooperado en eso, yo sólo les he dado algunas ideas para progresar y atraer nuevos clientes potenciales.


     ¿Recuerdas cuando la primera vez te dije que cuando pierdes algo es porque encontraras algo mejor?


     Anne-La miré con amor-Como no recordarlo si así fue como empecé a quererte.


     Bueno y razón no me faltó.


     También decías mucho que las cosas buenas empiezan desde el miedo.


     Sí es así, todo lo podemos convertir a mejor si sólo nos aventuramos y dejamos el miedo.


     Es grandioso verla crecer señorita White-Tomé su mano.


     Señor Laurel, el honor es mío, tan sólo ha pasado un año desde que nos conocimos y hemos tenido metamorfosis duras pero que nos han convertido en esto fuerte que somos.


    Carl nos interrumpió trayendo nuestros platos, nos sentimos agradecidos y sorprendidos por lo delicioso que se veía nuestro gran pedido, en definitiva, todo había cambiado allí y era bueno porque nosotros también necesitábamos un aire de esos que no recordara que todo avanza, que todo cambia y que por más que no nos guste a veces abrirnos a los cambios, es necesario dejarlos entrar, sólo de esa forma se descubre cómo podemos adaptarnos a dos diversas cosas a la vez sin dejar que nada afecte.


    Carl nos miró felices y admiró nuestras palabras de agradecimiento.


     Frank, señorita Anne, disculpa que los interrumpa pero debo decirles esto, ¿Recuerdas Frank cuando te dije que ustedes hacían que el lugar brillara de felicidad?


     Sí-Anne me miró curiosa.


     ¿Cuándo fue eso?-Dijo Anne.


     Cuando Frank vino aquí en su búsqueda, desesperado, él se sentó aquí y yo para calmarlo le conté lo que el gerente del lugar decía sobre ustedes.


     ¿Y qué decía Carl?-Contestó Anne.


     Aún lo dice señorita Anne, aún lo dice. Cada vez que ustedes pasan por esa puerta él se alegra y dice “¡Hoy también es el día del amor y del dinero!” a nosotros, los meseros nos resulta un tanto gracioso pero guardamos la fe de creer en que cada vez que ustedes están aquí las ventas aumentan y las personas se van felices satisfechas de venir aquí.


     ¡Wow eso no lo sabía!


     Yo tampoco lo había notado antes-Le contesté a Anne.


     Así lo es, su energía es brillante.-Se llevó la mano a la boca como si recordara algo-Ya no le quito más tiempo ¡A disfrutar!


     Gracias Carl-Dijimos ambos al unísono.


     Espero tengan un gran apetito y provecho. Cualquier cosa que necesiten, llámenme y estaré aquí en menos de un minuto-Guiñó el ojo y se fue.


    Anne se quedó perpleja ante lo dicho y comenzó a ver el lugar como si ella fuese un radar, parecía que rectificara lo que antes había dicho Carl.


     Es raro aceptar que todos nos ven como la parejita feliz.


     Anne. Ya no tiene nada de malo que la gente sepa que estamos juntos, siempre hemos sido la parejita feliz…con problemas, pero lo éramos. Además, es casi intuición el saberlo. Es más que obvio. Desprendemos esa energía, como ha dicho Carl.


     Está bien –Se cruzó de piernas-.


     En Alabama te espero. ¿Qué día crees que puedas ir?


     ¿Sí puedo ir entonces?


     No puedo esperar más para que estés allá conmigo. Despertar y que seas lo primero que vea al abrir los ojos…-Sonreí seguro-Además, mi casa es tu casa. Te gustara mi habitación…


     Oh, tu habitación….No quiero imaginar cómo debes tenerla, si eres tan desordenado con tu ropa, debes estar teniendo un desastre adentro de ella.


     En eso…-Me reí-Mejor hagamos como si no hemos visto el desorden y todo está bien-Sonrío con los ojos entrecerrado


     Bueno, hoy es miércoles, ¿qué te parece si el lunes en la mañana voy para allá?


     Puedes ir cuando quieras, siempre estaré esperándote-Insistí.


     Pero… ¿y tu trabajo? ¿No estarás ocupado?


     Anne…


     ¿Y tu madre no se molestará? ¿Estás seguro de que no hay problema en que vaya? Convives con varias personas, creo que me da algo de vergüenza aparecer simplemente porque soy tu novia.


     ¿De qué hablas?


     De todos modos yo puedo ir y quedarme en un hotel, no te preocupes…


     Te estás complicando por algo innecesario Anne.


     No es complicarme cariño, sólo no quiero causarle incomodidades a tu madre, sé que no soy de su total agrado.


     El que no seas de su agrado con la intensidad que lo debería de ser, no quiere decir que ella vaya hacerte sentir mal o incomoda, mi madre no es como la tuya.


     Entiendo que no-Se quedó mirando al vacío y por su mirada, algo le dolió en mis palabras.


     Calma Anne, lo siento… Calma. ¿Te incomoda quedarte en mi casa? Sabes que mi madre tiene tiempo queriendo conocerte igual, muere de ganas por saber cómo es esa chica por la que me he arrancado la piel sin pensarlo un segundo. Desea saber finalmente si eres lo que merezco, y más aun luego de arriesgar y perder tanto, hasta el punto de casi perder mi vida también


     Ok… -Bebió la mitad de su café-.


     Mi amor… -Vi que su mirada se entristeció un poco-. Por mi trabajo no te preocupes, no necesito ir todos los días ni estar toda la mañana allí, recuerda que el tener ahora más reputación y estar dispuesto hacer más por avanzar en la agencia, hace que Charlie tomé en cuenta todo aquello y me de plazos de descanso, siempre y cuando le notifique para que, puedo organizarme yo también para que eso no intervenga y poder pasar todo el tiempo posible contigo mientras estés allá.


     Está bien –Bebió el resto de su espresso y respiró profundo- .


     Además, ¡Puedes acompañarme al trabajo!


     ¿Se podría?


     ¡Claro! ¿Por qué no? Insisto, sólo tengo que notificarlo y problema resuelto, estarás acompañándome en mi oficina y luego vamos de allí a otro lugar, almorzamos, paseamos, tenemos todo lo que queramos sin complicaciones.-La besé dulcemente en los labios y me volví a mi asiento.


     Sí así lo quieres, así será.


     En serio quiero que conozcas a mi madre, mi casa. Luego de tanta lucha, por fin puedo pedirte que seas parte de mi rutina, de mi familia y de mi vida entera. No te preocupes por nada estando allá conmigo, todo va a ser genial y sin ningún problema. Nada te faltara.


     Eso me consta, siempre haces que no me falte ni el aire.


     No importa cuánto tiempo pretendas quedarte Anne, yo haré todo para que te sientas cómoda. Mi cama será tu cama, mi comida será para ti también. Voy a cocinar todo cuanto te guste, aunque no lo sé preparar todo, pues aprenderé; quiero que te sientas bien conmigo, y segura. Yo te cuido. –Agarré azúcar y se la agregué al café, y revolví-.


     Realmente no quiero molestar Frank.


     Puse los ojos en blanco. No pasará –La miré de manera segura y seria-, quiero que seas parte mi familia.


    En ese momento quería darle de todo. Ella necesitaba esa calidez hogareña que nunca tuvo… Quería hacerla sentir por primera vez que todos a su alrededor iban a prestarle atención en lo que necesitara, sin agobiarla, claro está. Por eso sentía que estaba en mí acogerla, hacerla pertenecer a algo donde no se sintiera controlada ni atropellada. A mi lado iba a ser valorada. E indudablemente amada, fácil se puede ganar a las personas con ese noble corazón y esa amabilidad tan elegante.


    Era satisfactorio saber que al fin, le daba un poco más de lo que me rodea, ya era justo y necesario, me dolía el alma cada vez que ella había estado alterada y asustada inclusive en su propia casa… Por su abuelo, por su abuela y por su madre, no quería más eso para Anne. Era hora de darle una vida pacífica y segura, en mis planes estaba quedarme con ella cuanto pudiera en Alabama hasta conseguir establecer y organizar todos los papeles de la beca que me concedieron y mudarme por fin a New York con ella.


     Entonces Anne, ¿Todo bien con ello?


     Voy a organizar mis asuntos pendientes en la universidad para irme apenas comience a vacacionar… ¿Vale?


     ¡Perfecto mi niña!


     Y dime, ¿quisieras ir a otra parte el día de hoy? Son las once de la mañana, has venido temprano casi justo luego de pedírtelo anoche.


     Realmente no vine anoche porque era muy tarde para venirme.


     Sí. Podemos ir al hotel a dejar tu equipaje en recepción y salimos a buscar dónde almorzar, mientras se hace la hora del check-in. Sé que en unas horas te dará hambre y no podemos permitirnos estar sin comer, tú menos ahora que debes cuidar tu salud.


    Jamás entendí cómo ella podía preocuparse de esas nimiedades tan naturalmente, digo yo lo hacía también pero a destiempo, no era tan detallista para recordar aquellas cosas y preguntarlas al instante como le nacía a Anne hacerlo. Cada vez que nos veíamos, mientras yo sólo me quedaba paralizado viéndola. Ese día estaba tan hermosa, la espontaneidad libertina salía por sus poros, y eso evidentemente, la hacía feliz. Me encantaba verla así.


    - Mesero –Hizo la típica señal con la mano, pidiendo la cuenta-.


    - Yo pago.


    Quería salir de allí inmediatamente. Con expresión seria pagué y le dije a Anne que nos fuésemos de ahí, que quería estar en otra parte. Dudó un poco y consideró preguntarme por qué, pero al final sólo siguió mi corriente. Quería estar a solas con ella. Quería pasar toda mi vida junto a ella. Así de simple. En ese momento no podía pensar en nada de lo malo por lo que habíamos pasado. El recuerdo de la denuncia e investigación se desvanecía de mi memoria gradualmente, dejándome sólo una fea cicatriz, pero que indicaba mi gran lucha. Los errores cometidos simplemente se iban desmanchando en mí como un manchón de chocolate en una sudadera, y como residuo de aquello sólo quedaba algún lejano recuerdo.


    En cambio, por mi cabeza pasaban emociones y alegrías símiles a las de un niño esperanzado. Deseaba que todos los días pasasen rápido, para así poder vivirlos ya con ella. Había sido tanto el dolor y tanta la pena que quería con desesperación consumirme esos momentos de libertad plena. Pero a la vez deseaba que cada uno fuese lento y casi interminable, para saborear el sueño de lo que estábamos a punto de vivir. Me sentía feliz como un niño al que le compran su juguete favorito después de arduos dias demostrando a sus padres una perfecta conducta que demostrara que merecía ese juguete, así fue. Estaba ansioso. Por fin, íbamos a tener algo real. Ya podía sentirme confiado de anhelar el tener cualquier cosa sencilla que pasa en una relación normal, cosas que no causan consecuencias negativas, cosas inocuas.


    Mi corazón se aceleraba a la vez que aquello pasaba por mi cabeza. Esas ganas de vivir que ferozmente me invadían. Mientras pasábamos por la salida de aquel café, Anne se agarró de mi brazo, y fue como conectar todo de nuevo.


    Cada emoción guerrera que en cada golpe me decía que siguiera adelante, la recordé. Que me decía que no me detuviera ni me concentrara en el dolor, que dejara el miedo fluir por sí solo. Y si, ese trágico sentimiento era inevitable e imparable en ocasiones, pero por mi parte no podía detenerme tampoco. Era un aviso de alerta frente a mí el mantenerme fuerte siempre que los pensamientos de tortura aparecieran.


    Si era necesario transformar el sufrimiento para poder avanzar, tenía que hacerlo.


    Que me concentrara en lo que quería, más bien en lo que amaba y sin desenfoco. Anne, ella se sentía segura, y eso la tenía tranquila, un cumulo de ideas erróneas sobre su madre a veces se le atravesaban en la mirada, recordaba los viejos tiempos, a sus cinco años cuando su madre la llevaba frecuente al parque con su padre, extrañas fotografías en su cabeza del prototipo de familia que una vez tuvo y que al tiempo perdió. Yo la apoyaba, tomaba su mano cuando la veía inclinar sus ojos en algo vacío alejado de mi, sabía que siempre sufría recordando esas imágenes pero al mismo tiempo le decía que el tiempo lo cura todo y la vida se encargaría de poner las cosas en su lugar y devolverle lo que alguna vez perdió pero en distintas versiones y ediciones, ella era agradecida y lo valoraba. Por eso la amaba.


    En ese momento sentí como mis mejillas se enrojecían haciéndome recordar que estoy vivo, y lo sentía más que antes, lo sentía con firmeza, una herida en el vientre no me iba a parar. Era bien cierto que los humanos siempre estamos llenos de miedo y de temor porque las incertidumbre de fallar o no, nos paraliza pero yo ya me estaba dejando de esas, tocaba mi herida para poder recordar que ya debía dejar de temer. Si había sobrevivido a semejante desgracia era porque yo valía más que todas esas cosas malas que me pasaban y no debía permitirle al miedo tomar lugar en mí.


    Sabía que de ese día en adelante todo se nos iba a hacer posible de enfrentar, como ella había dicho en el café. Éramos imparables, éramos caballos de guerra, entrenados fríamente bajo torturas carentes de compasión, íbamos con toda la fuerza del mundo a enfrentar lo que la vida nos deparara, juntábamos nuestras manos cuando el trauma aparecía y nos hacía creer que no, eso era suficiente y bastaba para reunir las fuerzas perdidas e intentar desafiar cualquier piedra en el camino.


     Vámonos entonces, allá está mi carro.


     ¿Dónde?


     Ahí. Lo ubiqué cuando sonó la alarma-


     ¿A dónde me dijiste que iríamos?


     Al hotel a dejar tus cosas en la recepción. Aún falta para que sea la hora del check-in.


     Vale, igual tu y yo no sabemos cómo aburrirnos, siempre tenemos algo de qué hablar así que podemos quedarnos en la recepción hablando hasta que la recepcionista nos escuché y nos diga que entremos antes de la hora.


     Eso nunca sucederá Frank-Río- ¿Por qué eres así?


     ¿Cómo? –Sonreía con picardía.


     Bromeas con todo, te gusta jugar con la paciencia de las personas.


     ¿No crees que es divertido?


     Es divertido hasta cuando te lo hacen a ti-me tomó por la barbilla y me dio un corto y dulce beso.


     Es divertido siempre que no demuestres que te afecta si te lo hacen a ti-Corregí.


     De igual forma no hagas esas bromas pesadas, las personas no son tan divertidas como tú y podrían ser groseras.


     ¿Sabías que mientras más una persona se moleste por una broma más va a seguir la otra persona haciendo bromas para hacer todo apropósito?


     Sí, a menudo me lo hacían en la secundaria.


     Entonces, sólo aprende y no seas uno de esas personas que se molestan por una broma.


     Y tú no seas una de esas personas que hacen bromas pesadas por simple satisfacción-Me regañó.


     Ok…


     ¿Ok?


     Está bien Anne…


     Querido, puedes jugar todo lo que quieres conmigo, no hay problema, bromea conmigo y si me molesto, bésame toda la noche hasta que ya no haya rastro de molestia. Pero a los demás no querida, si se molestan te harán pasar un mal rato.


     Vale, como tú digas.


    Encendió el carro a la vez que yo me abrochaba el cinturón de seguridad. Encendí la radio con su permiso aunque no me sirvió de mucho. Anne notó mi ensimismamiento y no procuró sacarme de él. Era cierto que lo tenía, puesto que seguía escabulléndome en aquellas olas de ideas; necesitaba irme al presente. A donde estaba. Ahí, de copiloto en el carro de mi chica, quien esperaba todo de mí. Conducía paseando por la ciudad por al menos media hora para distraernos, media hora en los que ambos estábamos en un incomodo silencio que no teníamos idea de porque había surgido.


     Esa canción suena divertida –Dije y giró hacia mí su cabeza, que se hallaba sumida en el paisaje fuera del parabrisas-.


     ¿No te parece?


     No soy fan de la música pop –Se calló un momento para escuchar la radio-, pero sí, no está tan mal –Sonrió por un momento, mirándome-.


     ¿Quieres que la quite?


     No tranquila, no pasa nada, soy tolerante ¿De casualidad no llamaste al hotel para saber si mi habitación ya se encontraba lista?


     ¿No se supone que si no es a la hora del check-in, no se puede acceder a la habitación?-Dijo un tanto amargada


     ¿Podrías llamar para asegurarnos, por favor? –Exhalé profundamente-.


     Está bien –Bajó un poco de volumen a la radio, a la vez que buscaba el número del hotel en su teléfono celular, marcó y coloco el altavoz.


     ¿No atienden?


     Espera un momento, ya van a atender…


     Buenos… -Miró su muñeca derecha, leyendo el reloj- sí, buenos días señorita. Llamaba para saber si se encuentra activa una reservación a nombre de Frank Laurel, y si el mismo ya puede hacer el chequeo de entrada.


    Estaba un poco nervioso esperando la respuesta de la recepcionista pero no descifraba lo que decía. Sólo me permitía adentrarme profundamente en mis pensamientos.


     Ok, muchas gracias. Está bien. Entonces estamos en camino al hotel, para hacer el chequeo señorita. Que tenga buen día.


     ¿Puedo entrar entonces ya a la habitación?-Dije obstinado.


     ¿No escuchaste la llamada?


     No… estaba distraído.


     Sí –Dijo con voz seria-, tenías razón, la habitación ya está lista.


     Vale.


     Tienes que prestar más atención a las cosas que te están pasando.


     Ok Anne ya.


     Ok…-Siguió con la vista fijamente en el parabrisas.


     ¿Te encuentras bien Anne?


     Sí –Y volvió a fijar sus ojos en mí por un instante-.


     ¿Segura?


     Sí Frank, no te preocupes –Alzó la mano con la que cambiaba velocidades, me la dio abierta un momento, esperando la mía-.


    No insistí con más preguntas, me bastaban sus reiterados “Sí”. Luego de pensarlo unos minutos supuse que su amargura se debía a la manera tan cortante con la que le había respondido y por ello ambos nos amargamos y empezamos a discutir a medias.


    Mi corazón no dejaba de recordarme mis pulsaciones. En serio necesitaba relajarme. Quería tener a Anne en mis brazos y calmarme un poco. Necesitaba urgentemente que ella me asegurara que todo estaba bien, que finalmente se iba a quedar a mi lado y como yo deseaba hacía mucho tiempo, para siempre. Necesitaba que ella me hiciese creer lo mismo, que iba a estar para mí así sintiese la piel arder, que no me iba a dejar y menos luego de tanto por lo que hemos pasado.


    Pasaron cinco minutos hasta que llegamos. Nos estacionamos dentro del hotel y fuimos directamente a la recepción. Respiré profundo muchas veces para no impacientarme mientras se realizaban los pasos a seguir propios de un registro en un hotel.


     Listo señor. Habitación 314. Los ascensores se encuentran a la derecha, al cruzar –la señorita me lazó una mirada cautiva, junto a una sonrisa tímida-. Que pase buena estadía en nuestro hotel.


    Agradecí amablemente, tomé la llave de mi habitación y ambos nos dirigimos hacia el ascensor, caminábamos en silencio hasta llegar a la esquina y cruzar al siguiente pasillo cuando me subí Anne me detuvo con la mano y se quedó afuera del ascensor.


     Bueno Frank. –Volteó hacia atrás y examinó rápidamente con la mirada todo a su alrededor ¿Te vas a cambiar de ropa? ¿Quieres descansar un rato? –Dio un paso adelante acercándose a mí, y colocó su mano en mi rostro. Puedo esperarte –Me miró observadoramente a los ojos-.


     ¿Lo estás diciendo por ser amable conmigo Anne?


     Sí ¿Por qué?


     Sé que eres una dama, no te preocupes.


     Tranquilo puedo esperarte aquí sentada, sólo no tardes.


     No. Nada de eso. Sube conmigo, para que descansemos los dos.


     ¿Te parece bien? ¿En serio? –Tenía los ojos como dos platos-.


     ¿Qué te hace pensar que no?-La miré dulcemente.


     Pensaba que era mejor que te diera tu espacio, noté que estas distraído y quieres estar solo.


     Vamos, tranquilízate no seas tan insegura, no pasa nada ven. –Agarré su mano y nos dirigí hacia el ascensor de nuevo.-.


    Anne se encontraba seria. No sabía en qué estaba pensando ella pero en ese momento no me preocupaba aquel aspecto. Mantuvo su mano entrelazada a la mía y yo le apreté. Respiré profundo cerrando los ojos. Me estaba sintiendo vivo de nuevo.


     ¿Qué pasa?-Preguntó.


     Nada. Me siento bien estando aquí contigo. Muy bien.


     Ok.


     ¿A ti te pasa algo?


     No entiendo por qué esa recepcionista te miro así. –Arrugó el rostro.


     ¿Qué?


     Sí. Y aparte esa sonrisa. Demasiado cortés para mí gusto.


     ¿Estás celosa?


     No tenía por qué mirarte así. Y menos si yo estaba contigo.-Se cruzó de brazos.


     Mi amor. Ni siquiera me di cuenta de ello.


     ¿Ah no?


     No. Yo sólo estaba esperando que me terminase de registrar para subir contigo a la habitación. Sólo estaba pensando en ti. Quiero confesarte algo…


     ¿Qué cosa?


     Casi nunca, nunca Anne estoy al tanto de si una mujer me está observando o no porque no me interesa y cuando una mujer me mira así como tu dices que me miró la recepcionista, yo simplemente la ignoro igual y continuo mirando hacia otra dirección porque insisto; no me interesa, Anne.


    En eso el ascensor abrió sus puertas en el tercer piso. Salimos agarrados de la mano en busca de la habitación. Me divirtió un poco la pequeña escena de celos de Anne, pero no quería que se molestase, ella era la única chica que me interesaba, así que accedí a darle la razón sin más, la pequeña discusión en su carro ya era suficiente tensión en el ambiente como para seguir con ello.


    Conseguimos rápido el número de la habitación. Abrí la puerta con un rastro de incertidumbre en el pecho por estar allí con Anne, entramos y observamos desde la entrada toda la habitación.


    - No está mal.


    - Sábanas blancas. –Se acercó a la cama examinando el tejido de la lencería-.


    - ¿Te gusta?


    - 400 hilos de algodón egipcio. Sí. –Volteó a mirarme, yo aun en la puerta, y me sonrió-.


    Me quedé paralizado un momento tratando de entender lo que dijo, más su reacción; de si se refería a las sábanas o a qué cosa, pero finalmente me decidí por no enfatizaría en ello porque sabía que eran unos de sus comentarios comunes de siempre acerca de las telas, sabía que todo lo decía por sus estudios. Me digné a entrar por fin. Mi equipaje ya estaba en un mueble puesto que había sido colocado ahí por un botones que no mas vi unos segundos en la recepción, procediendo a desaparecer con Anne tras cruzar a la derecha del pasillo para agarrar el ascensor.


    Caminé decidido hacia Anne.


    Tomé su rostro entre mis manos y la besé. Por fin…Podía besarla sin miedo a que fuese la última vez que lo haría. Sentía con seguridad, que ya no iba a ser la última vez que percibía su respiración detenerse cuando la tomaba inesperadamente en mis brazos. Junté mi frente a la suya y dejé mis ojos cerrados. Sólo quería sentir. Sentir que estaba Anne ahí conmigo y que nada malo pasaría por ello. Dios gracias, dije para mis adentros. Ella se quedó quieta y cerró sus ojos también, estaba en mi sintonía.


     Por favor no me dejes. No lo hagas Anne…No de nuevo.


    Sentía mi corazón casi salirse de mi pecho.


     A partir de ahora nada nos va a separar. Ven… -Suavemente tomó mi mano, y me dirigió a la cama- ¿Qué quieres hacer?


    Ya no pude aguantar más. Mi adrenalina se elevó en nano segundos Ella sólo alcanzó a sentarse en el borde de la cama, ya que apenas lo hizo me abalancé sobre ella. La besé con todas mis fuerzas. Pero hubo un pensamiento que me detuvo al momento.


     Disculpa Anne… -Me fui hacia atrás, dándole espacio para levantarse de la cama- No… no quiero hacer esto tan impulsivo. Discúlpame en serio, si no te gustó lo que hice, no pasa nada. No quiero que realmente llegues a creer lo que tu madre vociferaba de mí… -Bajé la cabeza, estaba apenado- Además…No te gusta que te toquen, tu trauma, no quiero alimentarlo. Puedo esperar.


     Siempre he podido decir no, a lo que no me parece –Me acercó con sus manos de nuevo hacia ella-. No pasa nada malo con que te sientas así. Ya por fin podemos estar juntos sin tener más miedo a que cada cosa que hagamos pueda ser la última vez. –Cubrió mi rostro con sus manos, y me clavó una mirada amorosa- Hay una cosa que no te permito que olvides Frank.


     ¿Y cuál es…?


     En todo momento yo me he sentido en confianza contigo. ¿Vale?


     ¿En serio?


     Sabes muy bien que no me gusta que los demás me toquen es cierto pero que tú me toques, que tú tengas tus manos sobre mí, es un éxtasis al que no puedo decirle que no, tú haces que tiemble sólo con ponerme un dedo encima de mi piel.


     Amor veo como todo eso pasa pero quería estar seguro de que nada de lo que yo hiciera te doliera o te recordara algo que no quieres recordar.


     Sabes bien que esa seguridad que siento contigo es algo único e importante para mí. Prioritario. Es parte del por qué me negué siempre a alejarme de ti. Sin destacar el hecho de que, separados sólo somos el 50% de geniales y grandiosos que somos cuando estamos juntos. Juntos somos más.


     Oro en polvo-Dije sonriendo.


     Así intentáramos ser sólo amigos, que sabemos que tampoco se puede, nuestros corazones necesitan estar tan juntos que una amistad es romper todos aquellos pactos de paz de los que sueles hablar. Cuando estamos juntos, somos el mejor equipo. En todo lo que queramos. Juntos somos algo grande. Algo especial que sólo entre nosotros puede pasar. Tenlo en mente siempre Frank.


     Anne…


     Y que contigo me permito ser de una manera que no me dejo vivirlo con más nadie Frank. Puesto que contigo fue cómo me conocí de esa manera. Puedo sentirme y ser libre estando a tu lado, no me vas a poner ataduras y menos a criticarme sin al menos intentar entenderme. Hemos vivido experiencias juntos… aunque en partes distintas. Pero nos mantuvimos unidos. Tú nunca permitiste que cayera aunque estuvieses en el suelo ya, aunque ser mi apoyo implicase dejarte aplastar la cabeza, para no dejarme caer.


    Sentía que el alma ahora sí se me había ido del cuerpo, pero junto a ella dejé de sentir todos los cuchillos que alguna vez me clavaron y permití que lo hicieran, en esta relación. Mis heridas se iban limpiando a la vez que se exponían y ardían para sanar.


     Frank… te amo. –Me abrazó como si la vida se le fuese en ello, y cerró fuerte sus ojos- Tú has sido todo para mí desde hace ya tiempo. Ahora más que nunca no te voy a dejar ir. –Su corazón, próximo al mío, logró tranquilizar mis pulsaciones-.


     Anne. Mientras más dura era la situación, más atacada y con miedo te sentías, más estaba yo ahí protegiéndote con mis brazos, sin importar si eso me costara graves daños. Pero ya no pensemos en eso… Hablemos de qué queremos hacer cuando vayas a Alabama.


     No tengo ni idea de eso aun, en realidad. Pero estoy emocionada, e inevitablemente nerviosa…


     Tranquila. Estando conmigo estás segura. Yo te protejo.


     Está bien. –Cerró los ojos un segundo, y al siguiente su mirada dirigida a mí cambió totalmente- Contigo lo quiero todo.


     ¿Todo?... –No evité mi sorpresa-.


     Si Frank, todo. Debería estar claro ya que mi confianza contigo es grande, podría decir que hasta plena.


     Y yo en ti confío, ya que dices que no me vas a dejar, y creo en que no. Conozco tu corazón… no lo harías aunque pudieses.


    Dio un suspiro espontáneo al mismo tiempo que dejó caer suavemente hacia atrás su cuerpo. Colocó sus manos en su abdomen y su mirada se dirigió hacia el techo vacío. Yo me quedé en silencio viéndola con ojos de amor. Inclusive sonreí pero no lo noté hasta que como efecto de ella, Anne volteó a verme, sonriéndome de vuelta.


     ¿Quieres ver televisión un rato?


    Me miró con cara de extrañeza a la vez que entre risas negaba con la cabeza.


     Quiero besarte. Eso quiero.


    No resistí más el quedármele mirando. Me acomodé en la cama y la besé de inmediato. Primero aceleradamente. Ella lo hacía de igual manera, sentía su respiración alterarse. Posteriormente poco a poco fuimos agarrando ritmo hasta llegar a uno calmado, y lento. Anne se acercó tanto a mí mientras nos besábamos que, de un instante a otro, ya estaba encima de mí.


    - ¿Te molesta que esté aquí, casi sentada encima de ti?


    - No… quédate ahí. –Seguí besándola y de manera impulsiva le agarré la cintura-.


    Sin más conversa seguimos besándonos a nuestro ritmo. Estaba tranquilo hasta que algo me hizo perder el control. Su perfume. Era el mismo que tenía cuando nos conocimos y no me había percatado. Apreté su cintura con fuerza. Ella con confianza se encimó más en mí, equilibró peso abriendo las piernas a los lados de mis caderas y apoyándose en ellas.


     Frank…


     En ningún momento he querido ni quiero lastimarte.


     Lo sé. No permitiremos que eso nos pase, a ninguno de los dos. Contigo voy a donde sea, a hacer lo que sea.-Dije rozando mis palabras a través de su mandíbula.


    No iba a hacer más preguntas. Estaba decidido que de ese momento en adelante todo lo que hiciéramos afianzaría nuestra relación. Relación que por fin sucedía como alguna otra, como debía ser, sin agentes externos que sólo trabajasen en separarnos. Ya había llegado el momento en que podíamos ser todo cuanto quisiéramos. Sin llegar a sentir culpa por eso. Todo el tiempo supimos que no estábamos haciendo nada malo. No le hacíamos daño ni mal a nadie. Sólo queríamos amarnos y estar juntos.


    El asunto fue subiendo de tono. Anne se encontraba segura, mostraba tranquilidad. En cambio yo seguía incrédulo de la situación, me sorprendía que en serio ella se permitiera reaccionar así. Un escalofrío hizo brincar levemente a mi cuerpo, al sentir el contacto de la mano fría de Anne, adentrarse en mi camisa y tocar mi abdomen. Colocó su otra mano al lado de mi cabeza. Y se separó un poco, quedando cara a cara conmigo.


     ¿Cómo te sientes? –La picardía se paseó por su sonrisa.


     Me siento bien. ¿Tú?


     No te preocupes Frank. Sólo estamos nosotros dos aquí. No haremos nada que no queramos. Pero…


     ¿Pero…?


     Yo contigo lo quiero todo. Ya mismo. No sé tú –Me miró alzando una ceja, seguía sonriendo-.


    La agarré de la cintura y la levanté de la cama. Giré e hice que cayéramos de modo que ahora yo estuviese encima de ella.


    - ¿Entonces…?


    - Sí Anne –Sus ojos brillaron como nunca antes había visto-.


    Volví a besarla pero esta vez de un modo inolvidable. Ese brillo en sus ojos fue la declaración final. Su confianza llegó a mí, invadiéndome hasta las puntas de los dedos. La besé de tal manera que nunca llegase a temer de mí, ni de nadie. Estaría segura para siempre. La iba a hacer sentirse amada como nunca antes. Le iba a hacer el amor.


    Arqueó su cuello en alto hasta mi vista para invitarme a besarlo, la mordía bruscamente, como siempre. No hallaba el control. No había vuelta atrás. Paseé mis manos por su cadera hasta bajar a la suave y caliente curva de sus piernas. Subí de nuevo como un astronauta que quiere descubrir todos los espacios, palpé con las puntas de mis pulgares su abdomen, su piel estaba caliente, bajé un poco más y recorría con mis dedos el borde cuadrado de sus pantalones. También puse la otra mano por debajo de ella, sosteniendo su espalda a la vez que la besaba con total seguridad de lo que le hacía.


    La tomaba con fuerza, como solía hacerlo al principio de nuestra relación, en nuestros momentos a solas le gustaba repetirme entre besos que amaba la manera en la que apretaba sus caderas, sus costillas y su cintura, decía que la apretaba con tanta seguridad que la sumergía en otro mundo y la hacía olvidar la realidad. No le importaba donde estuviera siempre que la apretara tan fuerte como para hacer que lo olvidara. Deslicé mis labios hacia su cuello, lo besé suave mientras sentía cómo su respiración aumentaba al mismo tiempo que metía su mano entre mi cabello. Dios… ese perfume me tenía realmente loco. Descendí más y llegué a sus clavículas. Mordía con fuerza también.


    Debajo de mí, Anne se movió un poco y me aparté. Sin miedo se quitó la blusa y procedió a atraerme hacia ella, besándome con total amor, de manera lenta. Agarró el borde de mi camiseta a la vez que continuaba besándome. Ya me había quitado la chaqueta apenas entramos en la habitación. Entonces ella subió mi camiseta y yo levanté los brazos, terminando de quitármela.


     Te amo demasiado Frank, eres tan hermoso y hueles tan bien.-Dijo observando con detenimiento mi abdomen.


     Te amo Anne, tú eres todo lo hermoso que hay en mí.


    Tocó mi espalda con sus manos abiertas. Mientras yo bajaba entre besos de su cuello a su pecho, rasguñó mi espalda. Fue suave. Y aunque no lo esperaba, se sintió muy bien.


    Besé su pecho, su abdomen, su ombligo. No dejé de decirle lo hermosa que era. No supimos cómo pero de alguna manera, al estar acostados en la cama, el control remoto del televisor se encontraba cerca de mi pierna, al impulsarme pasó que la televisión se encendió. Aquello nos hizo saltar de un susto al mismo tiempo que reíamos a carcajadas por aquella sorpresa.


    No le prestamos atención y lo dejamos encendido ya que para nuestra suerte estaba puesto un canal de música, a poco volumen. Ambos nos dejamos llevar por el ritmo de la música que nos generaba más deseo. Seguimos en lo nuestro como si nada ni nadie pudiera parar lo que ya habíamos comenzado. Nos hallábamos como en una cápsula especial sólo perteneciente a nosotros dos. Allí todo estaba bien. Todo estaba permitido. Podía caerse el cielo y sin embargo íbamos a seguir allí. Nuestros cuerpos, ahora desnudos, se movían cónsonamente.


    No dudaba de que estuviéramos hechos el uno para el otro. Perdí la noción del tiempo y no pude saber durante cuánto estuvimos haciendo el amor. Sólo tenía el conocimiento de una cosa. Nuestras almas fueron las primeras y principales que se unieron. No pude dejar de sentirlo. Aquello no fue algo físico, no solamente, sino que fue la fusión de nuestros espíritus.


    Vivíamos el placer cada uno por su lado aunque estuviéramos unidos y eso era lo que hacíamos que aquel momento se convirtiera en un momento dorado, al culminar el eterno viaje por el que nos habíamos arriesgado a experimentar a través del placer, una profunda paz espiritual me envolvió todo mi ser.


     ¿Cómo te sientes?


     Muy bien –Mordió su labio inferior-. ¿Y tú?


     Como en el cielo.


     ¿Y tienes hambre? Creo que ahora sí podríamos ir a comer –Me miró tranquilamente, apoyando su cabeza en su mano-.


     Sí… -Mi estómago rugió- Realmente sí, tengo hambre y mucha.-Besé de nuevo el hombre Anne que estaba sudoroso por el calor de nuestros cuerpos.


     Yo también. Me abriste el apetito –Sonrió- Quisiera hacer esto de nuevo.


     Lo haremos.


     Querido, ¿Te he hecho daño?


     ¿Daño en…?-Sonreí burlón- ¡Ah lo dices por haberte llevado mi primaveral virginidad!-Volví a reírme sarcásticamente.


     Nunca pararas de bromear.


     No.


     Lo sé, pero no hablaba de eso tonto, hablaba de tu herida mi amor, no quería que te esforzaras tanto recuerda que debes tener cuidado.


     Tuve cuidado, no me has hecho daño, pierde cuidado.


     Vale, pero igual debes cuidarte siempre, no sólo en esto.


     Lo hare. ¿Te he hecho daño a ti?


     No, lo he disfrutado desde principio a fin. ¿Crees que si me estuvieras haciendo daño te dejaría que siguieras?


     No lo sé, a veces estas preguntas son necesarias.


     Frank…


     Dime cariño.


     ¿He estado perdiéndome de todo esto tan placentero tanto tiempo?


     Bueno sí.


     ¿Has estado antes con otras chicas?


     Para que te digo que no.


     Bueno, eso no importa. ¿Pero te ha gustado?


     No lo sé no lo recuerdo, nunca me había sentido como me siento ahorita. ¿Y tú?


     Sí Frank.


     ¿Si qué?


     ¿Has estado alguna vez con otro chico?


     Sí pero no quería.


     ¿Fue un…?-Me interrumpió.


     No no, fue un chico al que no quería mucho, me gustaba sólo un poco pero cuando pasamos a eso, no había química.


     ¿Y lo fingiste? –Me puse una mano en la boca para evitar reírme.


     No tonto. ¿Tan estúpida crees que soy? Todo iba bien hasta que el empezó a desnudarse, lo hizo conmigo y cuando llegó el momento de la penetración, pues simplemente no me gustaba.


     ¿Eras virgen no?


     Claro y por supuesto que me dolió pero a pesar de ello intente esforzarme para disfrutarlo pero nada. Simplemente no me gustaba y al terminar pues, lo dejamos así, él quedo satisfecho y yo por mi parte me decepcioné para siempre de estas cosas, no me hacía falta estar con otro.


     ¡Hasta que llegué yo!


     Así es superman.-Sonrió.


     Soy súper orgasmos eh.


     ¿Qué?-Abrió los ojos como platos-¿Súper qué? –Comenzó a reírse sin parar.


     Lo que has escuchado mi amor-Arqueé las cejas bromeando


     Pero Frank…Dices unas cosas hombre.


     A que te he hecho reír eh.


     Siempre me haces reír.


    Pude sentir un escalofrío en la nuca al observar su cuerpo desnudo separándose de las sábanas; yendo tranquila al baño para lavarse la cara, y quizás tomar un baño. Me sentía demasiado bien pensando en que Anne veía mi cuerpo sin pudor, así como yo veía el suyo, no tenía apuros en detallar cada parte de mi cuerpo, siquiera las intimas. Lo hacía con detenimiento, más bien como si las estudiara a fondo.


     ¿Te quieres dar un baño?-Pregunté.


     Hmm, Podría ser.


     ¿Me acompañas?


     Por qué no –Le sonreí pícaramente-.


     Vale, venga.


    Arrojé las sabanas a un lado y apareció mi desnudez otra vez, estaba sudado al igual que ella, así que fui a toda prisa. No pudimos evitar besarnos en la ducha, volvíamos a tocarnos ésta vez densa y cuidadosamente, había un extraordinario silencio entre nosotros, que se rompió por unos dulces gemidos de Anne que me recordaban al aroma de almendras sólo por lo dulce que era.


    Sabíamos que estropeábamos un poco la tarea de bañarnos pero eso no se llevaba la suficiente atención, el mero hecho de fantasear un poco mientras nos dejábamos llevar con las gotas de agua caían desde el rostro hasta los dedos del pie. En menos de diez minutos ya habíamos terminado. Nos vestimos mientras aun teníamos de fondo el canal musical, que pude notar que era música pop. Había hecho gestos repudiando lo que se escuchaba.


     ¿Te molesta esa música?-Sonrió secándose el cabello.


     No te preocupes, es la que se suele escuchar en cafés y bares. Ya hasta las canto sin darme cuenta.


     Está bien –La besé suavemente en los labios-.


     Te amo –Me miró dulcemente-.


     Y yo a ti. ¿Ya estás lista? Vayamos a comer.


     Casi, deja que me maquille rápido y voy.


    Inconscientemente puse los ojos en blanco, y en lo que Anne lo notó me dio un empujón juguetón.


     No te vayas a demorar demasiado. Por favor, ustedes las chicas se complican demasiado para verse bien.


     Y ustedes los chicos también ¿Crees que no?


     Si, ya lo creo pero yo no soy de esa clase de chicos.


     Vale. Pero yo si soy de ese tipo de chicas.


     ¿De cuáles?


     Las que si se tardan.-Rió.


     Ok, entonces buscaré un buen programa que ver en la televisión…


     Claro Frank, tú lo dices tan fácil porque siempre te ves hermoso con lo que sea que te coloques, así con tu cabello desordenado luces hermoso.


     ¿Y acaso tú no luces hermosa al natural?


     No lo creo…


     ¿Por qué insistes en colocarte maquillaje para verte mejor?


     Si quieres no me arreglo –Se puso seria-.


     Anda no te molestes-La miré compasiva. Me encantaría verte arreglándote –Le sonreí-.


    Se dio media vuelta, siguió seria y me quedé mirándola. Detallé su rostro. Me paseé desde sus cejas perfiladas y definidas, cayendo por su nariz, viendo sus ojos achinados con largas pestañas, hasta terminar en sus pequeños labios, procedidos por una linda barbilla.


     De todas maneras eres hermosa sin maquillaje. Naturalmente eres hermosa, está en ti serlo.-Insistí.


    Sintió un poco de pena y se encogió de hombros. Me acerqué y tomé sus delgadas manos. Hermosas manos que tanto me encendían y al mismo tiempo paralizaban las mías. La miré a los ojos, perdidamente enamorado, sin límites. La abracé con todos mis esfuerzos y aspiré el aroma a jabón de nueces que se le desprendía del cuello.


     Lo que te digo es totalmente cierto. Ven –La llevé al espejo del baño-. ¿Puedes verlo?


     ¿Qué cosa?


     Mira profundo Anne. Mírate.


     ¿Qué quieres que vea?


     ¿En serio no lo notas? No es tu rostro lo que quiero que detalles. Sino tu ser. Esa actitud tan segura con la que me hipnotizaste hace rato. Eso es lo que quiero que veas, que lo sientas. Eso te hace hermosa. Muy my hermosa. Anne por favor, ¿Crees que lograste hacer el amor conmigo de esa manera por tu físico?


     No.- Inclinó la mirada en la mesa frente al espejo.


     ¡Pues no! No Anne, el cuerpo físico no lo es todo en la vida, si bien se dice que muchas veces tenemos que estar presentables físicamente para alguna ocasión, tenemos que estarlo si lo deseamos así, no porque no los imponen, pero fuera de todo eso, no es importante. Me hiciste el amor con tu esencia, con tu actitud, con tu amor, con tu espíritu, no con un bonito cuerpo, que por cierto, debo agregar sin dudar que lo tienes.


    Su rostro estaba cada vez más serio y yo no entendía si de verdad todas las mujeres en el fondo eran así o ella en especial no se gustaba para nada, no lo comprendía pero no me rendí, no iba a dejar que ella se creyera su teoría de que todo lo que se pone le queda horrible y que tiene que maquillarse para creer que se ve hermosa, bien sabía yo que ella lucía hermosa con maquillaje pero quería que lo hiciera por simple gusto y no por obligarse a verse mejor. Así como ella llevaba tiempo tratando y trabajando mis nervios y mi miedo, yo también quería trabajar en ella esas inseguridades que la estaban carcomiendo entera.


    Me sentía agradecido con ella por lo que hasta ese momento había pasado ese día. Le expliqué entonces.


     ¿Es que no lo crees Anne? No sólo eres hermosa por tu físico, tu cuerpo sí, lo es y me encanta tal cual, pero no es todo. Eres hermosa porque eres grande. Todo lo que haces es precioso Anne. Y tú eres una obra de arte que la hicieron con el mejor pincel y con la mejor paleta de colores. Así, al natural.


    Parecía como si estuviera corriendo en dirección de arenas movedizas, estaba inmóvil, ya su mirada no estaba en el espejo. Y tampoco en mí. Se había zumbido en un montón de pensamientos. Y por su expresión facial, deduje que nada positivos. No se encontraba allí. Debía hacerla regresar a mí pero no sabía si realmente la estaba aturdiendo con todas mis palabras motivaciones, no lo hacía por la presión de estar allí con ella y hacer algo al respecto para no pasar como el ridículo novio que tiene que hacer algo para su novia cuando ella se siente mal. Yo lo hacía con amor y por amor, a ella, nada más que eso.


     Eres una creación magnífica sólo por ser tú –La abracé estando detrás de ella-. Empieza a creerlo. ¿Me estás escuchando eh? Por favor te ruego que me escuches, no te estoy mintiendo Anne, veo en tu mirada algo del vacío y siento que crees que te miento pero no es así.


    No dijo más nada. Buscó su bolso. Me quedé a su lado mientras ella se maquillaba y arreglaba su cabello. Me tumbé en la cama de nuevo mientras esperaba pacientemente que ella se terminara de maquillar pero en cuestiones de segundos caí dormido profundamente, me sentía enormemente cansado por todo lo que habíamos hecho y por aquella semana agotadora en el trabajo. Además, yo no tenía ahora la misma resistencia que Anne, me dormía de la nada por la cantidad de medicamentos que debía ingerir a diario para seguir el tratamiento del cuidado para que mi herida no se infectara y sanara correctamente. Cuando desperté 15 minutos después tenía a Anne encima de mi espalda tranquilamente como si tan sólo esperara por mí y estoy seguro que si no fuese despertado en ese instante, ella tampoco me fuese despertado. Le gustaba la idea de siempre dejarme reposar sobre todo después de las semanas arduas de trabajo intenso.


    Estuvimos un rato en la cama acariciándonos en silencio, no tenía fuerzas para levantarme, tenía dolor de cabeza por tener horas sin comer, estaba agotado pero Anne insistió en ya era hora de que nos levantáramos ambos para poder encontrar un lugar a donde ir a comer.


    A pesar del dolor en mi cabeza no dejaba de sentirme espectacular y era más allá de lo físico. Todo estaba bien.


    Cuando finalmente estuvimos listos para irnos tomamos nuestras cosas para irnos.


     ¿A dónde iremos a comer?


     Mm. Conozco un lugar donde tienen unas ensaladas riquísimas. ¿Te apetece?


     Bueno, no soy fan de la comida de conejos…


     No es comida de conejos, es comida sana.


     Pero no te molestes –Reí un poco-. Está bien. No es mi comida favorita pero tengo ganas de algo ligero.


     ¿Entonces?


     Así que sí, acepto tu propuesta.


     Bien. Buscaré la dirección por Google.


    Llegamos al carro y de inmediato Anne ya tenía la dirección del local al que iríamos a comer. Realmente sí, tenía un apetito feroz. Pero no quería comer algo pesado, sólo pensaba en mi sensación de estar flotando. Quería mantenerme por siempre así. Lo que había pasado hace rato había sido genial.


    Entre conversaciones superfluas pasamos el camino hasta llegar al restaurant. Era pequeño y minimalista. Me encantaron sus mesas para dos, cuadradas. También tenía una barra para los que no querían tanta privacidad, sino compartir con los demás comensales del lugar. Ahí mismo pedías una copa de vino, si querías. Muy europeo. Pensaba en lo bueno que me vendría tener la cámara en esos momentos para sacar algunas fotografías, pero recordé que la había dejado abandonada en el hotel junto con mi equipaje. Me arrepentí. Estaba observando detalladamente el lugar hasta que algo me llevó al momento presente.


     Yo invito.


     ¿Qué?


     Sí Frank. Yo invito esta comida. Me alegra que estés aquí, ahora ¡Nunca me dejas pagar!–Sonrió tan hermosa como una niña feliz-.


     De ninguna…-Me interrumpió.


     Por favor, mañana en la mañana regresas a Alabama puesto que debes trabajar. Y no te fuiste hoy porque querías hacerte el lindo y querer pasar el día conmigo, otra vez. Así que eso es mucho para mí, Déjame hacer algo lindo por ti hoy.


     Sabes que no puedo negarme ante esos ojos hermosos. Está bien. Pero cuando vayas a Alabama todos los gastos correrán a nombre de súper orgasm…-Me puso la mano en la boca.


     Frank –Se ruborizó- ¡Shh! Aquí no eh. Esas bromas déjalas para cuando estemos solos.


     Lo siento, sólo quería bromear pero no me he percatado de que ya estamos rodeados de personas.


     ¡Controla esa boquita eh!


     ¿Y si no la controlo qué pasa?


     ¿Quieres que la controle yo?-Se mordió los labios.


     ¡Vaya vaya vaya de tensión eh! Venga, vamos a sentarnos.-La tomé por la cintura y fuimos directamente a la mesa del final.


    Apenas nos sentamos una señorita que era mesera se acercó a nosotros.


     Buenas tardes jóvenes –Sonrió amablemente- ¿Son pareja? Disculpen mi atrevimiento, pero es que apenas entraron fue inevitable observarlos. Llaman mucho la atención como… ¿novios no?


     Sí –Dijo Anne cortante-.


     Se nota que están tan bien juntos. Proyectan una misma buena energía –Sonrió de nuevo-. Y bueno, aquí tienen la carta.


    Anne estaba atónita con esa confianza por parte de la muchacha. Creí que no le cayó bien al igual que la recepcionista que nos registró en el hotel, puesto que eran demasiado amables para su gusto. Anne siempre estaba celosa de cualquier chica que fuera amable conmigo, era como si fuese nacido para ser así conmigo. Podríamos estar bien celebrando de cualquier cosa, felices, en lo nuestro pero si llegaba cualquier chica a hablarme o hablarnos, sea de buena manera o no, ella igual sentía celos y se incomodaba, pero para añadir más a esto no sólo se molestaba y se ponía celosa sino que también empezaba a tratarme de diferente manera, tajante y a distancia como si yo fuera el culpable de todo. A veces solía ser muy divertido, pero en otras ocasiones me aturdía su actitud porque era necesario que aprendiera a controlar ese instinto y esa inseguridad para disfrutar el momento sin que ninguna persona interfiera en nuestra estabilidad.


    Por mi parte yo me sentía bien con eso, aparte de divertirme; ya que todo se iba tornando cada vez más positivo para nosotros. Me agradaba en exceso los comentarios positivos sobre nosotros, a menudo siempre que nos veían decían que hacíamos una excelente pareja o nos deseaban eterna felicidad pero a ella nunca le entraban bien estos comentarios.


    No obstante, la gente se iba dando cuenta de que teníamos que estar juntos y que estábamos bien juntos. Y eso me aseguraba que nada de lo que hice estaba errado. Mis intenciones siempre fueron buenas. Por más que Alicia quiso que yo me alejara de su hija no me iba a permitir hacerlo. Primero necesitaba encontrar un por qué lógico. Debía basarse en mis actos primero. Yo no le hice mal a Anne. Su bienestar siempre estuvo hasta por delante del mío. Así le demostraba que la amaba. Dando hasta mi pellejo por ella. Yo iba a estar siempre para ella. No la iba a abandonar.


     Buenas noches señorita. Muchísimas gracias por su comentario, sí, somos pareja. Es para nosotros un honor causar esa energía positiva aquí.-Dije sonriendo a la mesera.


     ¿Desean ordenar?-Preguntó con una sonrisa.


     Mi amor, ¿qué te apetece comer?


     Déjame leer la carta primero –Se notaban sus celos en la voz-.


     Está bien, mi niña.


    Me gustaba eso que hacía. Demostrarle a Anne que ya sin problema podíamos ser pareja, y hasta demostrárselo a las demás personas. Me sentía confiado. Y me divirtió ver la cara sonrojada de la mesera, seguro estaba nerviosa por creer que me había dado un problema con Anne, debió notar los celos en su rostro.


    Mientras vi que Anne no pedía comencé a buscarle conversación a la mesera que incómodamente estaba parada frente a nosotros esperando que Anne lograra decidirse.


     Mi chica me dijo antes de venir que acá tenían unas buenas ensaladas. ¿No es así, Anne?


     Sí.


     ¿Alguna tiene aderezo picante?


     ¿En serio vas a pedir una con picante?-Añadió Anne.


     Sí, ¿por qué no? –Respondí.


     Tenemos la Tijuana Picante. Que contiene…-La interrumpí y me reí.


     ¡No se preocupe, esa es la que quiero!


     Ok joven–Asintió la mesonera-. ¿Y usted, señorita?


     Mmm. Una Capressa, con queso de búfala.


     Está bien. En un momento les traigo su orden.-Nos dedicó una sonrisa nerviosa y se fue.


     Anne ¿Me quieres decir que te ocurre?


     ¿De qué?-Gritó.


    Las personas voltearon a vernos y por un momento nos quedamos en silencio hasta que pudiéramos disimular un poco lo que había pasado, voltee hacía ambos lados prudentemente y volví a romper el silencio. Debo admitir que mi rostro de estar feliz paso a estar molesto por la manera en la que reaccionó hacía mí.


     Quisiera saber ¿Qué he hecho de mal para que me grites?-Dije obstinado.


     Te la pasas sonriendo y tratando bien a cada chica que es amable contigo, tus chistecitos y tus sonrisas guárdatelas para mi ¿Vale?


     ¿Qué? ¿Qué es toda ésta escena Anne? Acaso no tuvimos el mejor momento de todos hace unas horas en un hotel ¿Ah? Pero bueno, bueno. ¡No entiendo a que viene todo tu mal humor! Por qué tienes que ponerte en esa posición de responderme indiferente porque crees que estoy haciendo algo que tú consideras malo.


     Espera Frank…Cálmate…-Bajó la guardia.


     No, no me voy a calmar porque creo que estoy harto de que te pongas así sin razón, odio que me griten. Eso no se lo consiento ni a mi madre, ¿Vale? He estado día tras día por casi un año y medio luchando por tenerte, aguantando todo este peso conmigo para que tú estés feliz y yo a tu lado también para que vengas a molestarte porque simplemente soy amigable con una persona que tan sólo intenta hacernos sentir cómodos.


     Espera…


     No. No me vuelvas a interrumpir. Me molesta indudablemente esto. ¿Confías en mi o no?


     Yo confío plenamente en ti Frank.


     ¿Entonces porque haces esto? Puedo comprender que estés celosa y me lo digas en otro tono y en otro modo, lo hablaríamos y resolveríamos todo esto pero no, te comportas como una niña como si yo tuviera la culpa de hacer algo que está sumamente mal cuando no es así.


     Vale sólo son ataques de a momento, todas las chicas me parecen unas fieras buscando carne fresca, es todo.


     Ok.-Me acomodé en la silla, ya sin apetito a mirar el reloj.


     Aquí tienen sus ensaladas. Una Capressa de búfala y una Tijuana Picante. –Sonrió amablemente la mesera.- Que lo disfruten. ¿Desean algo para beber?


     Soda con zumo de limón –Volteó a verme, con aires de grandeza- ¿Te parece bien Frank?-Preguntó Anne.


     Sí. Que sean dos.


     Ok. De inmediato se las traigo.


    El resto del momento en el que terminamos de comer se mantuvo tranquilo el ambiente entre nosotros después de la discusión. Me divertían sus pequeños celos por las mujeres que indiscretamente me sonreían sin parar, era claro pero en esas ocasiones en la que todo se le iba de las manos y comenzaba a espantarme con sus inseguridades extremas, me hacía sacar de mis cabales y por eso discutíamos.


    Era notable que en ese tiempo discutíamos demasiado por temas estúpidos, con el tiempo comprendí que se trataba de una sensibilidad que habitaba dentro de nosotros después de tantos problemas y por ello nos sentíamos en una posición defensiva ante todo.


    Lo bueno de todo era que Anne siempre conseguía calmarme cuando todo se salía de control y empezaba a malhumorarme por todas esas discusiones, siempre que supiera y aceptara que tenía la razón trataba de calmarme con dulces palabras o tomaba mi mano, bien sabía que el hecho de que hiciera eso podría calmar el volcán que se había formado adentro de mi, fue una facultad que aprendió después de verme en muchas ocasiones tan malhumorado como en ese momento que discutimos por la camarera.


    Retrasé todo lo que pude ese momento, alargando la estadía en el pequeño restaurante de ensaladas buscando largas conversaciones e inventando temas de los que hablar, hasta el punto de querer hablar de la tipografía de los menús.


    Me había hecho creer a mi mismo que sí pero realmente aun no estaba preparado a separarme de ella, así fuese nada más por unos días. Ese miedo de que un ‘‘adiós’’ fuese el último y sin nosotros saberlo, en serio me tenía nervioso, sin duda alguna aún me costaba adaptarme a la nueva idea de que ahora si podíamos vivir en libertad sin tener sentencias y castigos que nos separaran más días.


    Yo me sentía como ese pájaro que estaba siendo largos años encerrados y luego una vez dejaron su jaula abierta para que saliera, pero el pobre pájaro sólo se acercaba a la puerta de la jaula admirándolo todo, sintiéndose eufórico con fuerzas para volar pero sin saber cómo es que se hace. Era así justamente como me estaba sintiendo, había olvidado cómo era que se volaba sin presión.


    Luego de que pagáramos, nos dirigimos de nuevo hacía el carro de Anne, dimos continuas vueltas por la ciudad, estaba el embrión del atardecer, de nuevo me arrepentía de haber dejado la cámara en el hotel, pero ésta vez sin querer lo pensé en voz alta por lo que Anne me escucho y puso atención a lo que había dicho, empezó a doblar varias esquinas hasta que reconocí las calles que nos llevaban al hotel. Pensé que ella iba a dejarme en el hotel sin más, pensé que tenía que irse temprano de nuevo como siempre acostumbrábamos pero al llegar a la puerta del hotel me miró dulcemente y me dio un beso corto.


     Ve cariño.


     ¿Ya te vas Anne? ¿Por qué tan temprano eh? Si ahora tienes carro puedes quedarte un rato más. ¡Anda no me traigas aquí que no quiero subir hacer nada en mi habitación!


     Hey hey, sólo vine a traerte para que subieras rápidamente a buscar tu cámara.


     ¿En serio?-Los ojos se me llenaron de alegría.


     Claro, llevas rato como un niño viéndolo todo con curiosidad, conozco esa mirada, quieres hacer fotografías, así que anda.


     Vaya, gracias. ¿Me esperas aquí o iras conmigo?


     No, mejor me espero porque si subo no vamos a querer salir, ve rápido.


     Bueno, tienes razón, ya vuelvo eh.-Me bajé de su carro y cerré la puerta.


    Luego de que ya tenía en mis manos mi cámara con mi pequeño maletín donde tenía mis accesorios como el trípode de la cámara, un flash y un micrófono adicional para la cámara. Me monté en el carro de mi chica de nuevo, estaba muy emocionado y ella lo podía notar, sobre todo porque nunca en el tiempo que estuvimos juntos me había atrevido a enseñarle como hacía las fotografías y porque me interesaba tanto todo ese mundo detrás de una cámara.


     ¿A dónde quieres que vayamos marinero?


     Hmm, quisiera ir a comer helados a un sitio al que solía ir con mi padre cuando era un niño.


     ¿Cómo es?


     ¡Te va a encantar Anne White!


     Está bien Frank Laurel, vamos allá-Sonrió-Te ves como un niño cuando algo te emociona y eso es lo que me encanta de ti.


    Sonreí y guarde silencio por un instante, luego le indiqué cuales calles teníamos que atravesar para llegar a la heladería. Era un sitio bastante bonito, desde niño siempre mi padre me llevaba porque sabía lo mucho que me emocionaba ir allí, no sólo por mi obsesión por los helados, realmente el lugar te hacía sentir paz. Quedaba un poco aislado de la zona urbana, era un pequeño establecimiento que no tenía mesas porque el propósito de que los visitantes fueran allí era para que aparcaran sus carros de modo que pudieran sentarse en la maleta o en las rocas altas que estaban cerca, para así disfrutar el horizonte que daba al frente de la heladería. Había grandes montañas rocosas, era una de las tantas cosas que iba a extrañar de Mississippi una vez que me mudara tan lejos, iba a extrañar su calor, sus llanuras, sus praderas y sus bosques.


    Me gustaba mucho filmar a Anne mientras ella conducía, era totalmente hermoso ver como el viento se le acoplaba en el cabello, juntos divirtiéndose libremente, caía el atardecer y en su rostro habían luces con una variación entre naranja y rojo, al mismo tiempo filmaba todo el panorama, incluso hasta hubo una ocasión en la que estábamos en la carretera casi llegando a la heladería y le pedí a Anne que me permitiera sentarme en la ventana de su carro para poder filmar desde otra perspectiva el trayecto lleno de arboles y rocas. Me sentía eufórico, quería gritar, no podía creer que estaba viviendo esa clase de experiencias con Anne, verla conducir, ir a uno de mis lugares favoritos, mostrarle la vida como realmente era, hermosa, libre.


     Ojala pudiéramos volar Anne.-Dije al mismo tiempo que me metía en el carro mientras Anne aparcaba el carro en la heladería.


     ¿Quieres volar?-Preguntó con su rostro inocente.


     Quiero volar lejos, llevarte conmigo a donde sea.


     Eso me recuerda a una de las cartas que escribiste para mí cuando habíamos terminado, decías que si pudieras volar llegarías a cualquier lugar que estaría yo.


     Eso quería hacer, siempre me ha interesado como sería volar pero no en un avión, quisiera saber que se siente volar con tus propias alas.


     Siempre puedes volar de distintas maneras-Dijo bajándose al mismo tiempo que yo del carro.


     ¿Tú crees?-Caminé hacía una roca y me subí a e ella lentamente-¿Entonces dices que puedo volar?


     Anda Frank, bájate de allí te puedes hacer daño.


     Voy a volar eh. Tú lo has dicho.


     ¡Cuidado! Bájate de allí Frank Laurel puedes resbalarte y lastimarte.


     Tú has dicho que puedo volar ¿Vale? Si me abro la herida es tu culpa, tu has dicho que puedo volar.


     Vamos, ya. Se acabaron los chistes, deberías tomarte algunas cosas en serio, siempre te lo repito pero quieres bromear por todo.-Me tomó de la mano que estaba colgando y me la apretó para que me bajara.


     Vale, basta de bromas. Pero algún día cuando me recupere por completo voy a volar, ya verás.


     Sí, te convertirás en el pájaro loco.-Bromeó-No lo intentes así, haz parapente o algo parecido pero tienes que cuidarte.


     Tú me cuidaras cuando lo sea ¿O no?


     Siempre te estaré cuidando Frank.-Asintió y caminamos hasta la puerta.


    Entramos a la heladería, rápidamente hicimos el pedido. Anne pidió un helado de pistachos y yo el común que siempre pedía cuando iba con mi padre; moras y arándanos. Fuimos cogidos de las manos hasta el carro de Anne de nuevo disfrutándonos los helados, ella estaba sorprendida de todo el lugar y de los sabores de nuestros helados, ella no era admiradora de los helados pero aseguró que esos que estábamos consumiendo le encantaban.


     Quisiera ayudarte a subir a la maleta del carro pero no creo que pueda permitirme ese esfuerzo cariño-Dije dulcemente mirándola.


     ¿Y acaso tú crees que soy de esas chicas que dependen de que el chico las ayude en todo? Aquí hay una roca donde ambos nos podemos apoyar para subirnos, igual tienes suerte de que mi carro no sea tan alto eh.


     Sube tu primero entonces mi amor.


     No Frank, quiero asegurarme de que tú puedas subir y que no te vaya a doler, porque si tú no puedes subir, yo tampoco subiré.


     ¿Por qué eres tan grandiosamente hermosa Anne?-Tomé su rostro y la besa con todas mis fuerzas.


     Porque te amo.-Acarició mi cabello.


     Ya lo veo. Yo también te amo, hermosa.


    Me agarré fuertemente de ella para sostenerme y me impulse delicadamente a través de la roca para sentarme en la maleta de su carro. Acto seguido, ella hizo lo mismo y los dos estábamos allí sentados mirando las montañas, cuando terminamos nuestros helados nos recostamos del vidrio del maletero, ella se acostó en mi brazo y nos quedamos allí unos minutos en silencio viendo el cielo.


     ¿Anne?


     ¿Sí?


     ¿Quieres contarme algún secreto?


     ¿Y eso a que viene?


     ¿Acaso no puedo saber más de mi chica? Anda, cuéntame alguno y lo mantendré guardado para mí.


     Bueno vale, hay algo que me gustaría que supieras. No es tan importante es algo que sucedió cuando era niña pero es uno de mis secretos de la escuela.


     A ver…cuéntalo.


     Bueno, cuando era niña a veces era tranquila y me comportaba como mi madre me lo pedía pero otras veces cuando me hacían molestar en la escuela, era toda una niña traviesa. ¡Quiero que sepas que jamás nadie pudo conmigo!


     No me digas…Golpeabas a los niños y niñas.


     No eso no, escúchame, una vez estaba en clases ya cansada de que una chica de mi salón me molestara, siempre se metía con mi aspecto físico, era muy delgada, digo, aun soy un poco delgada pero antes, cuando tenía 9 era más delgada y siempre hacía comentarios sobre que no había diferencia con los postes de luz y yo, todos los chicos reían, todo aquello era tedioso y yo siempre he sido intolerante hacía las bromas de los demás. Entonces, luego de unos días estuve pensando cómo me vengaría de todo aquello, un día por la mañana fuimos al cafetín de la escuela y la chica que me molestaba, se llamaba Carline, ella estaba donde toda la multitud de niños haciendo las mismas bromas pesadas que me hacía mi pero ésta vez a un chico, yo me acerqué prudentemente y me saqué el chicle mascado en mi boca, había hecho una gran bola de chicle en mi boca, cuando pase cerca de la multitud, se la arroje a su larga melena de cabello y seguí mi camino como si nada pasara.


     ¿Qué?-Me reí a carcajadas.


     Sí y nadie se dio cuenta de lo que había hecho porque todos estaban en lo suyo jugando y fastidiando al otro niño. Cuando se acabo la hora de nuestro recreo, la maestra nos condujo de nuevo a todos hasta la fila para entrar al salón, ella aún no se había dado cuenta del chicle en su cabello, estaba concentrada molestando a los otros niños aún cuando se mantenía en la fila.


     ¿Y qué sucedió al entrar al salón?


     Pues, una de sus compañeras que estaba sentada detrás de ella se dio cuenta de la enorme bola de chicle enredada en su cabello y enseguida se armó un pleito en el salón, Carline pensó que había sido su compañera quien en ese momento le había colocado el chicle en el cabello y entre ellas continuaron peleándose. Ella lloraba fuerte todo ese día, decía que su madre la mataría y que le cortarían el cabello porque todo ese enredo no tenía otra solución más que cortarlo todo hasta la nuca.


     ¿Y qué hacías tú? ¿Te mantenías alerta o tranquila?


     Yo sólo la miraba con lastima como los demás, aunque no sintiera ni un poco de pena por ella, tenía que hacerlo para seguir la corriente y no levantar sospechas.


     ¿Se lo cortaron?


     Sí, duró una semana sin ir a la escuela. Luego a la siguiente entrante llegó con el cabello corto hasta la nuca, como un niño. Yo reía para mis adentros, no me arrepentía, tuve muchos meses llorando en mi habitación por su culpa, eran niñerías pero supe cómo detenerlo todo justamente. Luego de eso ella no siguió fastidiando a otros niños, así que fue como la frase que sueles decir.


     ¿Un mal necesario?


     Sí-Sonrió y me miró. Ahora tú cuéntame uno.


     Espera, espera. En serio todo esto me ha dado mucha risa, ¿Cómo es que podrías ser tan inteligente para hacer esas cosas?


     No lo sé, simplemente quería acabar con todo eso, como te dije, soy intolerante a las bromas pesadas y a las personas que se burlan de otras. Me lo han hecho tantas veces durante mi infancia y pre adolescencia que ya odio con intensidad a las personas que se dedican hacer eso, es totalmente malo por eso cuando tengamos hijos los enseñaré siempre a defenderse para que nadie pueda hacerlos sentir inferior y subestimarlos. No permitiré que mis hijos sufran lo que yo sufrí.


     Ni yo, ambos los protegeremos de eso.


     Ahora cuéntame tú, ¿Hiciste alguna travesura cuando eras niño?


     No, yo era muy tranquilo ¿Qué te hace pensar que era travieso?


     Que siempre haces bromas y estás inquieto.-Me besó en la mejilla.


     No Anne, yo era un chico demasiado tímido. Pero si puedo contarte alguna pequeña travesura que hice estando en la secundaría, lo hice bajo la influencia de un amigo ¿Vale? No fue idea mía, estábamos de camino la secundaria cuando mi amigo me reto a que agarrara mi coca cola y la echara adentro de la tapicería de un carro cercano que tenía los vidrios abajo, si no lo hacía él iba a decirle a la chica que me gustaba que yo había estado guardando sus fotos como un desesperado en mi habitación, de igual manera eran niñerías, teníamos ambos 14 años, así que me dejé llevar por lo divertido que sonaba todo aquello y fui hasta el carro y derramé toda aquella coca cola, lo que nunca me había imaginado es que adentro del carro estaba el dueño leyendo un periódico, así que cuando vi su cara alarmado mientras derramaba toda la coca cola, saqué la mano de la ventana, dejé la coca cola en el suelo y mi amigo y yo salimos corriendo fuertemente hasta la secundaria, entramos por el patio trasero y pensé que nos habíamos librado de eso hasta que unas manos se posaron en mi hombro, era aquel señor dueño del carro, estaba hecho una furia, duro unos largos minutos sermoneándome mientras agarraba el cuello de mi camisa, algunos profesores notaron la situación y se acercaron, el señor notificó a los profesores todo lo que había hecho y me expulsaron 3 días de la secundaria.


     Vaya, pero tú también eras travieso eh.


     No, sólo fue esa vez pero fue bastante divertido.


     Gracias por contarlo, me has hecho reír demasiado con eso, ya sabes que esas cosas no se deben hacer ok.


     No, lo sé. Pero para su momento estuvo bien, me divertí muchísimo con los gestos que hacía ese señor.


     Bueno mi amor-Miró el reloj-Ya ha oscurecido lo suficiente, tenemos que irnos.


     Está bien, vámonos.


     Gracias por compartir todo este momento y lugar conmigo, ha sido maravilloso.


     No hay de qué. ¿Te gustaría tomarte una fotografía conmigo antes de irnos?


     ¡Claro!


    Entre risas, nos quedamos al menos unos 20 minutos más allí en la heladería tomándonos algunas fotografías, queríamos guardar el recuerdo de ese momento tan infinito que pudimos tener, en las manos de Anne yo me sentía vivo, en mis manos ella se sentía protegida, me gustaba mostrarle todas las fotografías que nos habíamos tomado, quería volverle a enseñar lo hermosa que es para que se lo repitiera cada vez.


    Recién llegamos a la entrada del hotel a pesar de que estábamos envueltos en un hilo de armonía, me sentía nervioso de nuevo por tener que quedarme solo en el hotel, después de tantas pesadillas, no me gustaba quedarme solo. Quería a Anne conmigo para que pasara la noche a mi lado, no importa si no quería hacer el amor o seguir hablando, sólo quería despertarme y encontrarla aún conmigo.


     Quédate conmigo. Por favor –Agarré sus manos-.


     Frank, ya todo lo malo pasó. Nos volveremos a ver siempre que podamos y queramos.


     No… no es eso. Bueno. No sólo eso –La miré como un niño que no quiere ser abandonado-. Quédate conmigo. Esta noche. Duerme conmigo por favor. Muchas han sido las veces que me sentí fatal. Llorando solo y hasta más no poder, deseándote tener conmigo. Que me abrazaras y no me soltases hasta que el dolor de mi corazón se diluyera. Por favor. Así estamos más tiempo juntos, aunque sea sólo un poco más. Y de esa manera no se me hace tan larga la espera de aquí a la semana que viene.


     Está bien –Me miró tiernamente, y arrancó el carro hasta el aparcadero-.


     ¿En serio? ¿Te quedarás?

  


  
     Debemos permitirnos las cosas que antes no podíamos –Me sonrió con amor-. Quiero que descanses. Hoy ha sido un largo día dentro de todo, y mañana será igual. Y si yo te ayudaré en que duermas bien, pues me quedo contigo entonces.


     ¿Pero quieres quedarte? No sólo por eso…


     Sí Frank –Otra vez me miró con ternura-. No sólo por eso me quiero quedar contigo. También me harás falta así sea volvamos a vernos la próxima semana. Siempre quiero estar contigo el mayor tiempo posible.


    La felicidad no me cabía en el cuerpo. Me sentía apoyado. Aunque había sentido alguna vez que estaba luchando solo, ahí estaba mi compañera. No estaba solo. Ya no. Quien bien te quiere, siempre te hará reír.


    Apenas entramos a la habitación, la tomé en mis brazos y la besé con todas mis fuerzas, ella dócil siguió el beso. Estaba feliz, mi miedo se había disipado un poco. Comprendí que el plan de Anne siempre fue sencillo, ella me mostró lo mejor de sí misma, me mostró como era su vida, me mostró como pensaba, como actuaba, como luchaba y como soñaba y mi única opción a todo aquel plan fue; quedarme. No tenía otra opción más que elegirla para toda la vida.


    Vimos programación televisiva. Nos besamos. Ella me acariciaba la espalda mientras me veía ocupado revisando una a una cada fotografía tomada desde mi cámara, sus dedos endurecían mis músculos, ella me hacía sentir la presión de mis vertebras, no importa cuánto tiempo pasáramos juntos acostumbrándome a su tacto, siempre que lo hiciera, se sentía como la primera vez, una corriente de hielo me atravesaba cada vértice de la piel haciendo que no pudiera controlar mi respiración.


    Pasamos el rato hablando como todas las veces de cualquier cosa que nos llegase a la cabeza sin juzgarnos ni criticar cada una de nuestras historias y opiniones. Parecíamos niños. Nos divertíamos libremente. Si queríamos jugar lo hacíamos. Si queríamos besarnos largo rato también lo hacíamos y no había ni el más mínimo problema en ello. Inclusive hacíamos bromas con nuestros bailes indiscretos, imitábamos todo lo que transmitía la televisión. Todo fue así hasta que el sueño de verdad nos venció y caímos rendidos al igual que los niños luego de una gran fiesta infantil, todo el rato antes de dormir, nos estuvimos provocando, queríamos hacer el amor pero nos hallábamos tan distraídos haciendo lo que nunca nos permitieron que pasamos por alto ese detalle y al final caímos en la cama juntos pero en los brazos de Morfeo.


    A la mañana siguiente cuando abrí los ojos Anne ya estaba despierta. No tenía ni idea de hace cuánto ya habría dejado de dormir, pero se veía radiante. No supe con exactitud qué la tenía así. Si la sencilla felicidad de no preocuparse por si pasaría algo malo aunque nada así estuviésemos haciendo. O si alguna sensación de gran descanso y satisfacción luego de dormir a mi lado la llenaba de esa mágica iluminación en su rostro. Esperaba que la segunda fuese posible. Como no era extraño que pasase, yo me encontraba en un ensimismamiento otra vez. Luego de que salió del baño y yo seguía en mi guarida mental, notó que estaba ya despierto y se acercó a la cama para besarme suavemente en los labios. Me miró con ese típico amor que tenía en sus ojos y transmitía sólo conmigo.


     Buenos días, mi amor.


     Buenos días, Frank. ¿Descansaste?


     Ven –Le extendí mi mano en señal de que se acercase a la cama-.


     Está bien –Sonrió sin disimularlo-.


     Sí. Amanecí bien, feliz de haber dormido a tu lado. Aunque habría querido despertar y tenerte aun en la cama. ¿Y por qué te levantaste tan temprano?


     ¿Has visto la hora que es?


     No…


     Son las siete menos veinte. ¿Acaso olvidas que tu autobús sale a las siete treinta y cinco?


     ¡Es cierto! Voy a bañarme de inmediato –Brinqué de la cama al cuarto de baño-.


     Vale. Yo voy a terminar de alistarme y a arreglar tu equipaje. Mira que lo dejaste hecho un desastre y eso que apenas te hospedaste ayer.


     No seas tan quejica –Me devolví a donde estaba ella y la besé rápido-.


     Vale, vale –Rió sin quererlo-. No demores mucho bañándote.


    Pasaron veinte minutos y ya habíamos hecho el check-out en la recepción. Fuimos rápidamente a nuestro café de siempre puesto que afortunadamente quedaba en la vía a Yazoo City, donde cogería el expreso a Alabama como siempre. Sólo pedimos algo rápido a Carl y al pagar nos fuimos de nuevo, comeríamos en el camino o al llegar al terminal.


    A medida que avanzábamos en la carretera me iba poniendo más taciturno. Anne estaba tranquila o quizá sólo se concentraba en manejar, pero me hacía preguntas esporádicas y sacaba miles de temas de conversación para entretenerme. No estaba como yo, bromeando hasta del pan que nos comeríamos. No quería volver a admitírmelo pero el miedo a quedarme de nuevo solo pretendía dominarme de nuevo. Saqué el sándwich ranchero de la bolsa y lo descubrí del papel que le envolvía. No tenía ánimos para comer aunque el estómago me obligaba. Le di el primer mordisco y estaba muy bueno, eso me fue cambiando el humor. Siempre que comiera mi humor cambiaba, era como si el interruptor de buen humor se localizara en un buen plato de comida.


     ¿Te gusta?


     Sí. –Reí-. Sabe bien. A veces te comportas como mi madre


     ¿Por qué lo dices?


     Porque me preguntas si lo que como me gusta o no, ¿Qué pasaría si te dijera que no?


     Pues nada, no te lo comes.


     Pero las cosas no siempre tienen que ser así, mientras las personas se acostumbren a darme la autoridad de hacer lo que yo pida y quiera, siempre voy a sentirme así.


     Pero Frank cariño ¿Así como?


     Así, dependiente.


     Vale, entonces quieres que te diga que tienes que comerte eso obligado porque no voy hacer lo que me pidas.


     Pues no, no me digas nada. Dejame que yo opine al respecto de lo que me gusta o no, admiro tu intención, pero cariño…Ya estoy lo suficiente acostumbrado a que mi madre siempre me vea como el niño de la casa, no quiero que tú también lo hagas, necesito crecer y avanzar.


     Está bien, lo tomaré en cuenta.-Acarició mis mejillas.


    Estaba de nuevo comiendo de la forma que a ella le daba risa, tomaba mi sándwich y le agregaba el montón de salsas, al mismo tiempo que mordía lo volvía a dejar caer en la envoltura y el platillo de plástico que nos habían dado, ella volvía a repetir que tenía un barco flotante en vez de un sándwich normal. Avergonzado con mi reacción inconsciente para comer, sonreí a medias e interrumpí mi silencio agregándole que estaba muy bueno todo aquello que habíamos comprado. Siempre que comía de esa forma le ofrecía a Anne de mi salsas pero ella amablemente me decía que no. Siempre repetía que su carrera como modelo era intachable y quería siempre comer en bajas calorías para no verse en apuros al tener que probarse la ropa.


    Llegamos a la estación central de autobuses a las siete y treinta de la mañana. Cinco minutos antes de que saliera el autobús estábamos corriendo desaforadamente por todo el terminal para llegar al andén. Había desayunado en el camino, más mis nervios, sentía el café capuchino y el sándwich revolverse y mezclarse junto a mis ácidos estomacales. Ya sólo faltaba adentrarme junto a mi equipaje.


     ¿Tienes todo no? ¿Tu bolso? ¿Tu cartera? ¿No se olvidó nada en el hotel?


     No, no. Estaría muriéndome de los nervios si fuese dejado algo importante.


     Bueno, vale –Me abrazó fuerte-. Nos vemos el lunes.


    Sus palabras fueron fulminantes para mí. Si bien enfatizó en que nos veríamos al comenzar la próxima semana, no sabía por qué seguía experimentando ese miedo que me recorría como escalofrío por todo el cuerpo, de perderla para siempre. Pese a eso no podía dejarme caer, tanto había forcejeado con todos los obstáculos y problemas como para permitir sentirme así esa ocasión. Cerré los ojos y presioné mis parpados intentando desaparecer todos esos miedos del pasado que eran como fantasmas interrumpiendo mis mejores momentos. Volví a recuperar cada partícula de la realidad, me enfoqué en ella y la abracé de igual manera. Aspiraba contagiarme de su seguridad.


     Te amo Anne, para toda la vida. –Clavé mi mirada en sus ojos-.


     Frank… Sabes que contigo lo quiero todo, como te lo digo, puesto que antes de ti no me había permitido nada. Prácticamente desconocía lo que era vivir, es muchísimos ámbitos.


     Lo sé mi amor. Lo llevo presente conmigo.


     Te amo Frank, no lo olvides jamás. –Besó mis labios como si ésta vez me diera el alma en ese beso- Anda ya, -Sonrió aun con los ojos cerrados-que si no te van a dejar.


     Quiero llevarte conmigo Anne.


    Anne buscó debajo de su cuello aquel collar que había mandado hacerse en una joyería especial, el dije eran unas tijeritas en metal que simbolizaban su carrera de estudios. Desabrochó el collar y busco mi nuca para colocarlo, una vez hecho eso la dejo caer con confianza sobre mi cuello, el dije yacía frío todavía como su piel.


     Aquí tienes Frank. No puedes llevarme hoy contigo pero si puedes llevarte una parte de mi.


     ¿Me la estás regalando?


     Sí, no te la quites. De ahora en adelante llevaras un recuerdo mío en tu piel.


     Anne, pero éste es tu collar especial, siempre lo tocas cuando estas nerviosa.


     Ahora quiero que lo lleves tú Frank, no se diga más, ahora llevas una parte de mi contigo a Alabama, pronto estaremos allí en tu habitación, imagínalo y atráelo hacía ti y pasara. No dudes de mi, de ahora en adelante mi vida está en la tuya.


    Volvimos a abrazarnos pero esta vez corroborando la despedida. Nos besamos de manera sublime y nos soltamos porque el bus ahora sólo esperaba únicamente por mí.


     Me escribes cómo te va en el camino. Sin embargo son sólo tres horas. Puedes dormir durante el viaje si quieres.


     Te amo Anne.


    Y me fui. En efecto como siempre, el viaje fue de tres horas exactamente. A las diez treinta cinco de la mañana el autobús estaba deteniéndose en el terminal de Alabama. En el camino me obligué y logré dormir un poco, pero sólo para aquietar mis pensamientos y disfrutar el descanso ya que me tocaba llegar organizándome en mí trabajo con el trabajo retrasado en esos días que me ausenté.


    Al llegar al terminal y descender a la estación de metro, me sentía confiado. Había disipado tanta niebla de confusiones que había en mi mente. La mayoría del tiempo donde no estuve durmiendo en el tren estaba repasando mentalmente todo lo acontecido el día anterior.


    Recordaba como el toque abrasador de Anne me recorría la espalda atravesando mis tejidos con sus uñas y haciendo que mis pulmones colapsaran de tanto amor.


    Desde que Anne estuvo esperándome en el andén de llegada en Mississippi, hasta mi último te amo eran los recuerdos que hacían que me derritiera por dentro de mí. Ciertamente llegué a angustiarme por cosas que no debía. Habíamos hecho el amor, qué cosa podía salir mal luego de eso. Debía acostumbrarme a que ahora todo ya estaba bien. A pesar de que me costaba creer que realmente sí era así. Seguía como en un estado de shock post traumático. Acostumbrado y con preferencia al sufrimiento. Ya debía parar por eso pensaba también que debía buscar una ayuda psicológica que me diera las herramientas para poder combatir todos aquellos pensamientos que me estaban ahorcando día tras día a razón de todo lo que me hizo vivir la señora Alicia.


    No le di mucha importancia a eso luego de bajarme del autobús, puesto que los buenos recuerdos me mantenían calmado y con cordura. Me concentré ahora en llegar a mi casa para poder reincorporarme al trabajo y vaciar mi cabeza de pensamientos que la carcomían. Al llegar mi madre me esperaba como siempre ésta vez haciendo el almuerzo ágilmente para irse de nuevo a la pastelería, decía que tenía una importante visita que atender allí, lo cual me ofrecí a continuar cocinando lo que ella no podía, en el poco rato que estuvo allí se dedico a prestarme atención a lo poco que logré contarle sobre mi estadía en Mississippi, le conté a medias que habíamos vuelto a ir a aquella heladería que mi padre me llevó en mi infancia y agregue que me estaba sintiendo mucho mejor en salud. Fui directo a mi cuarto para deshacer mi equipaje, ese día por primera vez en años me decidí hacer los deberes del hogar, esas cosas como limpiar, lavar la ropa, plancharla, ordenar mi cuarto y tender mi cama, no se me daban del todo bien pero decidí que era bueno buscar muchas alternativas para llenar los vacíos que deja la depresión, Rubén, mi buen amigo y abogado decía que siempre hay tiempo para reparar todo lo que la vida ha roto sin querer. Por eso, ese jueves me encargué de organizar todo cuanto pudiera, mi mama al llegar a la noche hasta se asombró y me pregunto en forma de broma que si estaba enfermo por la razón de ver que la casa estaba organizada por mí. Descubrí que aunque no lo hiciera perfecto, me gustaba, me distraía y me hacía drenar energías negativas que ya no tenían que vivir adentro de mi.


    Así pasó desde ese jueves hasta el lunes siguiente.


    Anne quedó en salir a las siete de la mañana de Mississippi ese día, para pretender llegar a media mañana a Alabama. Me levanté temprano, a una hora prudente para alistarme como si fuese yo quien se iba a salir de viaje. Necesitaba asegurarme de que todo estaba en su lugar, que la casa seguía en orden y que todos los ingredientes para la comida que le prepararía, estaban completos. Estaba dando saltos de alegría en mi mente, durante mis faenas para preparar la comida me recordaba a mi mismo que nunca pero nunca nada volvería a ser como antes, nadie nos podía devolver los besos perdidos, los abrazos abandonados, los encuentros vacíos, los lugares no visitados y las fechas importantes que no pudimos pasar junto a la persona que queremos y amamos, pero a pesar de ello, tampoco nadie nos decía que era imposible mejorar el presente rehaciendo todo aquello que nunca se pudo.


    Terminé todo mi plan de organización, limpieza y cocina, me fui a mi habitación para alistarme. Quería estar en contacto con Anne hasta que la viese frente a mi casa. Le indiqué a un poco más de la mitad de su viaje la dirección de mi casa, para que al estar cerca de la ciudad supiera que caminos tomar para llegar rápidamente a mi casa sin perderse.


    Ese día decidí no ir al trabajo, ya quedaba poco que hacer allí. Le dije a Charlie de nuevo que no iría y que si mi necesitaba me dijera e iría de inmediato, lo cual era un asunto que no se iba a dar, la agencia en esos días estaba ausente de trabajo por lo cual decidía que era mejor quedarme en casa para no perder el tiempo frente a la oficina sin hacer nada


    Adoraba siempre la forma en la que Charlie se mostraba conmigo, él se había convertido en un gran aliado y amigo, además que debíamos llevarnos bien porque al llegar Diciembre, nos mudaríamos juntos a New York, estaba claro que él iba por su lado y yo por el mío pero confiábamos tanto el uno en el otro que no había necesidad de estar tan distantes siquiera viviendo en la misma ciudad.


    La esperé en la puerta de mi casa. No podía negarlo, estaba emocionado. Era algo nuevo en mi vida. Y otro paso adelante en la relación. Mi madre no estaba en casa para el momento, pero llegaría a la hora del almuerzo. Pronto conocería a Anne como habíamos acordado.


     ¿Por dónde vienes? ¿Estás cerca?-Le telefoneé


     Sí Frank, me dijiste que al encontrarme un parque a la izquierda, cruzara a la derecha y avanzara dos cuadras, ¿no?


     Sí. ¿Ya lo hiciste?


     Sí. Debo estar ya llegan… -Bajó el vidrio de su ventana y me sonrió- Hola.


     Sabía que no era mala idea esperarte en la entrada.


     ¿Llevas mucho rato ahí?


     Más o menos.


     Estás loco Frank.


     Lo estoy pero es que tenía mucha ansiedad por verte llegar. ¡Me has hecho mucha falta! Puedes estacionarte por aquí. La camioneta de mi madre no está, sin embargo no hay problema en que estaciones tu carro ahí. –Señalé hacia el garaje-Que de todos modos es pequeño.


     Sí lo sé. Sé que adoras las camionetas pero éste carro esta hecho para mí, me gusta así de pequeño–Salió del carro y me besó-. A mí me encanta.


     Lo importante es que tienes un carro ¿Cierto?


     Sí, tú también deberías tener uno.-Me abrazó por el cuello y miró mis ojos.


     Lo tendré al mudarme.


     Claro, tranquilo eso lo he imaginado. Supuse que Alabama es de esas ciudades donde es cómodo depender del transporte público para movilizarse.


     En realidad sí, hasta los momentos no lo he necesitado aquí pero sé que cuando esté en New York lo necesitaré, no soy muy fanático de los metros.


     Ok…


     Bueno, esto…-frunció el ceño como si se acordara de algo.


     ¿Tienes tus cosas en la maletera?


     Sí, sí, está abierta ya.


     Está bien, las voy llevando a mi habitación entonces.


     Hagámoslo los dos. –Cogió una de sus pequeñas maletas-Quise traerme sólo lo necesario, pero eso albergó todo mi maquillaje. Me siento desvalida sin él. Y es bastante.


     Mujeres –Puse los ojos en blancos-.


     ¿Qué? Esperemos a que despierte bastante desaseada, y veamos si no vas a pensar en que debería maquillarme aunque sea sólo un poco.


     No lo creo. Ya te he visto así.


     ¿Desaseada?


     No, tonta. Recién despierta.


     Ya lo ves, todo un monstruo.


     Oh vamos Anne, no empecemos de nuevo. El maquillaje no es parte de lo que me mantiene enamorado de ti. Sí te queda bien, por supuesto, te da un aire espléndido, acentúa muy bien tus facultades como modelo pero no es realmente necesario en ti.


     Y dime, ¿tu madre en serio no tiene inconveniente en que duerma contigo?


     ¿Por qué lo tendría? Soy un adulto, y tú estás a días de serlo. Ya podemos hacer lo que queramos. Nadie nos lo impide.


     Hm, es cierto. Pero no lo decía por eso.


     ¿Entonces qué pasa ahora?-Puse de nuevo los ojos en blanco, empezaba a cansarme el asunto.


     Anda no te obstines, es sólo que me preocupa sentirme incomoda por alguna reacción de ella, ok somos adultos lo entiendo pero después de todo, ésta es su casa y tú vives aquí algo así como “arrimado” entonces sólo quiero evitar eso, es todo.


     Ya te dije que no Anne. Vuelvo y repito ¡No empecemos!


     Ok, acabo. No más discusiones, por cierto…


     Dime-Contesté con dureza.


    Lo normal en mí era siempre mantener una posición sosegada ante todo y si se trataba de Anne mucho más, también comprendí que así como ella tenía miedos e inseguridades, yo también las tenía pero ella sin duda insistía en cosas que no valían la pena recordar y discutir, por ello siempre por pequeñeces como esas terminaba perdiendo el control y molestándome. Pero para su suerte, esa molestia no se quedaba conmigo por mucho tiempo.


     Mi amor lo siento. No quería hacerte molestar, de verdad. Perdona.


     Ya Anne, ya pasó. Cuéntame que querías decirme.


     Pues, Hmm, le he traído algo a tu madre-Buscó entre los asientos traseros de su carro y sacó unas cajas de regalo-Y…además-Volvió a encogerse entre los asientos y sacó 4 cajas más-Y esto.


     ¿Qué son todas estas cosas?


     Unos pequeños obsequios para tu familia.


     ¿Y por qué?


     Frank, con todo lo que ha pasado con mi madre, tu herida y todo aquello siento que ella ha ofendido a tu familia, porque tú les dueles a pesar de todo, quiero darles estos obsequios en honor a todo el sufrimiento que tuvieron que pasar cuando se afligieron pensando que te perdían en la operación.


     Vaya, esto no me lo esperaba, eres muy detallista mi amor. Te lo agradezco.


     No me lo agradezcas, todo estará bien.


     Lo sé, vamos, entremos.


    Al entrar a mi habitación, ella observó un cuadro náutico que había colgado al frente de mi cama, era uno de esos cuadros que había pintado en las noches que ella y yo no teníamos contacto, quería asemejarlo al barco en la botella que me había obsequiado, le llamó la atención y fue directamente a mi cama, se recostó y miró en dirección de nuevo hacía el cuadro.


     ¿Te gusta?-Le pregunté


     Sí, recuerda que siempre me ha gustado el mar –No dejó de verlo-. Siento que tengo una conexión especial con él.


     Yo también la tengo, podemos ser dos raros juntos que aman el mar. Todos tenemos conexiones así con alguna cosa en la vida. ¿Qué te hace sentir el mar?


     Me hace sentir libre. Cuando me siento perturbada hago lo posible por ir al mar, antes de conocerte y cuando mi madre se ausentaba en los viajes, solía escaparme y viajaba hasta California, iba hacía alguna playa llamada Laguna Beach, el agua es como el cristal y no hace tanto calor, el olor de la arena, el agua dulce y las personas dispersas disfrutándolo también me hacían crear mi propio universo, siempre iba allí sola y luego volvía con alguna excusa tonta, igual me metía en problemas pero valía la pena. No hay nada igualable al sonido de las olas. Ha solido ser parte de mis procesos de depuración en la vida. No podría vivir dejando de ir al mar por el resto de mi vida. Inclusive… siempre he soñado con casarme en la playa.


     ¿En serio?


     Sí. El mar no deja de ser fundamental para mí. Me transmite su energía renovadora. Limpiadora.


     Wow.


     ¿Alguna vez lo habías visto así?


     Como tú lo vez no. Sí me gusta, por lo fuerte que es. Nadie puede dominar al mar, y sin embargo todos buscan ir a él.


     Eso es cierto.


     Pero jamás me había puesto a pensar que el mar tiene esa función reparadora, yo lo veía para asimilarme a él…Profundo, cálido, en algún momento frío, pacifico y a veces tenaz. Así soy.


     Lo he notado, marinero. –Se levantó y miró el barco en la botella que me había regalado-¡Vaya! Ya decía yo porque ese cuadro me llamaba tanto la atención, es que es idéntico a éste que te he regalado.


     Así es.


     ¿Lo has hecho tú cariño?


     Sí, si quieres puedo obsequiártelo. Ahora que me lo recuerdas, quisiera que fueras tú quien se lo quedara.


     ¿Por qué mi amor?


     Porque… ¿Recuerdas cuando me terminaste? Esos días en los que no hablábamos decidí pintar este cuadro, para distraerme, nada más. Pero éste cuadro lleva consigo todo mi amor y mi dolor hacía tu espera. Por lo tanto, quiero que lo tengas tú como otra pequeña parte de mí.


     Vaya, no lo sabía. Lo siento por todo aquello mi amor.


     No te preocupes, ya pasó-Sonreí-Recuérdame cuando te vayas que debo descolgarlo para ponerlo en la maleta de tu carro.


     Ok mi amor, muchas gracias.


    Le mostraba todo lo que había en mi habitación, mis libros, mis objetos coleccionables, los demás accesorios fotográficos que tenía guardados, de aquello pasamos a darnos extensos besos sobre mi cama, estábamos cubiertos de un deseo incontrolable, ambos sabíamos que queríamos sacudirnos nuestras ropas y hacer el amor.


     Anne... ¡Te he extrañado un montón!-Dije al mismo tiempo que metía mi mano adentro de su camisa y tocaba su abdomen.


     Yo también Frank-Dijo entre una especie de suspiro.


    Mi lengua acaricia tímidamente la suya, nos fundimos en otro exaltado beso, Anne comienza apretar con sus dedos toda mi cadera, se une a ella en una lenta y erótica danza de roces y empujes, introduce sus manos en mi camisa, sujeta fuerte mi espalda y comienza a rasguñarla, le mordía el cuello ansioso y al escuchar su pequeña risa, me detuve y la mire a los ojos mientras esbozaba una pequeña sonrisa.


     ¿Qué?


     Es que eso me da cosquillas.


     ¿Qué tantas?-Volvía a adelantarle un juego de mordisqueo por el cuello hasta los labios.


     Mucha-Dejó escapar entre tanta risa un leve gemido.


     Que horrenda ropa traes puesta Anne.


     ¿Lo crees?-Arqueó las cejas.


     Sí, sería una mala educación de mi parte dejar que la sigas llevando puesta.-La miré con picardía.


    Me sonrío dulcemente, se apoyo sobre la cama para impulsarse y poder quedar de rodillas frente a mí, agarró mi camisa y la alzó hasta quitármela, la lanzo al suelo y volvió acostarse debajo de mi y atrayéndome a ella de nuevo.


     Tu camisa también está suficientemente fea Frank.-Me amenazó exquisitamente sensual


     ¿Así que eso es lo que crees?


    Puse ambas manos en su cintura y le quité la franela desesperado, fui por su pantalón y lo bajé sin ánimos de ser cauteloso, ella me ayudó a quitarme el mío y ambos nos envolvimos en nuestra desnudez, su mirada se volvía más intensa, la mitad en la oscuridad de mi habitación y la otra mitad iluminada por la pequeña ventana que estaba en el lateral izquierdo de nosotros.


     ¿Qué hora es Anne?


     Casi es el mediodía ¿Por qué? ¿Has olvidado hacer algo?


     No, pero mi madre llega en 20 minutos.


     ¡Hagámoslo!


     Igual no iba a decir que no.-Le sonreí.


    Pasé un brazo por alrededor de su cuello, dejé que su cabeza posara en él y con la otra mano deslizaba mis dedos hacía su cintura, una vez allí tiré de ella hacía mi y quedé suspendido debajo de ella, el corazón se me había disparado y la sangre me bombeaba atrozmente por todo el cuerpo. Se me tensan los musculos y continúo introduciéndome adentro de ella con fuerza, fuerza que era imposible de controlar, la amaba con desesperación, la amaba hasta doler, tenía adentro de mi un profundo deseo hacía Anne que no me permitía controlar la magnitud y la fuerza con la que quería hacerle el amor, quería que nos fundiéramos el uno en el otro, física y espiritualmente. Ella me seguía el paso, iba a mi ritmo, ambos levemente nerviosos por la presión del tiempo, Anne dejaba libremente gemidos que revoloteaban en mi oído, a su vez, me recordaba que lo mucho que me amaba, enredaba sus dos manos entre mis cabellos y me sujetaba la cabeza para dejarse llevar por mi movimiento, su beso me exigía placer, su lengua y sus labios persuadían mi cercanía, cuando me separaba de ella para recuperar las fuerzas e impulsarme desde la cama, ella arrugaba su pequeña nariz, me miraba a los ojos rogando que volviera y no me separara de nuevo, mi calor la llenaba. Lo hacíamos cada vez más rápido, Anne mordía mis hombros, en segundos veía sus ojos cerrados, sus ojos estaban presionándose como si estuviera disfrutando por si sola todo aquel placer, las desenfrenadas sensaciones me recorrían toda la piel.


     ¿Te estoy haciendo daño?


     ¡No!- Esbozó una sonrisa.


     ¿Estás segura?


     No, no, por favor sigue Frank.


    Cada vez íbamos más deprisa, sin piedad, dispuestos a llegar hasta el final, nos olvidamos del tiempo y continuábamos a un ritmo implacable, llegamos al clímax y nuestros cuerpos estallaron en millones de pedazos, nos quedamos inmóviles, todavía jadeando y estremecidos por todo aquel placer que nos mantenía aun unidos. De pronto, escuchamos que alguien tocaba la puerta suavemente.


     ¿Quién es?-Pregunté.


     Edward-Respondió mi primo.


     ¡Hola Edward! ¿Qué pasa?-Anne mordía mi oreja y me volvía atraer a su vista.


     Tu madre ha dicho que bajes, que ha calentado la comida y que se te enfriará.


     Ok Edward, regresa abajo. Iré pronto.-Continue dando dulces besos a Anne.


     ¿Primo Frank? ¿Ese automóvil que está en el garaje es tuyo?-Preguntó de nuevo Edward.-Pusé los ojos en blanco.


     No pequeño Edward, es de mi novia, ya casi salimos.


    Miré a Anne y ambos nos levantamos rápidamente, por un momento nos sentimos avergonzados, pensábamos que si mi madre ya había vuelto a calentar la comida que yo había cocinado era porque ya llevaba un rato allí abajo.


     ¿Crees que tu madre nos haya escuchado?


     No lo sé, creo que sí.


     ¿Qué?-Abrió los ojos como platos. Pero qué vergüenza, ahora ya no quiero bajar.


     Pues tendrás que hacerlo cariño, tranquila. Igual estamos haciendo cosas que todas las parejas hacen.


     Baja la voz Frank-Dijo en susurros-Podría estar tu primito aún allí.


     Que escuche, tiene que aprender-Dije riéndome-Vale ya, conozco todo en mi casa, ya mi primito se ha ido.


     Frank me da mucha pena con tu madre. ¿Y ahora que ropa me pongo? Debimos terminar antes para podernos bañar.


     ¿En serio crees que debíamos terminar antes?


     No-Sonrió-Realmente nunca debimos terminar. Eso estuvo de lujo.


     Ha sido muy agradable, estamos muy sudados. Tienes razón, necesitamos bañarnos.


     ¿Entonces qué haremos? Me da mucho asco colocarme ropa encima cuando estoy sudada.


     A mí también Anne pero hagamos una excepción, tenemos que bajar y saludar, tengo que presentarte a mi madre cuanto antes, ya la comida está lista ¿Tienes alguna ropa cómoda que puedas colocarte para bajar y almorzar?


     Sí descuida, no hay problema. Hagamos la excepción pero al menos dejame lavarme la cara.


     Ok. No te preocupes por eso, mientras yo bajo a distraer, tú te preparas y eso.


     Y así busco los obsequios. La primera impresión importa mucho Frank, se trata de tu familia.


     Está bien mi amor.


    Volví a ponerme rápidamente toda la ropa que Anne me quitó y que aun yacía en el piso, me peiné el cabello como pude y le indiqué a Anne que mi baño estaba justo al lado de mi habitación, salí de inmediato y bajé al primer piso de la casa, en eso estaba mi mama y mis tíos debatiendo sus cosas importantes sobre la pastelería y en cuanto me vieron comenzaron a reírse, allí fue cuando confirmé que nos habían estado escuchando, me ruboricé y los salude.


     ¿Qué hay?-Salude un poco cortado por la situación embarazosa.


     ¿Todo ha estado bien sobrino?-Preguntó uno de mis tíos.


     Eh…Sí. ¿Pasa algo?


     No-Contestó mi madre con una sonrisa-¿Dónde está tu chica?


     Está arreglándose, llegó hace dos horas-Mentí-Estábamos todo el rato en el cuarto…


     Sí sobrino ya lo sabemos, no te preocupes. Estábamos comentándole a tu madre que pensábamos que eras gay, claro como nunca te habíamos visto hablar de otras chicas, antes lo hacías pero se te iba un tono tan despreciable que jurábamos que eras gay.


     Oh, eh…Esto… No lo soy.-Sonreí incomodo-Eh Mamá ¿Ya está la comida lista?


     Bastante lista, yo sólo la calenté y traje pan caliente de orégano ¿Crees que le guste?


     Sí.


    Servimos la mesa, los cubiertos, los platos y hasta los vasos con las dos jarras de jugo. Después de dos minutos, Anne bajó con sus obsequios, estaba un poco tímida pero muy arreglada, sabía que luciría hermosa. En cuanto bajo siquiera dejó que yo abriera la boca para presentarla ante mi madre y mis tíos, ella misma se acercó y le ofreció un abrazo a mi madre y a mis tíos.


     Esto es para usted-Le entregó el obsequio a mi madre-Y bueno, estos regalos son para ustedes y sus dos hijos, Frank me contó que viven a veces aquí con ustedes así que no podían pasar desapercibidos-Los miro a todos-Espero les gusten. Sé que se estarán preguntando porque les hago entrega de eso, decidí que no era nada agradable llegar aquí con las manos vacías, además, en vista de la pena que les ha hecho pasar mi madre, esto era lo menos que podía hacer para agradecer su compasión y la paciencia que tuvieron para afrontar todo esto con nosotros-Tomó mi mano-.Les pido disculpas por las molestias causadas.


     No te preocupes Anne, siéntete como en tu propia casa. Todo aquello ocurrido ya casi se está olvidando en esta casa.-Respondió uno de mis tíos.


     Así es, en ésta casa ya no es bienvenido el dolor. Vamos, sentémonos ya a comer.-Contestó mi madre en un tono muy simpático


    Todavía en silencio estaba yo, sorprendido y admirando la belleza que había en la manera tan sutil y atenta que tenía Anne al hablar, tomados de la mano nos fuimos hasta la mesa, cogimos puestos juntos, uno de mis tíos fue en busca de nuestros dos primos y en cuanto llegaron, saludaron emocionados a Anne, no dejaban de preguntar por su carro, decían que era bonito y que algún día querían tener uno para cada uno, ellos eran muy unidos y por un momento sentí algo de envidia, siempre había querido tener un hermano pero por los recuerdos de la triste historia entre mi padre y la madre de Anne prefería bloquear el hecho de pensarlo y así no tener que escudriñar entre aquellas sombras del hermano que extrañamente Anne y yo habíamos perdido.


     Anne entonces ya te harás mayor ¿No?-Preguntó mi mama.


     Sí, faltan pocas semanas. ¡Al fin!


     Vaya, que bueno que ya hayas llegado hasta éste punto. ¿Cómo te va en la universidad?


     Pues ya estoy de vacaciones, ahora tengo tiempo libre de sobra.


     ¿Piensas hacer un curso o algo así?


     Aun no lo sé, como a penas salí, no he pensado en eso aún.


     Debes tener a mi hijo más que encantado. Ésta comida ha estado fabulosa-Mi madre posó su mano sobre la mía-Él nunca había cocinado, no sabía que supiera hacerlo en realidad.


     Pues-Respondí-El internet mama, por internet todo se puede aprender. ¿No crees?


    Todos sonrieron y asintieron, siguieron disfrutando de la poca comida que había en sus platos y no nos demoramos demasiado comiendo ya que mi madre junto a mis tíos debían volver al trabajo al comenzar la tarde.


     Bueno Anne, ha sido un placer conocerte, ahora nos tenemos que ir, tenemos mucha faena en la pastelería. Mis hermanos tienen que llevar a sus pequeñines a donde sus ex esposas, para que los cuiden mientras estamos trabajando. ¿Te veo en la noche?


     Por supuesto, aquí estaremos esperándolos. Quizá los espere con la cena.


     Oh que gentil cariño, muchas gracias. –Respondió mi mama abrazándola


     ¡Que le vaya bien!


    Me hizo sentir bien todo aquello, estaba nervioso pensando que mi mama se mostraría sólo un poco amable pero lo real fue que se comportó muy simpática a tiempo completo, yo conocía muy bien a mi madre, sabía que lo que había hecho fue de corazón, le gustó Anne sin duda.


     ¿Y ahora que haremos cariño?


     Sólo me apetece dormir, estoy algo agotada. Quiero darme un baño y dormir.


     Entonces descansemos.


     Yo creo que deberíamos descansar al menos toda la tarde y luego en la noche hacemos lo que tú quieras.


     Está bien.-Susurré.


     ¿Mañana iras al trabajo?


     Sí, sólo un rato. ¿Me acompañarías?


     ¡Seguro!


     Bueno, gracias. Vamos a darnos un baño.


    Fuimos caminando lentamente hasta mi habitación, luego de confirmar que mi familia había vuelto a dejarnos la casa sola, nos desnudamos en mi cuarto, nos dimos unos cortos besos y nos conducimos entre ellos hasta el baño continuo a mi habitación, nos metimos a la ducha, el agua se encontraba tibia, nos enjabonábamos ambos y cuando ya estábamos limpios, la abracé por detrás y la aprisione contra mi pecho, no quería que se moviera, quería quedarnos así toda la tarde, dejando que el agua que cayera sobre nosotros relajara nuestros cuerpos tensos por la excitante espera de querer volver a la cama a hacernos el amor. Bien dicho estaba aquella frase que dicen sobre las parejas que empiezan a establecerse por primera vez juntos en la vida sexual, éramos imparables, todos aquellos meses en los que nos sentíamos reprimidos hasta de respirar juntos, fue una carga que nos acumuló un deseo sexual que se nos empezaba a desbordar con todas fuerzas, queríamos hacer el amor a cada momento, a cada segundo.


    Anne se dejaba caer sobre mi pecho, se aferraba a mi espalda, me abrazaba como si estuviéramos entrando a algún paraíso, las hormonas me estaban causando estragos en cada parte del cuerpo.


     ¿Frank?


     ¿Sí?


     ¿Algún día haremos todas estas cosas cuando tengamos nuestro propio piso?-Se le dulcificó la mirada.


     La miré estupefacto, contuve la respiración. Sí ¡Por supuesto que sí! –Me estremecí-Vamos a vivirlo todo.-Volví abrazarla y a meterme sobre su cuello.


     ¿Frank puedo contarte algo?-Me desliza los dedos suavemente por la mejilla hasta el mentón, que levanta para mirarme directamente a los ojos.


     ¡Seguro! Puedes contarme lo que sea siempre. A ver… ¿Qué es?


     Freddie ¿Lo recuerdas?


     Sí.-Dije tajante. ¿Qué pasa con él?


     De camino aquí me lo encontré…Trabaja en la gasolinera, me atendió y empezó a hablar de una forma muy… Asquerosa.


     ¿Asquerosa cómo?-Cerré el grifo.


     Sólo decía cosas…Sexuales y asquerosas que quería hacerme.


     ¿Le dijiste que sales conmigo?


     Sí.


     ¿Y por qué no reaccionó?-Me cruce de brazos y la mire serio.


     No lo sé, pero no pude hacer más nada.


     ¿Por qué Anne?


     Porque no.


     Ok.


    Tomé el paño bruscamente, me envolví y me fui directamente a mi habitación, seguidamente ella hizo lo mismo.


     Pero Frank espera…


     ¿Qué Ann? ¿Qué quieres que te diga?


     No me has terminado de escuchar…


     Di lo que tengas que decir, ya sé por dónde viene ésta conversación.


     Te equivocas si crees que te diré que te he engañado con él de nuevo, desde esa vez juro que me he sentido arrepentida de vivir sólo por el dolor que te cause, te he demostrado que estoy arrepentida y aun así ¿No confías en mi?


     En ocasiones, no quiero confiar en ti.-Me cegué por la rabia.


     Si no confías en mi no tienes porque seguir conmigo Frank-Se le nubló la mirada, lagrimas empezaron a caer.


    Vi como empezó a vestirse rápidamente, se puso una pijama con estampado de gatos que le quedaba muy bien, se acostó en mi cama y se arropó hasta la cabeza. Cerré la puerta tras de mí, me puse un pantalón de pijama y me dejé el pecho descubierto, mi piel estaba ardiendo por la rabia que había tenido, tomé una toalla y continuaba secando mi cabello. En cuanto terminé la miré, no se movía, estaba allí quieta y me pregunté si se había dormido o estaba llorando.


    Cerré la ventana con cuidado de no hacer ruido, me acerqué cautelosamente a mi cama y me metí por debajo de las sabanas, intenté acercarme a ella pero en cuanto lo hice, ella también se arrimó de nuevo para mantenerse lejos de mí. Pacientemente me quedé donde estaba, respiré profundo y cerré los ojos.


     Anne…No tienes que responderme si no quieres, pero al menos escúchame. Te amo, te amo y te siento adentro de mis venas, cada día. ¿Cómo no amarte? Si todo lo que te compone es todo lo que me da fuerza. Sé que me molesto y que todo se sale fuera de control cuando estoy celoso pero quiero que entiendas…Desde que me engañaste…-Me interrumpió su llanto.


     10 meses.


     ¿Qué?


     Ya han pasado 10 meses desde entonces y aun sigues crucificándome con lo mismo.


     Pero en tan sólo 10 meses no se puede superar una infidelidad Anne.


     Creí que en esos 9 que restaron había luchado lo suficiente para demostrarte que al único que quiero elegir es a ti-Continuó sollozando y me dulcifiqué.


     Amor…Ya…-Posé mi mano en su hombro.


     ¡No!-Se dio la vuelta y me miró. ¡No me toques Frank! Ya no-Lloraba fuerte y le costaba recuperar la respiración.


     ¿Pero qué pasa Anne no lo tomes así?


     ¿Yo si no puedo tomarme todo a pecho? ¡Pero tú sí! ¿Cierto?-Gritó entre llanto-Tú si puedes sentirte celoso por algo pequeño sin antes escuchar todo lo que tengo que decir, tú si puedes reclamarme cuando un hombre me mira demasiado pero cuando le sigues la corriente a todas esas chicas que intentan ser amables contigo yo sólo tengo que acomodarme a lo que tú y solamente tú crees que está bien con respecto a la inseguridad.


     Amor…


     No es justo Frank, ¿Para qué haces el amor conmigo eh? ¿Por qué tocas a una chica y le dices que la amas si luego desconfías de ella cuando te place?


     Yo te amo Anne, te amo con toda mi alma.


     Me amas pero desconfías de mí. ¿Qué clase de amor es ese en el que besas con los ojos abiertos e inclinados en algo detrás de la persona que amas? Si quieres amarme, no mires más mi pasado, mírame a mí, bésame a mí y cierra muy bien tus ojos, confía en ese beso, confía en mi amor. Si no, olvídate de mí y convierte tu vida en lo que quieras pero no me vas a reiterar más el mismo error por el resto de mi vida.


    Sus palabras retumbaron en mi cabeza como un edificio que desploma en el suelo, “olvídate de mi” ¿Cómo podría yo olvidarla? Estaba allí diciendo verdades como ladrillos sobre mí, yo no quería aceptarlo pero tenía la razón, ella siempre se mostraba amable ante cada error mío pero a penas ella cometía uno, mi mente sólo se fijaba en todo lo malo, nunca le daba oportunidad de ver más allá, de entender su justificación a su error y darle la oportunidad de trabajar mejor. Quería abrazarla, quería tocarla y decirle que me había comportado como un idiota, como un bruto pero no paraba de llorar, la había lastimado de verdad al decirle que sólo a veces confiaba en ella. Nunca debí decirlo.


     ¿Me dejas abrazarte?


     ¡Ni te atrevas! No quiero que me toques más, no quiero que toques a una mujer por la que desconfías.


     Anne White, eres el amor de mi vida. Lo siento por todo lo que dije, soy un idiota, no estuvo bien. Ven, cuéntame que pasó, ya por favor.


     No. Ahora no lo sabrás.


    Me abalancé sobre ella y la apreté con todas mis fuerzas, la abrazaba pero ella luchaba contra mí, intentaba soltarse y me daba leves golpes para que me apartara.


     Ya, ya ya traquila.


     ¡Suéltame!-Gritó.


     No, nunca. –La apreté más fuerte.


    Después de un minuto, se calmó, su llanto cesó y me abrazó fuerte, vaya momento más dramático, no esperaba que todo fuera así me lamenté mucho de haber ocasionado todo aquello, pude haber sido más dulce pero aún no aprendía a controlar mi ira del todo.


     Anne escúchame, préstame atención, te repito que fui un bruto, un inconsciente y un idiota por no escucharte primero antes de todo pero me precipité desde mi miedo y desde mi herida, sé que ya tengo que superarlo y sé que no puedo desconfiar de ti a estas alturas en las que hemos enfrentado tanto juntos, te pido que me perdones por favor.-Intentaba mirar sus ojos pero se mantenía en mi pecho.


     La razón por la que no me defendí fue porque me paralicé, el hablaba de rozar mis muslos, mis piernas, acariciar mis nalgas y más cosas que no voy a contarte porque sé que tomaras mi carro e iras a Misssipi ya mismo a terminar con su vida si es posible, el punto Frank, es que Freddie se me insinuó sin importarle nada de ti, todo lo que había dicho me hizo recordar a mi abuelo, a lo que me hacía y lo siento por ser una cobarde y no poder hacer algo más. No pude, deseaba tan sólo que estuvieras allí.


     Lo fuese atropellado, lo juro.


     Sí…Ya lo sé.


     ¿Pero te tocó? ¿Te tomó de la mano o algo?


     No…Sólo se paró frente a mi ventana mientras recargaba de gasolina, y dijo todo aquello.-Subió su mirada y me clavó sus pequeños ojos llenos de lágrimas.


     Ok mi amor, ya entiendo porque paso todo. –Sequé sus ojos-Nadie te hará daño más, en cuanto vuelva a ir a Misssipi me aseguraré de buscarlo y…


     ¿Lo golpearas o algo?


     Actualmente, no creo sentirme en condiciones, puede que él me derribe y me intente hacer daño. Además no necesito más problemas legales, pero cuando me sienta mejor, iré por él.


     O no.


     O no-confirme-, tienes razón. Mejor dejémoslo así, él es el que sufrirá porque sólo yo puedo tenerte.


     Sí-Besó mis labios dulcemente. Soy tuya Frank Laurel.


     Toda mía-La abracé por la cintura-Y no te preocupes por esos vagos recuerdos que intentan corromperte, déjalos ir. No pasó ni pasará nada.


     Tengo que decirte algo más…


     Dime lo que necesites decirme mi amor.


     Orlando…


     Puede que esté a punto de sorprenderme o no de lo que dirás…


     Bueno amor mío.-Tomó mis mejillas-Yo no quiero decirlo para romper su amistad, sé que lo admiras o quieres mucho y yo no quiero interferir en esto pero él junto a su “extraordinario” grupito de hombresotes y cabe acotar, que dentro de ese grupo está Freddie, se han encargado todos ellos de alardear por la Universidad que yo tuve relaciones con todos ellos.


     ¿Qué?


     Ya lo ves, cuando digo que la droga daña a las personas es porque las daña totalmente.


     ¡Wow nena! Creo que me sorprende un poco pero a la vez no, es increíble hasta donde ha llegado Orlando, creí que éramos buenos amigos.


     ¿Buenos amigos?


     Sí, eso pensaba.


     Frank, lo siento pero relucir el tema de nuevo pero un buen amigo no es ese que va y le dice a su otro amigo que vaya a besar a la chica de su mejor amigo.


     ¿Orlando le dijo eso a Freddie?


     Sí, ambos estaban drogados hasta las nubes ese día, como siempre y como toda la vida lo estarán. Y en conjunto a eso, las chicas escucharon cuando tu gran amigo Orlando le dijo a Freddie que fuera tras de mí.


     Me estás diciendo que ¿él estuvo presente durante todo eso?


     Pues claro que sí, fue él quien me tendió la mano luego de salir de la piscina y si mal no recuerdo dentro de mi embriaguez el perseguía después de todo aquello, por supuesto que quería aprovecharse de mi, bueno, no sólo él.


     Basta Anne no me cuentes más, todo eso me duele aunque me lo quiera negar a mí mismo.


     Disculpa mi amor, vuelvo e insisto que no quería revolver el pasado pero necesitaba contarte esto para que abrieras los ojos. Sé que fallé esa noche al no contarte todo como fue y al ponerme nerviosa cuando me dijiste que estabas en casa de Orlando, obviamente temía de que el sacara a la luz como había pasado todo pero no sabía que él también se escondería detrás de la mentira para engañarte.


     Bueno…sólo puedo decir que estoy cansado de todo esto. Espero irme a New York lo más pronto y olvidarme de todo esto.


    Decidido a no darle más riendas sueltas al asunto, me recosté en mi almohada junto a Anne, ambos después de par de palabras quedamos tendidos en un sueño profundo, creíamos que íbamos a despertar a eso de las 7pm cuando mi familia llegara pero no fue así, estábamos irrevocablemente cansados, nos despertamos cerca de la media noche, cuando todos ya estaban dormidos, bajamos con cuidado las escaleras, aún perezosos por el cansancio y vimos que en la mesa para comer, había una nota de mi madre que decía:


    “Querido hijo, toqué a tu habitación y nadie contestó, me tomé la molestia de entreabrir un poco la puerta para ver si todo estaba bien o si estaban allí y en cuanto lo confirmé y me di cuenta de que estaban profundamente dormidos, no quise molestar, pensé en dejarles la cena hecha pero el verlos tan sumidos en su sueño me hizo pensar que tal vez la comida se daría por perdida a la siguiente mañana porque no despertarían en la madrugada, si has leído ésta nota al despertarte de madrugada como no lo imaginé, por favor, cocina algo para ti y tu chica, no hagan tantos ruidos y pasen buena noche, los quiero”.


    La habíamos leído ambos al mismo tiempo y Anne se sintió muy alegré cuando leyó que mi mamá aceptaba todo aquello de nuestra relación, sabíamos muy bien a qué se refería con hacer ruidos pero intentábamos no darle mucha importancia al asunto, moríamos de hambre los dos y como es de esperarse, un dolor de cabeza debido al hambre estaba empezando aparecer en mi.


     ¿Qué te apetece comer cariño?


     Lo mismo que comas tú-Dijo entre un bostezo.


     Vaya, nos hemos dormido profundamente.


     Estábamos cansados.


     Bueno yo aún lo estoy Anne.


     Tenemos que procurar comer lo más rápido posible para volver a la cama, mañana te toca trabajar.


    En sus palabras había tanta dulzura, tanta protección, tanto detalle y delicadeza que era para mí una tarea difícil no caer rendido a sus pies.


     Anne, te prepararé un cereal con frutas. ¿Está bien?


     ¿Tú que comerás?


     Lo mismo.


     ¡Ah! Pues yo también. –Sonreímos al mismo tiempo.


     ¿Te gustan las fresas, hermosa?


     Sí, ven, yo te ayudo a picarlas.


    Nos servimos nuestros cereales y subimos directo al cuarto, parecíamos osos invernando, sólo queríamos pasar el resto de la noche metidos en mi habitación viendo la television y abrazándonos hasta volver a caer en los suaves brazos de Morfeo. Dormir con Anne se sentía como tener tu propio viaje astral, normalmente cuando estaba solo siempre me costaba dormir, tenía pesadillas frecuentemente y sufría de insomnio, a menudo me levantaba y encendía el tv por la madrugada, comenzaba a verlo hasta que amanecía y en otros casos me paraba frente a la ventana a ver las calles vacías hasta que regresara el sueño y pudiera volver a la cama; Pero con ella dormía con la misma sensación serena e insondable que estar por encima de las nubes.


    Anne se durmió primero, le besé la frente con suavidad e inhalé de nuevo el olor natural de su piel profundamente, como estaba de cara a mí, tenía la oportunidad de examinarla bien, detalle más de cerca sus 8 lunares, tenía 3 debajo del ojo izquierdo, dos en la frente, uno arriba del labio y dos en el cuello. Los amaba, me encantaba distraerme formando líneas entre ellos para unirlos y crear formas increíbles. Ella siempre fue hermosa en todas las extensiones, su hermoso rostro se veía más joven mientras dormía, estaba relajada, era como si sus dolores, sus aflicciones y sus historias malvadas se fueran desaparecido por un momento mientras dormía.


    Por la mañana, un brillo de luz a través de la ventana nos despertó, eran las 8 de la mañana, ambos nos cepillamos, bañamos y vestimos, encendí mi teléfono que estaba apagado desde el mismo momento en que Anne había llegado el día anterior, tenía muchas llamadas perdidas y un correo de Charlie, me notificaba que había hablado con el gerente sobre mi puesto en la agencia y que cuanto antes debía llamarlo, así que bajé con Anne para desayunar juntos y llamé a Charlie.


     ¡Frank Laurel!


     Hola Charlie ¿Qué tal?


     Estoy muy bien Frank, espero que tú estés igual con tu chica, tengo noticias muy buenas que darte-Lo dijo en un tono esperanzador.


     Dímelas antes de que me desespere y corra la agencia.


     ¡No no no! Ya no tienes que venir más, bueno, sólo si tu quieres a buscar tus cosas.


     ¿Qué pasa me han despedido?-Lo dije exaltado y Anne volteó a mirarme.


     No hombre, te han ascendido por fin. Estábamos discutiendo ayer sobre tu puesto de trabajo, el gerente pensó que sería una buena idea aprovechar tu beca a New York, dijo que iba ascenderte a un canal televisivo, trabajaras como operador de cámara, te ha recomendado con muchísimas personas y dijo que si fuera por él te daba una vacante mejor aquí en Alabama pero por tu alabada visión dijo que era mejor que te abrieras a nuevas oportunidades en Nueva York. Amigo, has tenido una gran suerte eh, la vida te ha pagado de la mejor manera porque no sólo ahora estás becado, llegaras con un buen empleo también.


     ¿Qué?-Me quedé en silencio por unos segundos-Vaya no puedo creerlo ¡Esto! Digo ¡Esto es grandioso Charlie! No sabes lo feliz que me siento, quiero correr a abrazarte, has sido muy buen amigo al apoyarme en todo. No pensé que me ascenderían tan rápido.


     Es así, créelo. ¿Cuándo puedes pasar por las oficinas? ¡Oh cierto que estás pasando tu semana fabulosa con tu novia!-Puse los ojos en blanco-No te preocupes Frank, ven la semana que viene a buscar tus cosas, igual ya casi es noviembre y tendrás tu respectiva liquidación para cuando te mudes en Diciembre.


     Así es. Esto es perfecto Charlie, lo sabré aprovechar de la mejor manera. No sabes cuánto, estaremos viéndonos entonces para hablar con más detalle de todo esto.


     Te esperare Frank, pásala bien. Saludos a tu novia.


     Nos vemos Charlie- Colgué.


    Le conté todo lo sucedido a Anne y a mi madre quienes estaban allí ansiosas esperando que les contara todo lo de la conversación. Mi mama estaba feliz pero a la vez algo triste porque sabía que dentro de pocas semanas me iría definitivamente a New York, estaba tan acostumbrado a vivir con mi madre por tantos años que por un momento yo también me sentí un poco triste pero luego reflexione sobre todo y llegué a la conclusión de que estaba haciendo lo correcto, mi madre aunque no me lo contara, estaba empezando hacer su vida con un hombre que había conocido en la pastelería, mis tíos durante sus bromas a veces lo comentaban y yo me hacía el tonto, como siempre, para que creyeran que no escuchaba nada. Eso me alegraba pero trataba de no comentarle nada sobre esa cuestión para evitar incomodarla y que al final terminara creyendo que la estoy vigilando, mi madre toda la vida había estado acostumbrada a dejarse manipular por los mandatos de mi padre, el resultado de todo aquello era sencillo; mi madre creía que le debía explicaciones a cada hombre, incluyéndome. En distintas conversaciones logré hacerle entender que ese ideal no era el correcto, que tenía que independizar sus decisiones sin consultárselas a nadie, así como hizo con la apertura de la pastelería.


    Pero volviendo a mi argumento, estaba muy seguro de que mi viaje a New York era la mejor decisión y más importante paso que podía tomar en la vida, yo quería tener mi propio hogar y mi madre tendría que adaptarse a eso. De todas formas, bien sabía yo que no me iría para siempre, esa mañana debatíamos sobre cómo sería mi vida en cuanto me estableciera en esa nueva ciudad y uno de los puntos más claros que acordamos entre mi madre y yo era que la invitaría a visitarme un fin de semana y yo por mi cuenta también iría a visitarla a Alabama cuando tuviese un fin de semana libre.


    Estaba dispuesto abrir nuevos caminos, quería cuanto antes poder mudarme no sólo por desapegarme de mi familia un momento, quería abrirme a conocer a otras personas, bastante alentador era el asunto de tener a Anne en mi vida, ella no sólo era mi novia, también era mi mejor y única amiga, pero además de ella quería tener nuevos amigos, quería tener distintos tipos de compañía.


    Para el momento Anne y yo aprovechamos de llenarnos de aquellos días que nunca pudimos tener durante los meses anteriores pero estaba consciente de algo; en cuanto me fuera a New York todo cambiaría por completo, era predecible que le haría la propuesta para que se fuera a vivir conmigo, lo necesitaba. Ya no quería tenerla a la distancia, pero aun habían asuntos que teníamos que resolver con su universidad. A pesar de aquello, ambos sabíamos que si vivíamos juntos en New York, cada quien iba a tener su camino distinto por más que nos vinculáramos siempre en el resto del día. Yo necesitaba conocer nuevas personas y ella también. Al menos ella lo entendía muy bien.


    Las semanas siguientes donde estuvo Anne en mi casa fueron inolvidables.


    Ya que no había tenido antes la oportunidad de mostrarle Alabama, la llevé a lugares imprescindibles, lucíamos como una pareja feliz y tranquila. Era como volver aquel tiempo en el que nos conocíamos a penas, pero versionada al estilo Alabama, ésta vez era yo quien la invitaba a visitar todos aquellos lugares a los nunca había visitado en la ciudad En el Barber Vintage Motorsports Museum vimos tantas motocicletas y autos de carrera antiguos que casi me desmayo del aburrimiento, pero por el contrario Anne estaba emocionada. Se imaginaba viviendo en cada década y con las vestimentas de cada una, manejando alguna moto grande y ruidosa, mostrándose imponente, lo natural. A ella le fascinaban estas temáticas y yo lo respetaba, al mismo tiempo también aprendía de lo que veía y aprovechábamos el tiempo para comentar entre nosotros sobre todo aquello que vimos en el museo. Verla feliz era lo que me interesaba, ella se lo merecía, quería libertad y yo luchaba por dársela.


    Un fin de semana la llevé de sorpresa a Orange Beach, estábamos a 30 grados, lo toleraba. No podía olvidar todo lo que el primer día me había dicho del mar.


    Necesitábamos llenarnos juntos de esos buenos recuerdos y de esa sanación que ella decía que el mar traía en los brazos de sus olas.


     Hoy yo quiero manejar.


     ¿Es en serio Frank?


     Sí.


     ¿Y a dónde iremos?


     Ya verás.


     ¿Y qué ropa me llevo? Dime a dónde iremos para saber cómo vestirme.


     Anne –Me acerqué a ella y la agarré de la cintura, vi como el cuerpo le temblaba-. No te preocupes por eso –La besé suave-. Estás perfecta así como estás. Créeme.


    No hice caso a ninguna de sus interrogantes, aunque se encontraba un poco ausente por no conseguir respuesta. Anne era indudablemente curiosa, ella siempre quería saberlo todo, quería respuestas a sus como, por qué, quien y cuando. Si no le respondía se angustiaba, muchas veces eso hacía que mis sorpresas se arruinaran pero ese día no lo permití. Estaba de buen humor y no me importaba nada con tal de por fin darle aquella sorpresa.


    Íbamos ya por la Coastal Connection de Alabama cuando pudo divisar la costa.


     Frank… ¿A dónde estamos yendo?


     ¿A dónde crees?


     ¿¡Es en serio?!


     Sí mi amor


     Frank…


     No tienes que decir nada, sólo quiero que te sientas bien. Disfruta la vista mientras llegamos.


    Poco habló Anne durante ese viaje, volteaba a verla, se mantenía perspicaz. La felicidad no le cabía en el pecho y me encantó verle libre y plena allí. No iban a dejar de sucedernos cosas buenas. De eso estaba seguro.


    Orange Beach era un destino playero muy fantástico, habían muchos establecimientos que ofrecían servicios de buena comida al estilo hawaii, campos de golf, hoteles, moteles, y campings. Me tentaba la idea de poder quedarnos a pasar la noche allí pero no traíamos las cosas necesarias para poder quedarnos.


    Aparqué el auto en la arena, fui hasta la puerta de Anne y la ayudé a desabrochar su cinturón, amaba hacer esas cosas, la ayudé a salir del auto y en seguida abrí la puerta del asiento de atrás, saqué el bolso que había colocado allí debajo de los asientos sin que ella se diera cuenta. Allí cargaba pocas cosas, al menos lo importante como un protector solar, agua, jugo, algunos sándwiches, tentempiés y una manta. Sí, si quería hacer un picnic en la playa.


    Conchas, sal y almendros. Pájaros marinos volando y dejando sus mensajes al viento. Dibujos efímeros en los últimos rastros de las olas que llegaban hasta la orilla, niños construyendo castillos y rostros en la arena. Anne y yo intentando construir nuestro propio mar.


    Caminamos despacio por la arena hasta encontrar un sitio que estuviera solo para nosotros dos, saqué la manta y la tendí en la arena para que ella se sentara, lo demás lo deje en nuestro bolso para cuando se le apeteciera comer.


     Vaya mi amor, si que te la has ingeniado para poder traerme aquí sin que lo supiera.


     Quería regalarte otro pedacito de paz.


     ¿A través del mar?


     ¿Qué mejor forma conoces de sentir la paz adentro de la piel que estando en el mar?


     Tienes razón, sólo mira a la gente.-Ambos volteamos a detallar a los niños jugar y a las parejas felices acercándose al mar.


     Lo bueno es que aquí no hace tanto calor.


     No, en este punto estamos bien.


     ¿Quieres que entremos al mar?


     No mi amor, todavía no pero vamos a quedarnos observando un rato las olas, me gusta ver como chocan entre ellas.


     A veces creo que hasta las olas tienen su propia teoría metafórica.


     Desde luego Frank, a ti te encanta eso ¿Cierto?


     Lo de las teorías…Por supuesto. Todo en la vida tiene una teoría y todas las teorías reúnen un todo de cada parte de la vida.


     Te amo por eso Frank-Me beso en la oreja mientras me intentaba acomodar adentro de sus piernas.


     Y yo a ti cariño. Pero obsérvalas, míralas, las olas chocan entre ellas porque es necesario que lo hagan para disolverse. Son como las parejas, como nosotros, a veces es necesario que discutamos y que tengamos esos encuentros donde debatimos de lo que está bien y está mal de cada uno porque la parte favorita de las discusiones es la reconciliación, las parejas exitosas, maduras y sanas siempre aprenden de cada reconciliación, yo a eso le llamo saber disolverse.


     Disolverse entre la marea.


     Sí.


     ¿Y qué es la marea?-Introdujo sus manos en mi cabello y comenzó acariciarlo.


     El tiempo. Por eso algunas personas utilizan la frase optimista “Algún día la marea bajara y todo estará bien” porque saben que el tiempo es el único encargado de hacer que todo vuelva a encajar en los lugares donde debe hacerse.


     Ahora entiendo porque ganaste aquel premio en el festival de cine Frank, tienes una visión excelente de todo y aunque no lo hayas pensado o tal vez si, tus metáforas te pueden ayudar mucho a incrementar tu creatividad para crear cine.


     Creo que alguna vez lo tuve en mente. Pero siempre estoy distraído.


     Yo opino Frank, que tú tendrás el éxito que buscas porque a pesar de todo te has esforzado y no creo que nada salga mal cuando te esfuerzas por obtener lo que quieres.


     Gracias mi amor-Me voltee y la tomé de la mano- Tú tendrás el mismo éxito que yo tendré, te he visto luchar por lo que quieres y aunque a penas empiezas tu carrera para formarte como diseñadora de modas, estoy más que seguro que serás también una excelente modelo. Yo sueño con filmarte siempre que pueda.


     Lo sé, tú me has enseñado a creer en eso. ¡Ahora quiero que me enseñes a tomar las fotografías como lo haces tú!


     ¡Claro que sí! Ya vengo, voy al carro a buscar la cámara, espérame aquí.


    Fui por mi cámara y pasamos hermosos momentos juntos en la arena, comimos, nos recostamos, dormimos un poco y al finalizar la tarde nos quedamos viendo el atardecer, nos desvestimos a medias y nos mojamos un poco, el agua estaba helada, motivo que me llevó a sacudirme rápidamente, detestaba el frío con todas mis fuerzas, Anne lo toleraba un poco más siempre que yo estuviera caliente para abrazarla, pero como en ese instante no lo estaba, decidió no meterse mucho tiempo al agua. Amaba cada partícula de segundo que estaba allí, me sentía infinito, sentía que yo era ese cielo naranja avisando que la noche estaba a punto de llegar, sentía que yo era ese niño asustado corriendo hacia sus padres después de tocar con sus pies el agua helada, sentía que yo era esa arena que cubría los pies de las personas, sentía que yo era ese mar, sentía que lo era todo. Fui feliz.


    Regresamos al auto y al llegar a casa, caímos indudablemente rendidos en mi cama, no teníamos fuerza de voluntad para poder levantarnos y bañarnos, nos dormimos hasta la madrugada felices y enredados en los brazos de cada uno. No había otra manera mejor de sentirse completo que hacer tal cosa.


    Su estadía se basó en salidas divertidas como el rafting que hicimos en la Ciudad de Phenix el fin de semana siguiente y una cita romántica en el Jardín Botánico de Huntsville un viernes. En parte los planes eran ideados por ambos, ella sólo me decía que le apetecía hacer y yo agilizaba mis investigaciones hasta lograr llegar a los sitios a los que le apetecía visitar. Las otras veces sólo nos quedábamos en casa viendo películas o tomando fotografías. Pero había un último plan final que tenía rato en mi mente, pero debía ser en Mississippi.


    Llegó el penúltimo día de las vacaciones universitarias. Era sábado y Anne decidió irse ese día para tener el domingo entero libre y desempacar todo lo que se había llevado a mi casa. Eso me causó un poco de nostalgia a causa de que fácil se me hizo acostumbrarme a ver las cosas de Anne en mi habitación y en el resto de mi casa. De todos modos faltaba poco para su cumpleaños, era el próximo sábado y yo tenía tareas pendientes por realizar para ese día. Debía hacerlas antes de esa fecha. Tenía tiempo. Era lo que pensaba.


     Desayunamos y me voy carriño –Me lanzó una mirada amorosa desde la cocina hasta el comedor-. ¿Qué quieres comer?


     En realidad, no tengo mucho apetito mi amor.


     ¿A qué se debe eso?


     Esa semana se va a hacer infinita para mí, sé que tendré mucha ansiedad.


     No digas eso Frank –Se acercó prosiguiendo a sentarse en mis piernas-.No te adelantes a las cosas.


     No puedo esperar a que sea tu cumpleaños. Es real que falta tan poco…


     ¿Y qué haremos ese día? Con tanto paseo y actividad aquí apenas y hemos tenido oportunidad para planear lo que haremos ese día. Frank no estarás inventando lo que hiciste el año pasado ¿Verdad?


     ¿Qué cosa tan grave hice?


     Ninguna mi amor-Comenzó a darme pequeños besos por toda la cara-Ninguna precioso.


     ¿Me estás hablando de la sorpresa en el restaurante?


     Sí.


     Vaya noche, lucías hermosa. Me encanta cuando usas vestidos Anne, te ves sencillamente espectacular, estoy seguro de que ese día muchos querían matarme.


     ¿Por qué?-Sonrió.


     Porque era afortunado de tenerte conmigo. Eres hermosa Anne, quiero tener muchos años de vida para poder repetírtelo siempre.


     Oh…mi amor-Se sonrojó-Me basta con que esos años largos que te de la vida junto a mi; me ames. Es suficiente para estar bien.


     A ver Anne ¿Ese día tienes clases?


     Sólo dos. A las tres de la tarde ya estoy libre.


     Bueno. Vamos a vernos en nuestro café, ¿te parece? Ese día voy a ir a retirar mis papeles de la beca, ya casi están listos y quizá deba buscarlos ese día o algún otro.


     Frank…que estas mintiendo. Dime que tramas, algo tramas-Entrecerró los ojos y alzó su dedo para señalarme-Anda por favor, dímelo.-Vaciló.


     Vale está bien, no te adelantaré todo pero si te diré que no tengo ninguna clase de sorpresa en la que te voy asustar o algo así como el año pasado. Te estoy diciendo la verdad al respecto con el café, tu sorpresa no estará allí, estará en otro lado pero quiero que nos encontremos allí porque debo entregarle algo a… ¿Cómo es que se llama?


     ¿Quién?


     La camarera amor-Mentía para distraerla.


     ¿Cassie?


     Sí, ya ya. Cassie se llamaba, sabía que su nombre empezaba por la Ca. Bueno, lo cierto es que debo pasar a las 3 o antes para entregarle unos objetos que mi madre ya no usa. En alguna ocasión me escuchó hablando con Carl de eso y como sabe que te visito cada cierto tiempo me dijo que se los trajera cuando viniera, pero siempre se me olvida. ¿Me podrías recordar?-Seguía mintiendo.


     Claro mi vida, pondré un recordatorio en mi teléfono para que no se te pase por alto.


     Gracias, pues bueno, ya sabes que debes esperarme allí, le entrego la caja a Cassie y nos vamos ¿Ok?


     Ok mi amor-Me dio un beso lento.


    Me causaba un poco de gracia todo aquello que me estaba inventando para lograr distraerla del tema principal, de ninguna manera iba a arruinar la gran sorpresa que tenía para ella, sé que lo quería saber todo y que la curiosidad le mataba pero esto que haría se trataba de algo muy serio y no quería que lo arruinara con su incertidumbre.


     Si yo aún no he llegado quédate sentada hasta que yo llegue, trataré de salir lo más temprano de aquí para poder llegar a las 2, entregar las cosas e irnos. ¿Te parece?


     ¿Y luego qué haremos? ¿Nos quedaremos ahí toda la tarde?


     Anne –Agarré sus manos-. Que no mi amor, no te preocupes. Iremos a otro lugar y la vamos a pasar genial, espero que te guste ese lugar que he rentado para ti. Te va a encantar cumplir años ese día. Va a ser el mejor cumpl…-Me interrumpió.


     Hey Frank, no quiero que gastes más dinero en mi, ¿Cómo es que rentaste un lugar?


     Rentándolo. –Continuaba mintiendo-¡Shh! Ya Anne, tema acabado, nos vemos ese día a las 3 en el café y punto en boca.


     Ok mi amor, gracias por todo lo que haces. –Me abrazó por el cuello y hundió su rostro en mi pecho buscando mi respectivo calor.


    Al día siguiente que regresó a su ciudad me la pasé ocupado resolviendo algunas diligencias sobre todo el papeleo de la beca e investigando en que lugares de New York iba a ser trasladado en mí trabajo. Aunque ya había hablado de lo emocionado que estaba con Charlie, tenía oportunidad de aceptar o rechazar aquella oportunidad hasta la semana en que Anne cumplía años.


    Me puse la tarea de acomodar mi cuarto y habituarlo a la estadía de una sola persona otra vez, para mí. Sabía que igual sólo me quedaba pocas semanas para vivir en Alabama, por lo que me dediqué a organizar todas las cosas en su lugar para que en las últimas semanas pudiera de disfrutar tiempo con mi familia sin que interfiera la tarea de envolver todo en las cajas para la mudanza. En parte, también lo hice ya que quería buscar alguna de esas camisas de botones que me hacían ver “elegante”, mi madre me regalaba en vano camisas así puesto que nunca me las ponía. No me gustaban, aunque ella decía que se me ajustaban muy bien. Mi excusa solía ser que la usaría ‘‘para una ocasión especial’’.


    Y así iba a ser.


    De igual manera encontré otros artilugios; como unas corbatas y unos lentes de sol Pólice. No eran como mis Rayban habituales, pero estaban bien. Podría ingeniarme un nuevo look con ellos. Estaba planificando algo en grande para el cumpleaños de Anne.


    Dejé apartado el día anterior al cumpleaños de Anne para realizar sólo dos deberes. Los últimos y más importantes. El primero era cambiar radicalmente mi aspecto. Si iba a hacer un cambio debía ser total, omnipresente. Una fase terminaba y una completamente nueva iniciaba. Aunque llegase a ser un tanto incómodo para mí, no me importaba, era necesario hacerlo. Iba a marcar una parte de la vida de Anne y una parte de mi vida, cambiar mi aspecto físico por completo era una manera de demostrar que nuevas cosas vendrían. No estaba en la obligación de hacerlo, era una decisión un poco extremista pero era una decisión firme que yo aceptaba.


    Después de todo no había que temerle más a los cambios porque la mayoría son buenos.


    Mientras estaba en ello, era impracticable para mí detenerme un momento, parar todos los preparativos que estaba haciendo y formularme una pregunta: ¿En serio debía hacer esto? ¿Por qué lo hacía? Yo había cometido errores y a mi parecer nefastos, pero tampoco podía olvidar los de Anne, los de su madre, los de cualquier persona que hubiese logrado hacerme sentir mal. Quizá podía más bien estar sintiéndome obligado inconscientemente por mi madre, ya había dicho que era Anne la mujer perfecta para mí, o más bien la que yo necesitaba. Quizá sólo estaba queriendo unirme a ella para reconfortarme, hacerme creer que yo no era tan mal persona y que podía mejorar si estaba con ella. Entonces eso no sería amor, sería necesidad.


    Por otra parte intentaba imaginarme sin ella a ver qué tal. Podía vivir sin ella, no tendría problema. Mi vida seguiría comúnmente. Desayuno, trabajo, casa. Saldría con una u otra mujer superflua que en realidad no aportaría nada a mi vida más que sexo. No tendría que arriesgar mi vida y quizá tal vez dejara también de preocuparme por estupideces. Ya no me preguntaría antes, después y durante de cada cosa si lo que hacía estaba bien, si no lastimaría a nadie, y más importante aún, si eso no me traería consecuencias fatídicas. ¿Iba a salvar mi vida, o por el contrario a condenarme? Me detuve entonces no un momento, sino casi todo el día, para analizar tantas cosas. Me paseé por aquella relación, por cada cosa que hice, que Anne hizo, que su madre hizo. Mis palabras, las de ellas, las que me dolieron y las que hicieron que dejase de llorar. Las palabras que mi madre me había dicho muchas veces, haciéndome considerar los pros y los contra. Me hacía entonces, la pregunta final, la determinante, la pregunta del millón, la que cambiaría todo:


    ¿Debía casarme con Anne?


    Caí entonces en un estado frenético y sin embargo no sabía si eso era menos loco que lo que estaba a punto de hacer. ¿Qué había pasado en mi vida que yo llegué al punto de querer hacer eso, de querer tomar esa decisión? Recordaba a Anne en mi mente, tan hermosa como yo la solía ver. Proseguí a borrarla de inmediato de allí, e intenté imaginarme algo nuevo, más bien mejor, en aquel momento. Quedé en shock, no había nada. En mi cabeza no había nada que la pudiese superar. No supe qué hacer. Me llené de miedo y me paralicé con él. Me corrompió, me invadió y ahí se quedó.


    Estaba loco. Estaba completamente loco y nada me iba a quitar eso de la cabeza. Hasta cuándo carajos iba a seguir yo con mi fatalismo. Vaya drama de niño dotado. Tragedia de aquel niño que desde su infancia por supervivencia se adjuntó infinitas cualidades de adulto, todo para ser querido. Pero ya eso no pasaba, me encontraba frente a frente con mis miedos. ¿En crudo. Qué debía hacer entonces? ¿Congelarme de nuevo?


    “De ninguna manera en el infierno” Fue la frase que me repetí.


    No de nuevo. Con eso sólo conseguiría más de lo mismo. Continuaría una vida sin importancia. Sin relevancia. Noté entonces que esa cualidad sólo la desaparecía Anne, no tenía que hacer todo lo posible e imposible ante ella con tal de que me viese perfecto.


    Ella me amaba por ser real, no perfecto.


    Sin duda yo era un dramático, creo que era un adicto a revolverlo todo cuando ese todo estaba relativamente bien. Yo mismo me empujaba al fondo, pero estaba a punto de cambiar eso para siempre ¿Cómo saldría yo entonces de aquel fondo? ¿Dónde estaba mi fuerza? Vaya ‘‘adulto’’ en el que me había convertido. Luego sentí rabia. Ya no estaba paralizado, ya no lloraba, ya no me acorralaba con los nervios, sentía rabia intensa hacía mismo.


    Todo el tiempo me encargaba de dañarlo todo con mis miedos y ya debía dejar todo aquello atrás, ahora era una faceta antagónica a esa. Me paseaba por toda mi habitación, viendo con rabia y envidia cualquier cosa que yo recordase que Anne había tocado. O por donde había estado. Veía mi cama y la recordaba durmiendo en ella, nos recordaba haciéndonos el amor allí, con Anne todo era diferente, la vida me premiaba con una nueva oportunidad y ya no podía darme el gran lujo de siempre de dudar de todo. Debía confiar. Recordé lo que Rubén había dicho sobre la ayuda psicológica, más tarde, luego de terminar de ordenar mi cuarto baje y le comenté a mi madre sobre todo aquello, ella dijo que me apoyaría, por lo que dedicamos el tiempo a investigar sobre algunos psicólogos o psicólogas en la ciudad con los que pudiera verme antes de mudarme, yo no sólo tenía que superar mi miedo a tomar decisiones en las que incluyera a Anne, también tenía que superar mi inseguridad para todo lo que me rodea, necesitaba aprender a confiar en las personas y tomar decisiones sin tener que depender de alguien más. Yo solo necesitaba que alguien me diera herramientas profesionales que me ayudaran a avanzar y a salir de ese hueco en el que me había estado hundiendo tanto tiempo.


    Yo mismo admití en un tiempo que todo aquello que me impulsaba a sentirme así era la presión a pensar que terminaría como mi padre. Me sentía como mi padre en ocasiones. O más bien como lo que yo percibía de mi padre Pero era decisión mía cambiar mi destino o estropearlo así como lo hizo él, que por miedo y en parte “estupidez” le arruinó la vida a una persona que encontró la salvación en él... Decidí entonces que iba arriesgarme, iba salir de mi casa para hacer lo que antes de tantas interrogantes y dudas, tenía planeado.


    Necesitaba llamar a Anne. La necesitaba en mi vida, de eso no tenía la menor duda.


    Jamás iba a importar cuán estúpido fuera, sin ella no quería vivir. Por supuesto que podía hacerlo, ya lo había hecho. Mi niño interno y mi ‘‘adulto’’ externo ya estaban acostumbrados a una vida rutinaria y sin ningún avance relevante. Nacer, crecer, estudiar, reproducirse, y morir. Ese fue siempre mi plan de vida, no veía en qué más enfocarme.


    Pero ahora todo había dado una vuelta de 180° para mí. Puse mi plan en marcha sobre cambiar algo en mi aspecto físico, fui directamente a la peluquería, me iba a cortar el cabello, iba a cortar todo ese cabello que Anne amaba, sé que si le contaba, le iba a dar un infarto, ella amaba mis rizos, en oportunidades yo también porque no tenía que peinarme nunca. Entré y esperé a que me atendieran, mientras leía algunas revistas para densar mis pensamientos. Escuchaba como las chicas presentes entre ellas se murmuraban cosas, pero no les prestaba atención, estaba acostumbrado a que siempre que llegaba a un lugar, al menos una persona murmuraba algo sobre mí, fuese bueno o malo, lo hacían.


     Hola, ¿En qué puedo ayudarte?-Dijo una señorita dispuesta atenderme.


     Hola, vine porque quiero cortarme el cabello.


     Ya veo pero ¡Wow! ¿Estás seguro de eso?-Dijo con el rostro curioso.


     Sí ¿Por qué no lo estaría?-Reí para ser amable.


     Porque tu cabello es hermoso, tu cabello es semi liso y semi rizado-Me tocaba el cabello midiendo lo largo que estaba.


     Sí pero quiero cortarlo, me ha cansado.


     ¡Chicas!-Llamó a las demás trabajadoras y me puse nervioso-Vean el cabello de éste chico, es hermoso.


    Me incomodé totalmente y mi rostro lo hizo notar ante los demás, nunca me gustaba que me dijeran lo “hermoso” que me veía, me incomodaba por completo que otras chicas me alagaran en algún sentido, no porque no me diera cuenta de que algo me quedaba bien, sino que era algo que por lo natural me hacía sentir fuera de lugar, lo toleraba cuando Anne lo hacía y porque me gustaba verme bien para ella. De lo contrario siempre me ponía en una posición antipática cuando otras personas lo hacían.


     Anda Bea, déjalo en paz. Si el chico te ha dicho que quiere cortar su cabello, córtaselo, no insistas.-Dijo la otra estilista que estaba frente a nosotros.


     Ok está bien. ¿Cómo te llamas?


     Frank.-Dije en seco.


     Muy bien Frank, me llamo Bea, siéntate por aquí-Dijo conduciéndome al asiento-Voy a por las tijeras y la máquina de afeitar. Espérame aquí.


     Gracias.-Me senté.


    Me veía en el espejo mientras esperaba a Bea, estaba un poco nervioso de hacer eso, una parte de mi quería cortar todo ese cabello, estaba largo desde la última vez que lo corté antes de conocer a Anne, ahora ya estaba por debajo de mi nuca y un poco más debajo de mis hombros, aún así me quedaba muy bien pero la otra parte de mi decía que ya era hora de marcar pequeños cambios.


     A ver Frank, cuéntame que es lo que quieres hacerte.-Dijo Bea abriendo un pequeño maletín donde guardaba las tijeras.


     Bueno quiero que simplemente lo cortes todo entero.


     ¿Quieres quedar calvo?


     No, quiero que lo cortes con las tijeras hasta donde puedas y lo demás quiero que utilices la máquina de afeitar hasta dejarlo muy bajo.


     ¿Algo así como el corte militar?


     Sí pero que todo el cabello esté al mismo nivel.


     Bien, te dejaré impecable.


    Procedió a cortarme el cabello rápidamente, noté como estaba un poco angustiada porque realmente ella era la que mas sufría por ver mi cabello caer al suelo, a medida que me daba cuenta que ya sólo quedaba poco cabello cortar, me sentía de alguna manera muy extraño y a la vez alegre. Una vez que terminó me alegré más, pensé que iba a ver un choque cuando me viera finalmente con mi cabello como un militar pero no fue así, me lucía bastante bien y me emocioné, hice lo común que se suele hacer para adaptarse al nuevo corte: pasarme la mano por la cabeza repetidas veces, era agradable la sensación y la frescura que sentía al tocarme el poco cabello. Miré hacia el suelo y vi los pedazos de mi cabello, sonreí porque recordé por un momento como sería la reacción de Anne si viera aquel cabello en el suelo.


     ¿Satisfecho Frank?


     Muy satisfecho. Gracias, me has dejado de look.


     Oye, ahora que lo dices es tan cierto, pensé que te verías extraño pero sigues viéndote guapo-Sonreí amablemente.


     Gracias Bea.


    Pagué y salí pitado hasta mi casa, eran las 8 de la noche por lo que supuse que ya mi madre y mis tíos estarían en casa, tomé un taxi y en cuanto llegué fui directamente a la cocina, me preparé una cena rápida y cuando iba subiendo las escaleras para llegar a mi cuarto mi mamá escuchó mis pasos y salió de su habitación que estaba cercana a la mía.


     ¿Quién eres y a donde te has llevado a mi hijo?


     Mama…


     ¡Vaya! Qué bonito te has cortado el cabello. ¿Por qué lo cortaste?


     Pues estaba cansado madre, hace mucho calor en Alabama.


     ¡Mientes!-Comenzó a reír.


     ¿En qué miento? Tú misma te has quejado del calor que hace siempre.


     Sí, eso es cierto pero mientes con que esa es la razón por la que te lo has cortado, te irás a New York dentro de poco y ya no tendrías que pasar calor con tu cabello.


     ¿Entonces? Anne te ha dicho que no le agrada y has decidido cortarlo para agradarla ¿Es cierto?-Continuaba riendo.


     Que va, si a ella le encantaba mi cabello. Es sólo que le daré una sorpresa Mama…Mañana es su cumpleaños.


     ¡Cierto! Lo olvide hijo, no le he comprado nada, debiste recordármelo.


     Mama no te preocupes por eso. Será en otra ocasión.


     ¿Quieres contarme que harás para ella?


     No quiero contarlo a nadie madre.-Sonreí amablemente.


     Bueno hijo está bien, espero te vaya bien en la sorpresa que hagas para ella.-Me respondió en el mismo tono amable que le había hablado.


    Me sorprendió que mi madre no haya intentado querer saber más del asunto, en la mayoría de veces siempre quería saberlo todo al igual que Anne, era una de las pocas cosas que me sacaban de casillas, nunca me han agradado las personas que quieren saberlo todo, digo, está bien querer informarte, querer investigar sobre cosas importantes y preguntar cuando es necesario pero no me gusta cuando alguien intenta escudriñar sobre un tema para lograr obtener la información que quiere. Cuando alguien no quiere hablarnos de algo, simplemente debemos respetarlo y dejar que esa persona nos cuente lo que desea en el tiempo que crea necesario.


    Me despedí de mi madre, me fui a mi habitación, planché la camisa de botones blanca que me iba a poner, el pantalón beige aún se hallaba colgado donde lo deje y mis Oxford marrones también estaban en su lugar, todo continuaba bien como lo planifiqué, continúe con mis investigaciones breves para distraerme, luego me bañé y me dormí pero no sin antes notificarle a Anne de nuevo que nos veríamos en el café.


    Necesitaba descansar, algo bueno me esperaba la mañana siguiente.


    Y se hizo sábado. El gran sábado 4 de noviembre más esperado. Por lo tanto salí en la mañana a desayunar en algún café y luego me fui al terminal para comprar un boleto para el expreso que saldría a las 12:55 del mediodía. No tenía mucha noción del pasar del tiempo ese día. Estaba verdaderamente ansioso y sólo quería llegar ya a Mississippi. Llamé temprano a Anne.


    


    


    


    


    

  


  
    Pacto de paz


    


     ¡Anne White!


     ¡Hola Frank!


     ¡Feliz cumpleaños mi niña hermosa!


     Oh gracias cariño–Rió dulcemente-.


     Está pasando Anne White.


     ¡Sí! Al fin está pasando. Siento un poco de alivio por eso, aunque no había nada que temer antes, ya no.


     Por supuesto que no mi amor. ¿Cómo amaneces? ¿Estás alegre?


     Porque te veré, sí.


     ¿Y por tu cumpleaños?


     No, bueno lo normal. ¿Tú te alegras por tus cumpleaños?


     Bueno…No, tampoco-Reímos al unísono.


     ¿Nos veremos luego de que salga de clases no?


     Claro cariño, ¿cómo crees que no?


     Sólo confirmaba por si no ibas a decir lo que dijiste el año pasado cuando me anunciaste que no vendrías.


     No cariño-Reí-Otra vez no. Esas sorpresas suelen pasar una vez en la vida, después de tanto susto hoy no te daré esa clase de sorpresas. Te buscaré en el café y luego haremos otras cosas.


     Ok ¡Recuerda la caja que le vas a entregar a Cassie!


     Oh sí mi amor, aquí la tengo-Mentía.


     Frank de verdad tienes la caja y no me estás mintiendo ¿No? Júramelo.


     Que si, te lo juro, si tengo la caja.


    La verdad es que si tenía una caja en mi maleta pero ella sabía de qué caja hablaba en realidad, era su regalo pero no iba hablarle con detalles de ello.


     ¿En serio Frank? ¿Y eso qué es?


     Ah. Ah. Sin averiguaciones, que ninguna información sacarás de mí.


     ¿Ninguna? Pero anda por favor dime.


     No Anne, no te diré nada.-Dije en un tono rudo y se calmó.


     Está bien…


     Bueno, no te atraso más en tu mañana. Anda a tus clases que ya nos veremos en la tarde. Y no olvides algo.


     ¿Qué?


     Que te amo Anne. Puedes dudar lo que sea menos eso. Tendría que borrarme la mente para si acaso intentar que te deje de amar.


     Y yo te amo a ti Frank. Tampoco tú lo olvides.


    En el transcurso del viaje llamé al hotel donde iba a quedarme, debía llegar directamente allí a dejar mi equipaje.


    Se hicieron las 2:30, cinco minutos antes estaba llegando a la central de autobuses de Mississippi. Tomé entonces un taxi para llegar rápidamente al hotel, subí para dejar mi equipaje y cambiarme la holgada vestimenta que traía, me bañé rápidamente y me abotoné mi camisa blanca, me coloqué la corbata azul oscuro, los pantalones y los zapatos, salí ágilmente del hotel y tomé otro taxi que me llevara directamente al café en el que nos conocimos pero por motivos ajenos a mí tuve que irme por otras rutas, agarrando más metros de lo normal. Fue una odisea llegar, había mucho tráfico. Llegué a las tres más dieciocho, y ahí estaba Anne, sentada en una mesa cerca de la entrada, me pareció extraño puesto a que siempre escogía las mesas de atrás. Elegí sentarme dos mesas luego de ella así como hice la primera vez que nos conocimos. Pasé por al lado de su asiento y no me vio. Gané ventaja. No podía hacerlo puesto que andaba irreconocible. Era necesario todo aquello. Me quedé sentado cerca de ella y la observé impacientarse un poco pero no volteaba hacia mi mesa. Ni Billy, otro de los meseros que me conocía, pudo reconocerme cuando intentaba tomar mi pedido, ¿Tan cambiado me veía? Miré el reloj y eran ya las 3:35 de la tarde. Ya era hora.


     Hola, lo siento por molestarte, ¿esperas a alguien? –Tartamudeé-.


     ¿Disculpe?–Le sonreí a la vez que me quité los Pólice- ¡Frank! –dijo con la voz ronca y puso los ojos como platos-.


     ¿Puedo sentarme aquí señorita? No me contesté como si importara o no. Porque importa demasiado que usted señorita White, me deje sentarme con usted.


    Anne estaba atónita. Por su falta de expresión en el rostro pude notar que sus ojos no creían lo que veían. Yo estaba más compuesto de adrenalina que de humanidad y a la vez eso me gustaba.


     ¿Qué te ha pasado Frank? ¿¡Qué te has hecho?!


     ¿No te gusta?


     Estás… irreconocible –Hacía gestos de sorpresa-. Sí, sí… ¡Me encanta! Realmente me encantas así Frank. Pero, ¿por qué te cambiaste completamente?


     Anne… estos son cambios. En algún momento en la vida los cambios son necesarios y determinantes en la misma –Comencé a tartamudear-. Llega un momento, una fase por la que se está pasando en donde la persona se reformula todo de su vida… Evalúa tanto lo positivo como lo negativo y decide con qué se queda, qué quiere obtener y qué quiere dejar atrás. Yo Anne… estoy dejando atrás a ese miedoso Frank que por preferir huir de las responsabilidades y de sus sentimientos, terminaba haciendo cosas que nos ocasionaban más distancia en la relación –Tragué grueso-; decido…


    -No podía dejar de tartamudear- Lo siento…


     Tranquilo –Tomó mis manos entre las suyas- Te escucho atenta.


     Decido quedarme con ese Frank al que no le importó cuánta diatriba hubiese entre nosotros y cuánto nos quisiera separar tu madre, porque él, o sea yo, iba a seguir adelante con tal de no dejarte sola; y también quiero de ahora en adelante… -Saqué de mi bolsillo una pequeña caja, y me arrodillé en frente de ella-.


     Frank… -Soltó mis manos y se paralizó -.


     De ahora en adelante Anne... –Cerré mis ojos por los nervios- Quiero que seas mi esposa –Los abrí y saqué de la cajita el anillo-. Anne White –Lloró sin aguantarlo más-, ¿quisieras casarte conmigo? Pedirte esto aquí en el café donde nos conocimos, mostrándote un nuevo Frank que sólo desea pasar su vida junto a ti y hará todo y para que eso pase, ¿es suficiente para que veas cuánto te amo? Anne yo nunca me imaginé un futuro más allá de lo básico ni tampoco me idealicé uno –Respiré profundo-, pero fue inevitable verte los días que te quedaste en mi casa… cada mañana que me despertaba y te veía ahí en mi cama aun dormida, me hacía desear que todos los días de mi vida fuesen así. Y no sólo eso, quiero ponerme retos y cumplirlos teniéndote a mi lado porque sé que al final, no vas a juzgarme por si lo hice bien o mal, no… Sólo vas a estar ahí Anne, mostrándome cuánto luché y lo que gané en la vida con ello. Quiero ir a la playa contigo, ayudarte en lo que te queda de universidad así no sepa mucho de diseño de modas, quiero aprender a cocinar como tú lo haces –Rió un poco-, en serio… cocinas genial cariño. Deseo tener todos los días de mi vida para demostrarte lo hermosa que eres y lo maravilloso que es cada cosa que haces. Quiero hijos… y llevarlos al mar para que se llenen de él así como tú los haces. Lo quiero todo Anne. Todo lo que tú quieras a mí me importa y quiero ayudarte a lograrlo. Sé que estamos jóvenes y que esto puede que no sea necesario, sé que un anillo o un papel no va a rectificar cuanto nos amamos, pero quiero irme a New York sabiendo que vivo con mi esposa, quiero que vivamos juntos y lo demos todo por todo cada día.


     Frank… -Agarró mi rostro con sus dos manos-


     ¿Qué dices Anne? ¿Sí te casarías conmi…


     ¡SÍ! –Me besó con todas sus fuerzas-. Frank, cuando te dije que contigo lo quería todo, ¡era en serio cariño!


     ¿Y entonces por qué lloras?


     ¡Porque estoy feliz Frank! Es el día de mi cumpleaños el cual hemos esperado tanto, y no sólo eso, me estás pidiendo matrimonio, ¡y lo acepto!, ¡por supuesto que quiero casarme contigo! –La abracé y la cargué emocionado-.


     Dios Anne… te amo. ¡Te amo tanto! –Me calmé un momento y coloqué el anillo en su dedo anular, la besé-.


    Carl, Billy y todos los que habían presenciado aquel momento, estaban emocionados y comenzaron aplaudir en cuanto vieron que Anne se lanzó encima de mí. Todos nos admiraban sorprendidos, ninguno sabía lo que yo estaba a punto de hacer. Fue algo repentino que se me ocurrió durante el tiempo que Anne se quedaba a dormir en mi casa, el gerente estaba sorprendido y nos ofreció hacer un brindis para celebrar entre nosotros aquel gran momento. Me proporcionó un profundo placer ver a todas las personas en la misma sintonía de alegría que nosotros, estaba infinitamente feliz, yo sabía que éramos muy jóvenes y a que penas teníamos un año de habernos conocido, pero yo quería casarme con ella. Lo deseaba, siempre soñaba con poder casarme con la primera persona que me amara tan profundamente como yo a ella. Una de ellas era mi madre, pero como no podía casarme con mi madre, hacerlo con Anne era otro de mis mayores sueños desde que la conocí. Nos sonreíamos como amantes felices, nos estábamos acercando al umbral de una nueva vida juntos, ese día el mundo era hermoso por completo, empecé a darme cuenta de ello cuanto Anne sostenía mi mano y en su mano llevaba el anillo que le había comprado para nuestro compromiso.


    Luego del mejor sí que había podido escuchar en mi vida y que había hecho ese día el más feliz para mí, llamé a mi padre y le conté la noticia. Mi padre por su parte, se emocionó increíblemente por mi matrimonio con Anne, el cual sería luego de mudarnos a Nueva York. Luego del brindis, los meseros se marcharon a continuar con su trabajo, me sentí agradecido y se lo hice saber a cada uno. Continúe con mi plan e invité a Anne a que pasara conmigo el día en el hotel, había investigado que ese hotel donde nos quedaríamos iba a dar una serenata de varios géneros musicales esa noche en el restaurante del mismo. Estaba dispuesto a celebrar su cumpleaños y nuestro compromiso en toda la extensión de la palabra. Salimos del café, nos despedimos y seguidamente nos fuimos en su carro hacía su casa, ella hizo una maleta con un par de prendas que se iba a llevar para vestirse en nuestra gran noche. Al llegar se sintió un poco triste por tener que de nuevo poner un pie en su casa, al llegar de nuevo al carro con su maleta lo noté.


     Mi amor ¿Estás bien?-Tomé su rostro afligido.


     Frank ya no quiero venir más aquí.-Concentró la mirada en el camino.


     No vas a venir más mi amor, estarás aquí hasta la semana entrante, no más.


     ¿Cómo lo sabes?


     Porque te quiero conmigo en New York.


     Pero…Frank, aún falta mucho para que te vayas.


     Llamas “mucho” a 4 semanas…


     Bueno igual no quiero estar ni un día más aquí.


     Pues entonces prepárate para despedirte de tu familia para siempre porque te vendrás conmigo a Alabama, muda todas tus cosas para allá y nos encargaremos juntos-Cogí su mano- de irnos a hacer nuestra vida, la vida que siempre quisimos y que ahora vamos a tener.


    Se quedó un rato en silencio mientras conducía hasta el estacionamiento del hotel. Acariciaba su pulgar para quitarle la tensión que tenía, estaba absorta en sus pensamientos, tal vez dudando de cómo haría para deshacerse de su antigua vida.


     Frank… ¿Y cómo haré con mi universidad? Ya empecé la carrera.


     Mira mi amor–Agarré suavemente sus manos-. Yo hice mis investigaciones y allá está la Fashion Institute of Technology. Es una universidad estatal… y aunque su proceso de selección es muy riguroso y con un alto nivel de competitividad, yo sé que vas a entrar allá si te lo propones. ¿Tienes buenas calificaciones?


     Me miró como si estuviera a punto de lanzarme un ladrillo. Por supuesto que las tengo.


     Podemos hacerlo.


     ¿Cómo?


     Presentas una prueba de admisión, llevas todos tus documentos antiguos con una constancia de tus notas y si te admiten te harán una equivalencia de materias para que no pierdas todo lo aprendido y el tiempo invertido aquí. Y si no… sino esta la Escuela Parsons, cariño. Es conocida fuera de las fronteras de neoyorquinas y es competencia de la F.I.T.


    Anne no hallaba cómo procesar tanta información. Yo sólo estaba infinitamente feliz y esperaba que aceptara todo. En cuanto entramos a la habitación llamó a su padre para informarle de estábamos comprometidos. Estaba asombrado. No sabía que decir, realmente se quedó en silencio un momento y temimos que no le hubiese agradado la noticia. Pero en lo que pudo respirar y gesticular, nos dijo que estaba increíblemente sorprendido, no esperaba para nada que esto pasase tan pronto, pero que indudablemente estaba feliz por nosotros y entusiasmado por que la boda se realizase. Anne le comentó de la mudanza a Nueva York y de si podría conseguir ingresar en una universidad de allá para terminar su carrera en diseño de modas, le mencionó los institutos de los que yo le hablé y el sr White estuvo de acuerdo conmigo, si ella se lo proponía podía ingresar en donde ella quisiera. Confiaba en ella. También le opinó acerca de las oportunidades que iba a tener como modelo si se mudaba conmigo a Nueva York, le dije a su padre que yo de igual manera le había mencionado lo mismo, y él volvió a darme la razón. Le dije a Anne que las puertas se nos estaban abriendo de par en par, y no podíamos temer. En cuanto se hizo de noche, procedimos a celebrar nuestro compromiso en el gran restaurante de la hotel, al principio tocaban bandas caribeñas y durante la media noche cuando ya las personas a nuestro alrededor estaban sentadas en la mesa, tocó una banda de soul, Anne y yo bailábamos bajo la luz tenúe, nos mirábamos a los ojos y yo estaba espléndidamente perdido en ella para siempre.


     Frank, has estado increíblemente guapo, no me puedo creer esta nueva imagen tuya-Dijo susurrando en mi oído.


     Lo hice por mí y por ti. Quería hacer éste cambio, necesitaba algo radical que me recordara que ahora todo será mejor, que me convertiré en un mejor hombre y que vamos a luchar por todo sin miedo.


     Somos tan…idénticos. Pareciera que nos fuesen hecho con la misma medida, yo también hago cambios en mi para que pueda notarse que ahora seré mejor.


     Siempre estuvimos hechos a nuestra medida Anne y así será por siempre, nuestra vida ahora es que está empezando.


    No era fácil cambiar de casa, de amigos, de las costumbres de siempre y de las rutinas de cada lunes, estábamos naciendo de nuevo en otro palacio de un sueño mayor. Ya no importaba el dolor de los meses sin ella, los amigos que perdí, el trabajo que dejaba, las malas mañanas, los horribles sueños, la historia de su madre, la de mi padre, el horror de su abuelo, las mentiras, los engaños, los lugares que no pudimos visitar al separarnos, la rutina que nunca pudimos continuar. Ahora importaba sólo una cosa: El miedo perdido. Porque entendí lo que siempre me negué a entender, el miedo no es del todo malo, te ayuda a cuestionarte ciertas cosas antes de tomar una decisión, malo era dejar que el miedo me dominara, porque al dominarme perdía la vida y la felicidad en la vida, es la ausencia del miedo.


    Estaba irrevocablemente feliz, había cruzado las puertas del paraíso y el infierno para lograr cruzar nuestras almas hasta el final, porque no se sufre para amar mejor, se sufre para marcar para siempre un límite y llegar al pacto de paz.
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